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EL  DI^  DE 


RELACIÓN  DE  LA    SOLEMNIDAD 

con  que  se  estreno  h  Iglesia  del  Santo  Cristo 

de  los  Milagros  ,  Patrón  Jurado  por  esta 

Ciudad  contra  los  Teniblcres  de  que  es 

amenazada , 

r  riruLAR  del  monasterio 

de  Naz^arenas  Carmelitas  Descalz^as  del 
Señor  Sanjoachim  con  una  breve  noticia  del 
origen  y  progresos  de  la  Soberana  Efigie,  y  U 
Oración  Panegírica  que  se  dixo  en  la  Dedi- 
cación desH  Templo  ,  fabricado  con  U 
Protección  y  limosnas 
DELEXMO.  SEÑOR  D.  MANUEL  DE 
Amat  y  ]ukienTj  Caballero  del  Orden  de  S. 
Tuan, del  Consejo  de  S.  M-  Teniente  General 
de  sus  Reales  Exércicos,  Gentilhombre  de  su 
Real  Cámara  con  entrada,  Vírey,  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  estos  Reynos 
delPeríiyChíIe  6¿c. 

A  qUllEtJ  LA  VE  me  A  ,  r  SACA  A  WZ  P,  FELIPE 

Colmenares  Ferfiande:^  de  Cordoyd. 

1MPP.ESAÍN   LIMA;  EN  LA  OFICINA  DE  LA 
Calle  de  San  Jacinto  :    ano  de  i77i* 
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OS  ^ierí^s  tüm^onen  el  pme-- 
fio  y olmmn  ^m  fonq:p  en  manos  de 
V.  E»  y  l^  consagra  j  Pan  dchidm^ 
jnmhas  ^  su  Fatrocink » ^ue  htuwic-^ 
fanimfYofim  haxo  áe  otra  fvotec^ 
tím.  La  Rft ación  Histórica  del  JMo^ 
V  áster  i  o  de  Na^aun^s  i^jarmelitas 
Dése  airas  Jet  Señaf  S.  Joaehin  ♦ 
tirahida  desde  aipteílas  exemfiaYes  Vtr^ 
mnes  ^  t^m  creciendo  a  ía^somhvadel 
Sar¿to  (pristo  de  los  Milanos  í  fae^^ 
von  otros  milagros  de  cvíríudi  j  de 
las  Aíafa^ilias  ohradas  fov  d  Se^ 
üor  en  m  SohefanalE^^e^:^^^^^ 
"fvc^eso  de  st^  €ídto  v  hasta^  mi  o  car  se 
-fn  el  sublime  IPem^lo  donde  su  ado^ 
it ación  ya  descansa  ^  es  4a  VieT^a  qm 
ecva-fcv  matjeria^  las  delicias  deV. 
en  amella  smtmsa  Ohfft  ^  que 


í»^ 


aJ 


íonctiYríefón  ünidfís  su  Kelmhn  con 
su  Fied^^d^  y  sti^  Alftgnificencift  copt 
m  J^dipí^.  L0  Oit^cion  ffonuncipí^dfi^  en 
ií  estreno  de  esta,  l^esm  %  es  el  jloqjok 
de  tPLn  Smtpi  Ohpi.  í  Quien  sino  V.  E4 
de  he  ser  el  Frote  ¿hr  de  sus  delicias  % 
ni  h  ^men  mejor  que  al ^^  lí^g^efitory^ 
Dueño  de  la  Obra  ^odra  eons0¿rar^ 
se  su  dahanza  ^ 

El  Nombre  de  V.  E.  serm  fa^ 
mosQ  en  los  wenidefos  siglos  por^  sus 
Talentos  Folhicos  jf  Militares  j  em-^ 
^leadcs  laudablemente  ensercvicio  det 
Rey  y  utilidad  del  FubUco  :  pro  yh 
se  rewiste  de  esflendor  mas  brillan^ 
te-^ara  almila  duraelon  que  solo  fue-^ 
de  coneeder  el  Dueño  de  Us  Eter^ 
nidades.  Quan do  considerábamos  a  V . 
£.  en  la  Gam^ana  >  comb atiendo  Hues-- 
tes  enemigas  y  triunfando  de  ellas 
^son  desiguales  fuer /as  i  hallábamos  up 


f^Yte   ■hv^TO'»  digno  de   mmdM   'un 

gYmde    Bsudo.    Si  md  gohiemo  de 

tste  ^eynor  í^ñefecñfo  en  V.  E.  pv:. 

mesfra  hmafi'  suerte  y  ¡e:  admiramos 

»tentOi  y^  ^  las  fonificseiones    del 

ffesídiQ  i  ya  a  y  eveccion  de  tan-^ 

fcsCuerps  Militates*  cjueitkmmet^ 

de  los  Soldados  defensores  es  el  de  los 

Moradores  defer:  di  dos  >  y  que  en,  me^ 

dio  de   tan:,  imprtñntes  chjetcsx  atm 

sohra^aUncion  en  í?,,  £,  pra  la  1^^- 

¿(¡rjffjcim  de  ¡a. Ciudad  en  tavitas  obras 

de  k^lleza-  j'  gnsto  eom  ^ue  nos  0^^ 

muecve    la  dí^érsicn  y  les   recreos» 

(onclma  pesto  que-el  mismo  Xefe  es. 

el  J^residh  y  defensa-  dík  'Rejno  ^4 

emafnento  j  delieia  de.  la   Giadad  y 

de  SU'  Fueblo.       . 

V      ■^.'X'fidovf.ompnmJa  glotiía'-d^  K« 

,£.  féfo  ma  gloria  turawerJf  'huma^ 
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""fíf^of  mucho  ^m  se   esthna^ 
sobre  Ufmm,  no  se  Icn^mtpL  de  clU , 
pf^m  esMmdo  ^^e  en  el  Mundo 
^máu.  hl  Temfio  p^  ,on  su  pl^fn^ 
^^■^^^in^enUy  cm.,tiemmlUHeíi^ 

h^V,  E.  de  commir  %  k  M^^es^ 
fad  fie  los  Cieks  no   cerner ehenden . 
'^^^^mOhY^m^ü^deY:Ky  U  cjm^ 
tvmmU  sti  ¿om   es^rntuid:  gQi^ 
W^  //r  enwidifi,  no  mwfde  j    prme 
'mmr  n  éfihm^  de  los  Justos  r¿m^ 
hen^es  recveuítíift  delosmdos.  mi^ 
dex^^rm  de  sedo ,  si  su¡ierm  emukv^  ' 
iíp  igofia  e[m  comenrmd»  en  U  tiev^ 
fíP  se  encnmhd  ^l^idoiforaM  sien- 
do  AUícvct  de  Dios,  no  se    difunda 
jfíf  n  0cl a:\sin  cu  cl^ev  I  su  ptnci^ 
fP<iV  ^lorU  ^ndmente    de    Kelíñoh, 
pY^mm  Udfis  íñs  acciones  de  V.  E. 
Jfi  hcen  mas' ilustres,  fí^sY  como  Us 
grandes  emfusíis  de  ctr.os  se  hicievo» 


fort^^  menos  Us  memovipis  jue  fve^ 
sentpin  unpts  Fi^z^s  q^ue  t^nto  se  fe'- 
■ñeíen  d  vMÚto  de  V*  £•  eomo  k 
U  felicidpt'd  de  sus  sucesos  >  y  fot 
illas  Irgfo  la  satisfice  ion  de  qtie  m 
todita  encontfav  majc^  ofrenda  -j^a^ 
va  K£.  ^  mienpotesto  el  moto  com 
que   ser}   siembre  entre  sm  ohligadoi 


Su  mas  fiel  y  rendido  Servidor 


Don    Felipe  ^  Colmenares 
Fernandez  de  Cordovaij 
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tMECmJ>BL  SEÑOR  DOd 

J)on  Dominga  de  Orrantié  ^  del  Cons  j0 
4e  SH  Majestad  ^  y  Ojdor   de   l^   Rcéí 


'Xhn 


lYi. 
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E  reciDaocíclD  la  Relación  Hístbií^ 
ca  de  la  recomendable  Imagen  del  Señor 
de  los  Mibgrog  ,  jgoe  incluye  la  Ác  k  Cons- 
Xxwccion  Y  estreno-  del '  nuevo  Templo  ea 
qu?  se  veneras  asluikino  he  leído  el  Ser- 
mon  que  se predicaen escedia por  eí Dpári 
Pou  PaHo  jde  L^üniaga  :  y  na  halb  cft 
iiiiia  y  otra  Pieza  cKpresion  o  clausula  qus 
#e  opoógá  a  la^  Regalías  de  Su  Magestadi 
y  pueda  impedir  la  licencu  qiie  ise  pide  por 
el  Suplicante  ,  úvijo  ilaudable  zeio  por  esta 
solíchud  es  Justamente  acreedor  1  las  gra^ 
€Ías  del  Publico.  La  nockía  de  sucesosdc 
¿stai  dase  le  cinteresan  verdaderívntenüa,  pob 
lo  qüiC  aseg^i:aa  sif  devoción :  y  m^'  piedad^ 
3§on  unos  cesu^üOIHos^de  la  benignidad  Idél 


!  I 


^ 


h 


Atósimo  ,  qiíc  "qi^Ia-e  manlfescar -sensíll^ 
mente  sus  t^isposíciones  favorables  a- los  fie», 
les  por  otro^  medios  extraordinarios  de  stl 
providencia.  Sus  auxilios- Se  nos  íran^úfean^ 
y  sus  favores  se  nos  Kicilitan  ,  poniéndonos 
en  su  Imngen  «n  seguro  garante  de  sus 
misericordias. 

Hasta  ahora  una  vaga  tradlcionTal'^ 
lá  los' esertrpulos  de  los  ^nas  devotas  j  y 
nsuGhos  dexaban  de  serlo',  por  haber   te* 
iijdo  la  infelicidad  <ie  que  .llegase  í  ¥  sus  óíf 
♦ios  muy  .eonfnsa  y  desfigurada.  Pero  hoy 
se  hace  faeil  á  todos  su  Gonocimicnto  ,  y 
ninguno  resistirá  su  creencia;  a  los  testimo- 
líios (que  se  pdiHcan,.  Aunque  áa  'h^ñÁ 
aquella  autenticidad  que  hace  irrefragabldi 
íi  los  que  autoriza  el  juicio  de  la  Igtesia^ 
no'se  les  puede  negar  aquella :  B  ^  humana  qu^ 
caraótcrjza  x:iertos  hechos  que  fiíerzañ  t¡anb 
bien  á  la  credulidad  por  diversos .  príncípiasi 
o,,  .  Sobre  todo  no  puede  vacilar  eñt-re  d«i 
áas  el  mas.  escrupuloso  y  >dasci¿nfía<á0  iú 
ver  persuadido  ..de  cstast  vmÍ3iies.alr4lustrá 
Xcfc  que  nos  gobierna.-  Su  di<aamen,í.posvstt 
^'^  t  ins- 


de  su  evidencia  i  y  su  devoción  etmijbr^fecw 
to  de  su  persuasión  y  su  convencimiento .  A, 
^fceld  y  i  ^í^agniíieenííla  y  á'^  influxo  de-» 
bemciorada  su  construcción  el  Monasterio 
quefcí  'g&¿cíá^v^  el^emplo-éiTc^üé-^  ve- 
nera. Asi  sera  est^tut  eterno  monumento 
que  conserve  a  la  posteridad  estas  memo- 
rias ,  quando  lavRefedbñ  presetiit 
tase  por  si  sola  á  perpetuarlas.  Distílite  (^ 
sufrir  iaqtaellaÉitalidád  comunV  qtó-  ^mM 
csca  especie  dfc*.Pa|X^Ies  a  hacer  numero  ^bn^ 
tre  ios  inútiles  que  se  desechan  ,   se  sabrá 
adquirir  |^or);;ielipulso  y  solidez  con  que  és^ 
ú  escrita  ,  una  distíngmda  ^eSciáiadon ,  iqii^ 
la  hará  conservar  a  pesar  de  la  debilidad  de 
su  materia ,   y  í:on.  ella  la,§  aocicias  jntere^. 
santes  que  nos  rehere. 

Al  mismo  fin  concurre  el  Sermón  que 
le  estai^anix^V^'y^^be  prometerse  la   mis*  I  \ 

ma  suerte ;  porque  todo  hombre  literato  sa- 
brá distinguir  las  m|^?,a^^ípne%que  contie- 
ne 5  y  formar  el  justo  concepto  que   se  me*  : 
rece  ,  y  es  debido  a  la  instrucción  » litera-^     ^ 


hüééhB 


P^ENCIA    peí,  5UP£RI0ít 

R.NOe 


hsma  %^  M  Julio  dñ  1771. 


r# 


^_  Onccdesr  al  Suplicante  la  licencia  eue 
íolicita  para  dar  a  la  Prensa  ia  Obra  que  s« 
expresa,  por  b  que  hace  á  este Superiot 
Gobierno  ,  en  censeqijengadp  Í4  Aprobé 
í^xon  dadadc  .gíí,^rd§pK3¿Íi-j  ñ;i 
í-     ■    '  ■ad-íbíísb      ■  ''j  íí  li  - 
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■SPROB24CÍON  DEL  BOCt.DON 

Esteban  josef  Gallegos ,  Maestreescuela 
de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana ,  Vi- 
eario  de  los  Monasterios  de  Reliposas  de 
Santa  CUra  ^y  de  la  Encarnación. 


S.    PROV*  ' 

1^^  Irvcsc  V.  S.  cometer  a  mlex^inéiik 
Relación  del  Grígcii , '^Inf  éhclbh  y  ;(Suleí> 
de  la  Imagen  dd  Santo  Cristo  de  los  Mi- 
lagros ^  que  se  venera  en  el  nuevo  Tení- 
pío^  Rcligiosaa  Nazarenas^:  la   R^ela- 
idoá-y  progresos  de  siv  Fundación,  con  % 
Oración  Panegírica  que  se  dixo  en  lá  so- 
leninidad  de  $u  estreno.  La  Relación  hisco- 
?ríca  tíeiie  tbd^¿  lá^  dálidades  qüe-'pérteh^ 
cen  a  este  genero  de  Obras.  Su  esdlo  éis 
el  mas  proporcionado  ,  natural  y  fácil  que 
puede  desearsePllá  sncccsion  de  los  hechos 
fsé  halla  puesta  én^'tti'^rtíen  qéé -^éíta  íot- 
da  confusión  ;  y  lo  mas  admirable  es  ^  que 
'guando  et  Autor  llegará,  tratar  dp^  las  ma- 


I 


fr 


íavlllas  de  k  Madre  AntOnTíí  en  s«  muer- 
te, Vision  y  Pvevelacton  del  Instituto  Na- 
zareno  ,  renunciando  sus  propias  expresio- 
nes ,   substliuyc    las    que   dexo  escritas  la 
Madre.  Providencia  :  conociendo,  que  aun- 
que suyas  pudieran  ser  mas  eloqücntes,  U 
sencillez  de  las  otras  está  llena  de  una  un- 
ción sagrada  ,  que  al  paso  que  iníijrma  de 
la  virtud  y  espíritu  de  aquella  Madre,'  au- 
toriza las  verdades  que  retíere  en  el  mayor 
grado  á  que  puede  subir  la  te  humana..  [ 
Estas  Virtudes,  Milagros  y   Revela- 
ciones, que  por  la  mayor  parte  hacen  la 
materia  de  la  Relación  ,  son  también  ma- 
,reria  del  eximen  que  V.  S.  .rae  ordena.  El 
Sanfo  Concilio  de^Trento  ( i )  manda,  qitc 
«o  sb  admitan  nuevos  Milagros  sin  la  apro- 
bación de  los  Ordinarios.  La  Santidad   del 
Señor  Urbano  Odavo  dispone,   que   sin 
ella  no  se  impriman  Libros  en  que  se  pin 
bliquen  Milagros ,  Revelaciones  y    Favo- 
res  concedidos  á  hombres  que  mueran  coa 

fa-. 
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(  1)  Ses^  iX/d^  JuVQCnt.  ycomt.  et  Bslrj.tanihi 


fama  áe  santicíadí  ,   consulcancío  síempfe  a 
U  Sede  Aposcolica.  (z)  Estos  mandatos  ss 
dirigen  á  que  no  se  vulgarizcn  los    Mila-» 
pros  y  Rcveladones ,  paraque  se  crean  co- 
mo si  fuesen  declarados  j  porque  por  otros 
Decretos  posteriores  se  permite  ,   que   se 
pueda  escribir  todo  lo  concerniente  á    ks 
costumbres,  opinión  de  santidad/  hechos 
que  tundea  esta  opinión,  con  la    protesta 
^del  Autor  que  no  quiere  per  sus   escritos 
dar  á  los  hechos  otra  fe  que  la   humana 
^correspondiente  a  una  narración  histórica 
,sugeta  al  juicio  de  la  Iglesia ,  en  cuya  con- 
seqüencla  consultada  la  Santidad  del  Se ñoc 
•Clemeate  Nono:  si  la  aprobación  dclOr- 
í  diñarlo  debía  ser  aprobación  de  los  Mila* 
gros  >  b  solamente  aprobación  del  Libro, 
sin  añadir  por  su  licencia    mas   autoridad 
que  la  que  tiene  por  su  Autor,  respondió 
(y)  por  su  Decreto  de  13.  de  Mayo  de 
1^68.  que  k  ^aprobación  del  Ordinario  es 


■cP-»  I  I»  lili  I  Kmim, 


(  I  )  Bí-ncixlV.  de  Scrv.   IHi  Bi^úíif.ct  C4mnt^^ 


^i 


'solamente  aproBacion  del  Lrbro ,  no  cíe  los 
Milagros  y  Revelaciones  que  historia imcn- 
.ce:se  refieren ,  por  lo-  que  no   se  necesita 
.que  ios  Miíagros  y  Revelaciones  se  spruc- 
bm  paraque  se  conceda  la  licencia. 
■01        El  Autor  ha  cumplido  exááJamente 
2«!on  las  protestas  que  oportunamente  repite 
:  en  k  Relación  de  los  Milagros  y  de  la  Re- 
.-.velación ,  donde  es  visto  que  no  quiere  aña- 
?<lir  otra,  fe  á  «stos  sucesos  que  la- humana 
4^ue  merecen  por  da  tradiciosn  y  fuentes,  de 
donde  Jos  ha  sacado;  asi  los  dexa  sin  hacer- 
Jos  ;niateria.de.fé  en  manos  de  la  pied»d  , 
-qüc'i^d?;  mv¡mé  ik'iás  letfcores ;nuevos 
incentivos:  dé  devoción  kh  santa  Efe'¿,¿n 
que  nunta- puede  errar  el;  culto,   por  lo 
,qn¿:Jalk>  se?  «tilpiína  k  impresión  por  es- 
Jía.i!paTtc  .ír'-'i    iihja^Di!  r»?  -oc    ,.;.,.    á?, 
C'iorjcqLa  Oración  panegírica' con- que  sé  ccfe- 
^fcro/el/£strcno  del  Templo  dedicado  á  ja 
íímag-cóbdel  5áncro;'.<í}iisto.  de.los r|VÍ ilagros, 
es 'mía  Pieza  Oratoria  en    que  se    hallan 
ttcertadas  ^  todas  las  regías  de!  arte.  La  invcH- 
icíqu ,,i; que , es  la  parte  principal,  .rducc  en 

.f  «i  .*.«:.}  jííi»;  i!  .•;>,.  .Ifv'f'i ''<•«';    '■-■el'' 


4  asunto  ,  que  és  magmfico  y  verdadero, 
y  cl  mas  conforme  al  Dogma  de  b  Iglesia. 
Pividelo  en  tres  partes  de  igual  verdad  y 
solidez,  y  con  tal  naturalidad  ,  que  parece, 
jquenacen  de  su  todo.  LaeloGucion  esbrí* 
liante  5  toda  compuesta  de  agudas  senten-| 
cías  y  diestras  amplificaciones,  llevando  en 
iodo  una  claridad  que  parece^  ^jjnc^miga  i 
la  copia  Je  figuras  que  excrcica^yc^Qiv  toám 
se  ven  unidas  amigablemcnce . 

Lo  mas  admirable  es  que  en  todo  el 
discurso  lleva  en  peso  el  elogio  delExmo. 
Principe ,  que  tomo  á  su  cargo  la  edifíca- 
cipn  de  esre  Templo  ,  sin  perderle  de  vis- 
ta á  ningún  respecto.  Si  cnotrpgpnerodp^ 
Sermones  pareciera  dituiidirsc  con  e^eesí|^ 
por  esta  parte  í  en  la  Oración  presente  ná* 
^a  sobra ,  porque  el  estreno  de  pna  Iglc^ 
sla  es  el  día  de  las  alabanzas  de  sü  Funda- 
dor. Es  una  accjcjn  d  e5trenpjj|ejuna  n 
va  Iglesia  edificada,  en  que  se  le  debe  al 
que  la  fabrica  el -mayor  lix)|ior  ,^  y  á    las 
alabanzas  de  Dios  diguen  titobíen  las  ala- 
lianzas  4^1  Fundadorr  Asi  Se  praólicá  en  ía' 

-Oít   .;,  Y»  *■*--•  \^    í-**  f   i»»«»W:,-,  * 'iit  2  I        V:v'*^*Ajt.  »*^'  -'  ••t>i|.«On** 
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gfanre,  revestido  de  las-  Muks  Poiitificav 
Jes ,  ruega  á  Dios  por  el  Fundadorrle  liitf, 
niftesta  al'Pueblo  él  =  ig¥ádedmíentó  V  a 
horior  que  se  je  debe.  Ási  ramblen  ío  praai- 
cáron  los  Padres  en  los  primeros  siglos ,  (  5  ) 
eonstándonos  por  la  tradición  de  Eusebicj 


iariense(^ff-'^íje  todósí  qüahros  OBisi 
pos  asistían  d  estreno  7  consagración  de  iiti" 
Templo,  pronunciaban  su  Panegírico,  en- 
salzando al  ÉBWdadór"  fí&tf 'xionáe  podía 'Bí 
ítígénip  dé  cáílá^  tliío.  ; 

3a.vo  d¿  ésta  costumbre,  crcociu^e'rf 
üH  cotóúf  sb'  idfe' elogios  se  ihailitíaW  codo^ 
étsénSav^z^ói  f  sih  enéófitfársé  íofmói 
con  los  otros;  ptífque  siendo  tati  varias tó 
ilustres^  qüálidadcs  que  adornatt  la  Pérsoíí^ 

I    I.IIM— M— *»»^     I  iii  w  Tr  ,1      I    I     iM..     »       I-  ■,■  .         >       'r    •  •     I  y 

.  (4.)  PonrifRom.  tit.  i.  áe\EccUc.Ved¡m:seüCQn0 
sec.  $.  48.  ft  49. 


atCatíonumEccl.  Hkrosolimorum  enarrans  ,  ad  quamlo'^lm' 
fcratúr  £p¡scop.  ¡n  Sínodo  tfH  iongregmos  iy^fa^erAU 


hechos  de  su  gobierno  dignos  de  íilabanza, 
seria  muy  difícil  que  los  unos  se  encontra- 
sen coivlos  otros.  El  Grad'or'  fe  llenado 
por  todos  la  obligación  del  Panegírico,  que 
es  principalísima  en  la  Oracicn  que  pronun- 
cio :  V  no  conteniéndose  proposición  age- 
na  del  buen  sentido 'Se  la  Iglesia  r^'soy  dé 
sentir  que  se  debe  dar  la  licencia  para  su 
impresión  j  que  servirá  á  los  Sabios  de  re- 
creo,  y  á  los  que  comienzan  de  instrucción 
y  ^íaéiTipIo.  Linía  y '  Agosto"  ¿ó?  de  1 77 1 . 

^^  :  :J3^.  B^ Esfeh^  Josef  Gallegos, 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


Luna  y  Septiembre  16.  de  177X5 
Imprimatur^^ 


DoCT.  Concha, 


Por  imndado  del  Señ©r  Provisor* 


X 


NTPvE  LOS  VARIOS  MEDIOS 

P  deque  se  vale  la  Divina  Providencia, 
para  manifestar  la  verdad  de  la  religión  ^ 
alentando  la  Fe  de  los  corazones  piadosos, 
r  confundiendo  la  mcredulidad  de  los  im- 
píos: no  es  el  menos  eficaz  la  prodigiosa 
representación  de  su  Divina  Imagen  :  k 
que  suele  manifestar  a  los  hombres ,  por. 
medios  sobrenaturales  y  milagrosos  ,  que 
los  aseguran  de  la  aceptación  que  hace 
de  las  adoraciones  que  se  dan  á  sus  Imágc* 
nes  ,  y  son  un  estimulo  sensible  de  fixar 
sus  cultos.  Aquellas  Ciudades  á  qulencii 
Dios  distingue  con  estos  beneficios,  estaii 
en  la  obligación  de  serle  particularmente 
reconocidas  5  por  haberlas  elegido  Depa-A 
sitarlas  de  tan  soberano  tesoro.  Asi  el  cul- 
to interior  y  exterior  con  que  las  vene-i 
ráií  >  debe  crecer  á  proporción  de  estas  obli- 


gaciones. 


H  Si  para  manifestar  las  verdades  dé 
k  revelación  ,  que  no  están  sugetas  al 
examen  de  los  sentidos,  obra  Dios  aque- 

A  *         Has 


'; 
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pm-'*  ^,.*^ 


Has  ttiarávllks^  para  cíemdscráí '  k;  éqm- 
éad  de  lospreceptos  de  suley  v.y  la  facjir, 
lidad  de  su  cumplimiento  con  los  au^^ílios 
de  la  gracia  >  nos  propone  como  una  prue- 
ba de  demostración  la  mas  concluvente, 
esos  sagrados  Depósitos  de  Vírgenes  Pe- 
nitentes 5  que  no  solo  cumplen  con  iodo 
ligorJos  preceptos  j  sino  que  siguen  coa 
el?  fervor  mas  puro  los  consejos  mas  aus- 
teros del  Evangelio.  ¡  Qiiien  al  ver  un 
sexo  débil  y  delicado,  criado  entre  ¡as  co- 
modidades y  placeres,  Üsongeado  por  to* 
do.-io  Qiic  el  m.undo  tiene  de  mas  ae^ra-^. 
dable  y  persuasivo^  vencer  su  natural  ti* 
midéz  5  y  sensibilidad  :  desprenderse  de  los 
brazos  de  sus  Padres  y  Parientes  :  de  los 
regalos  y  delicias  del  mundo:  no  atender: 
a  los  ímpetus  de  la  naturíilcza  ,  ni  á  las 
impresiones  del  excmplo  y  la  costumbre, 
que  tanta  fiicrza  hacen  en  el  alma :  en* 
tregarse  a  una  vida  cnter^n^.cnte  rucv,^)  que 
suí^cta  su  volujuad  a  necno  aibltiio:  que 
niakrata  su  cuerpo  con  las  mayores  iuco-- 

mxdi- 


nibdldades  y  asperezas:  finalmente  que Us 
reduce  a  una  obligación  ,  que  »'P  se  aca^ 
ba  sino  con  la  muerte  :  quien    al    ver   la 
aleetia  y  resolución  con  que  se  sacrifican 
a  estas  austeridades ,  y  la  exidiiud   yfec-' 
voi*  con   que  las  cumplen :    no   se   aver- 
g^onzara  de  su  tibieza  ,  y  no  confesará  la 
benignidad  de  los   preceptos  de    la    ley, 
de,- tanto  menos  diíictl  cumplimiento  !  Pe- 
ro si  esta  com.paracion  confunde  el  orgu- 
llo y  desorden  de  la  natinakza  corrompi- 
4a  j  al  mismo  tiempo  alienta  la   confian- 
za en  la    Misericordia  Divina,  esperando 
que  estas  hostias  puras ,  vidimas   agrada- 
bles de  las  aras  de  su   Esposo  ,   sean   un 
holocausto  de  propiciación  ,    que   aplaque 
la  Tusticia  Divina  justamente  irritada,  por 
los  delitos  del  resto  de  ios  hombres.  Por 
esto  todos-  los  fíeles  respetan  con  la    ma- 
yor veneración  estos  Sagrados  Deposites, 
y  concurren  con    sus    bentíícios  y  limaos- 
ñas  para  la  fabrica  de   sus    Teniplos     y 

Casas. 

Sí 
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^       ^íri   Sí  k  devoción   y   culto  ¿dl^a 
a  un  Simulacro  ,x.¡I,groso  ,  y    el    amJo 
y  procecGion  de  un   Monasterio  austero 
son    estímulos  grandes  ,    aun   separados  * 
para  mover  la  veneración  y  piedad  délos 
Mes :   .  q^^anta  mayor  fuerza  no  adquirirán 
unidos  eii  uaa  misma  Casa !  Si  una  Imá. 
gen  de  Cnsto  Crucificado,  pintada  con  la 
mayor  perfección  por  una  mano   grosera 
e  ignorante:  conservada  contra   el  ¿rden 
natural     del  Ímpetu  de  los  Temblores  en 
uia  deoil  pared  de  tierra:  preservada  coa 
Iguales  portentos  contra  el   zelo    ¡ndiscre- 
to  que  solicitaba  borrarla:  elegida  pores^ 
ta  Ciudad  por  Patrona  y  Abogada    con- 
tra  los  estragos   de  los  Temblores  baxo 
ci  titulo  del  SEaoR  de  los  Milagros  :  si 
«na  Imagen  tan  recomendable    por  todas 
estas  circunstancias ,  tiene  la  particular  de 
ser  la  Advocación  del  Templo  de  un  Mo- 
nasterio de  los  mas  austeros  y  observantes: 
i  como  no  debia  esperarse  que  en  una  Ciul 
dad  don  Je  sobran  medios  y  piedad,  fueso 

el 


el  mas  atendido  y  frequcntadü ,  y  uno  de 
los  primeros  cpc   reconociese  el  zelo  coa 
que   se  (iedkb  á   reedificar  lie    a  Dios    to- 
dos los  Templos  arruinados    con  el  Tet-: 
remoco  del  año  de    4^-    Con   todo  ,  eo? 
moh  Providencia  tíetie  caminos   distintos 
de  los  que  conócela    débil    Gcnjetura  M 
los  hombres,  hizo  olvidar  por  algunos  añosír 
la    Iglesia   del  SeAor.  dí-  tos    Milagros  ,< 
y:  cii  l^onasterio    de    Religiosas   Naza- 
renas \  Carmelitas    Descalzas    de    Santa 
Teresa  ,  para    reservar    su    construcción 
a  Un  tiempo  en  que  lograse   el  acierto  )r 
per feccitín  qué  no  hubiera  conseguido    éní 
otro  alguno :   empleando  el    zelo    ,  direc- 
ción y  buen  gusto  de. un  Gobernador   que 
Msee  eri  grado  superior  estas  calida:des,  y;^ 
que'lia  sabido  dedicarías    en     obsequiada 
una  Imagen  tan  prodigiosa,  y  á  benefíciq 


'un  Monasterio  tan  recomend 

'    '    av^  Paraqué  seperpeiue  la  memoria  de 

tan  loable  acción,  y  se  propague  ladevocíon 

(ic  esta  santa  Casa ,  ha  parecido  conveniente 

''''^'-^■A--' ,  -  1^        •  :  dar. 


*s 


dar  iim  ílgera  noticia  Jeí  orWn  de  Ü 
Imagmdd  SEnoRDE  ios  Milagros  :  de 
bFuuoacíon  del  Monasterio  de  Religiosas 
Nazarenas,  j  de  h  Fabrica  de  su  nuevo 
Templo» 

Y  El  ano  de  ts^x,  se  cree  kibersef 
petado  en  la  pared  de  una  Cofradía  de Ne* 
po.  Angolas ,  (  i )  por  h  mano  de  uno> 
de  elbs,,  la  Imagen,  del  Señor  Crucificado, 
coii  su  Madi-e  y  la  Magdalena  al  pie  de 

t- -  ■  ^_ la 

1  ,  ^  í  ^  Cofradías  se  üaman  las  Gasas-  en  <níl^ 
juntan    los.  Negros    á    cclcbr -r  .a-s  r-  c      ,, 

laorican  lilla    sala   csnacinoa     «  -í.„  i  . 

tan  rn  „.-,«  u  I  espaciosa,  y  .esularmenre  p m* 
tan    en  uno  uc  los  testeros  alguna.  Imagen 

's.ñn.  ^"  ,"°"'^Í"  '^«l  origen  de  la  p.ntura  déli 
Señor,  y  de:  rodos  los    demás  sucesos    qi;e  se    rc^ 

m^u^^rf ''  ^'"''°";  '^'^"  tonudas  de  a!gt.„os. 
man.scr.tos  que  se  bailan  «i,  cUrchivo  de  las. 
Re IgosasNazarcna,...    y  de  su   co„resto  se   coliv 

i.  t'n/  °  1'"''""  P*^'  Sebastian  de  Anrañano. 
IS^alnrentc  se  ha„<  sacado  de  la  Vida  de  la  Ma. 
d.e  Antonia  Lucia,  Fundadora  del  Bcarerio  da- 
Nazarenas,  escnta  por  )a  Madre  Jbsefa  de  la  Pro- 
vidcnca  su  compañera  :  y  de  «na  libera  Reía. 
cion  impresa  _cl, no  de  ,75?.  La  prcscnrc  Re- 
ación  nada  añade  á  aquellos  testimonios  .•  dcxando 
la  verdad  de  los  hechos  baxo  de  aquellas  pruebas. 


h  Criíz.  Eí  año  áe  i^j^.  pacíecio   estar- 
Ciucbá  uno  de    los   grandes  TerremotGSy 
dipe  Oí  diferentes  oca^üiiies  fe  íiatv 'aiigidov 
Con  cí  viníetütt  á  derra   tocía^  las  Fare-- 
des  cíe  k   Cofraáb  y  de  las^  Casas*  veei- 
n¿^s^ ,  c|aedaBcl(>^  sola  en   píe     *!   pedpo 
qoe  Gcopató  la  Imápn  del  Seííor r  hm  le^ 
tirado  ciel  sitio,  cn^e.  esta  en  ^no  de  los^ 
confines  de  la   Ciudad  .y  ks  f  pinas   que 
jb  cercaban  ,  impidiereis  se  advirtiese,  ai^i 
€11  ía    particularidad^   de  quedar   íSiDÍa   k 
Imagen^  libre  de  la  róiita  ,,  eonw  c^fí  lapro^ 
piedad    f  piíBoi?  dé^  la  f  ititmra  5  l^astá 
qut  el  km  de  léfm  ñnáttéát  tmvi^  lid- 
iando todas  estas   drCiinstsBGiás  y  7  en  re- 
GoncKÍmient0  de  la  saW  qüe^  ereia  ^afeer 
aleari^dió  en   É^^  éinéurabíe  mht^ 

fiiedad  5  enconiendiandose  a  la  Divina  Tma- 
í¡;ch,  empezó  á  darle  euko  baxo  de  unai 
^bil'ranmda  de  mangle^- ^jl'reia^n^ 

^  Vi  Lamiíagrósa  curacíün d^  Andrés^ 
exeítbladcvodon  de  los  Vecinos  de  aquel' 
Barxío)  e  hizo  firequentaT  el  sitáo^  >  de  niodo* 


^' 


que  el  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Marcelo 
<;0€uyo, distrito  se  hallaba  ,  dio  cuenta  de 
las  muchas  concurrencias  noólurnas  que  en 
el  había    a  Don  Esteban  de  Ibarra  ,  Pro- 
visor  en  Sedevacantc  de  este  Arzobispado. 
El  Provisor,  de  acuerdo  con  el  Exceienti- 
simo  Señor  Virey  Conde  de  Lemus,  de-> 
t^rimno  que_el  Promotor  Fiscal ,  auxiliada 
|e.X)on  .Pedro  Valcazar  .Capitán  de  una 
#e  ks  .GoiTipaitias  de  las  Guardias  ddSaí 
ñor  Vtrey,  pasase  a  borrar  la  Imagen,  evU 
tando.;de  esíe,ax)Qdo  :las  juntas    nocaurnas 
Xl:^  CuitO;  menos  decoroso  que;    s^e,  dar 
fea  al  Señor;  Puso  un  Indio  pintor'  la  :€sc£ít 
la  para  subir  á  borrar  la   Imagen  ,    y.  á 
fqqps  pasosque  dio  encfe,  vino  atierra- 
fuera  de  sentida  y,  cubierto  de  im  copÍQ- 
5o  sudor.  Creyendo  el  suceso  casual  ,hi« 
cieron  subir  otro  hombre  de  los  muchos 
que  allí  se  hallaban,  á  el  que  ;le rsufedio 
lo  mismo  qué  al   primero.  Insistieron   en 
que  subiese  tercero ,  y   este    exclamo  que- 
no  se  atrevía,  á  Ikgar  a  la  imagen  ,  que 

adiui- 
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aclniiraÍDa  ca'da  instantfé  mis  hermosa  ,  J. 
con  la  corona  cíe  la  cabeza  toda  verdes; 
Se  añade,  que  estando  íl, dia  claro  y  se% 
reno,  se  obscLirecío  repentinamente  el  si- 
tio ,  cayendo  en  el  bastante  agua.  Lo 
extraordinario  del  suceso j  llamo  la  ateon 
cion  del  Señor  Virey ,  t  y ,  ■ds  ■  Ips  Jueces^ 
Eclesiásticos.  Entonces  empezaron  á.  ad- 
mirar lo  singular  de  la  pintura:  la  pro-i¡ 
dlglosa  conservación  de  la  pared  ,„estandp} 
comida  por  el  pie  de  salitre,  y  de  la kn 
medad  de  dos  azequlas  t|ue  junto  á  ella 
pasaban:  la  integridad  y  limpieza  á&\3^ 
Imag-en  del  Señor ,  s.inque  la  hubiese  mal-, 
tratado  estar  á  cielo  raso  tantos  años ,  e. 
íí3media,ta  á  un  rastro  de  matanza  de  car-i 
ñeros ,  que  producía  enxambrcs  de  mos¿;a% 
El  Gura  de  San  xMarcelo  solicicb  pasar  a 
la  Iglesia  Parroquial  el  pedazo  de  pareci 
con  la  Divida  Linagen,  paraque  en  ella, 
tuviese  el  culto  conveniente  :  pero,  Don 
Diego  Tebes  Manrique ,  dueño  del  sitio; 
en  que  se  hallaba,  se  opuso  a  la  traslación; 


1*0 

^        VII  La  devoción ,  qué  se  hizo  ^ené- 
íal  en  toda  la  Ciudad,  facilita  la  fabrica 
de  una  Capilla ,  que  se  concluyó  en  bre- 
je  tiempo ,  aunque  de  débiles  materiales. 
Keherese  ,  que  al  levantar  el  trozo  de  pa- 
red en  que  estaba  la  Imagen ,  para  embe- 
berlo en  un  caxon  de  cal   y  ladrillo  que 
Jo  asegurase ,  se  desprendieron  los  adobes 
en  que  estaban  pintadas  la  Santísima  Vir- 
gen y  la  Magdalena,  quedandxVrnteera ia^ 
Cruz  y  el  Cuerpo  del  Señor.   Por  ^cstas  • 
particularidades ,  y  por  las   muchas  curas 
niiJagrosas ,  que  se  creyeron  efedds  de  la 
devoción  a  la  Divina  Imagen  ,  se  empe- 
20  sin  duda  a  conccer  baxo  del    nombre 

del    SEñoK  DE    LOS    MlIAGROS  ,     h   DE    LAS 

Mm.A  VILLAS. 

VIII  El  año  de  1 684.  se  ¿cáko  al 
Milito  y  servicio  del  SeiÍor  de  los  Mila- 
gros Sebastian  de  Antüñano,  Varón  de- 
noto y  exemplar,  el  qual  asegura  en  uno 
de  sus  manuscritos,  haber  sido  üñmado  con 
particular  vocación  á  este  destino:  f  or  tanto 

se 


^ 
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sé  entrego  a  el  con  tal  empeño  ,  que 
compro  toaos  los  Solares  vecinos  á  laCa- 
pilla ,  la  hizo  de  niicvo  con  mas  exten- 
sión y  mejores  mateiiales,  después  del  Tem- 
blor del  año  de  1687.  La  ruina  que  cau- 
so en  la  Capilla  fue  general  en  coda  la 
Ciudad  5  pues  es  uno  'de  los  mayores 
Temblores  que  ha  experimentado :  y  en 
memoria  de  él,  y  para  obtener  del  Señor  la 
preservase  de  otro  semejante  ,  se  cree  ha- 
berse entablado  la  devoción  de  sacar  en 
Rogativa  la  Imagen  del  SEnoROE  los  Mi- 
lagros cada  año  en  los  días  Inmediatos 
á  aquel  suceso  >  que  acaeció  el  2.0.  de  Od li- 
bre del  año  referido,  costumbre  que  hasta 
hoy  se  conserva. 

IX  La  posesión  en  que  ha  estado 
toda  la  Ciudad  de  ser  aquella  Imagen  su 
recurso  y  tutela  en  las  calamidades  de  los 
iTembloies,  movió  al  Cabildo,  Justícja  y 
Regimiento  el  año  de  171 5.  á  juraríapor 
Abogada  y  Patrona  para  su  defensa  5  ofre- 
ciendo cuidar  y  atender    a  su  culto  ,    y 

eos- 
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costear  solemne  íestá  tó'dos  los  anos  el  día 
^e  !a  Exaltación  de  la  Cruz,  con  asisten- 
cia de!  cuerpo  de  Gíu  Jad.  Lo    que,    hasta- 
aquí  ha  cumplido  exldamente. 

X   Un   año  antes   que  Sebastian    de 
Antiiñano  se  dedicase  al  culto  del  SeñoRj 
DE  LOS  Milagros,  se  habia   formado   en 
esta  Ciudad  el  Beaterío  de  Monjas  Naza-. 
RENAS.  La  Fundadora  y  iVutora  del  Insti^ 
tuto  ,  fus  la  Sierva  de  Dios  Doña  Anto- 
nia Lucia  Maldonado  y  Verdugo  ,  natural 
de  la  Ciudad  de  Huayaquil.  Esta  admira- 
ble Mugcr  solicito    el   establecimiento  de 
e§ta  Casa    con    incesante  afán  ,    venciendo 
para    conseguirla    insuperables  dificultades. 
En  el  Puerto  del  Callao  formo  la  prime- 
ra: la  que  abandono  por  no  ser  conforme 
á  su?  intenciones  el   año   de   1(283.    y   se 
situó  en  esta  Ciudad  en  la  Calle  de  Mon- 
serrate ,  donde  se  mantuvo  hasta    el   año 
de  6c)%.  en  que  vino  orden  del    Consejo 
de  Indias   para  demoler  el  Beaterío.  Con 
esta  ocasión  se  m  ovio  el  corazón  de  SebaS'! 

tian 
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cían  de  Antünaiio  a  ofl'ecerle  k  Capiiía 
del  Seíiok.  de  los  Milagr-os  ,  lo^  Solares 
inmediatos  y  alcanas  habitacloues  que  en 
ellos  había  j  paraque  se  recogiese  con  las 
demás  Beatas.  Este  había  sido  siempre  el 
deseo  de  la  Hermana  Antonia  ,  que  no  ha- 
bla tenido  alienta  para  manifestarle  a  An- 
tuíiano,  por  el  respeto  y  temor  que  te^ 
nía  a  su  nombre  ^  sin  haberlo  jamas  visto* 
Suspendido  el  orden  del  Consejo  á  solici- 
tud del  mismo  Antunano ,  y  establecido  e| 
Beacerió  en  la  nueva  Casa  ^  se  dedico  ra- 
teramente á  su  servicio  >  y  á  buscar  los 
medios  paraque  se  erigiese  en  MonasteriQ*/ 
La  fama  de  su  virtud ,  la  de  la  Hermana 
Antonia ,  y  la  austeridad  de  vida  que 
seguian  las  Beatas  Nazarenas  y  toco  el  co-^. 
razón  de  muchas  gentes  piadosas  á  hacer-» 
les  limosnas  considerables ;  pero  no  en  li 
cantidad  suficiente  para  fundar  y  dotar: 
un  xMonasterio  de  j  3 .  Monjas  ,  como  la 
pedia  el  Inscicuto  de  ja  Madre  Antonia,  Ni 

¿ttíio    ni  otro  vieron  logrado  el  fin  desús 

1^  ^ 


14 
yeseos,  muriendo  élk  el  día  17.  de  Acues- 
to del  mo  de  jo^.  y  él  peco  despncs.  El 
Beaterío  quedo  k  la  dirección  de  la  Her- 
mana Josefa  de  la  Providencia .,  compane- 
ra de  ¡a  mayor  parte  de  la  vida  de  Bea- 
terío de  la  Hermana  Antonia.  Asi  pudo 
escribirla  como  Testigo  de  vista  délos 
sucesos  que  rcHere  ,  con  una  naturali^ 
<Ja^d  y  sencillez  propias  de  su  virtud  y  ver- 
dad 5  la  que  se  conserva  manuscrita  en  el 
archivo   dd    Monasterio. 

X  No  hay  viitud  alguna  de  todas 
las  que  poseen  en  grado  heroyco  las  al- 
alias privilegiadas  ,  de  que  no^  estuviese 
adornada  esta  admirable  mugcr  :  y  los  Bl^ 
IVores  que  Dios  tianquea  a  sus  mas  ama- 
xlos  y  se  asegura  haberlos  concedido  á  es- 
ta Síerva  suya  .  Dexándolo  todo  á  la  pia- 
idosa  creencia  de  los  Fieles  y  y  al  exiuneii 
¡ác  la  Iglesia  que  debe  juzgarlos  3  solo  se 
leferiran  tres  sucesos  bien  particulares-  De 
los  dos  primeros  fue  testigo  la  misma  Ma^ 
]dre  Providencia ,  y  el  ultimo  se  conserva 
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tntin  manuscrito  ele  letra  de  la  Hermán* 
'Antonia^  y  se  hace  memoria  de  cí  en  la  Gé^ 
dula  en  que  el  Rey  da  licencia  para  la  Funda'* 
cíon  del  Monasterio.  Estas  circunstancias.^ 
y  la  de  contener  todos  ellos ,  especialmente  el 
iiltímo,  pruebas  manifiestas  de  la  aceptacloní 
que  hace  Dios  del  Instituto  de  las  Religiosas 
Nazarenas,  han  movido  a  transcribirlos  com 
las  mismas  palabras  que  están  en  sus  Orígk 
mies,  dejándolos  en  aquel  grado  de  creencia: 
que  merecen  ,  por.  la  búetia  Fe  délas  Per^ 
sonas  que  los  refieren. 

XI  El  primero  es  el  modo  prodÍ4 
gloso  de  la  muerte  de  la  Hermana  Anto-s 
nia  y  que  refiere  la  Madre  Providencia  con 
estas  palabras :  „  Estando  haciéndole  el  me«* 
'jjdicamxnto  la  dicha  Hermana  Juana  ^  yo 
j,5  y  la  Hermana  Ventura  de  la  Santísima 
5,  Trinidad  ^  incorporada  la  Sierva  de  Dios 
¿f,  y  sentada  sobre  su  cama  ^  se  puso  su 
^5  mantilla  en  la  cabeza  que  le  tapaba  to- 
jj^do  el  cuerpo  j  y  poniéndose  en  pie  coa 
>3  velocidad,  sin  que  nadie  le  ayudase  alc# 


p  Yantar  ,  sá  piisó  éü    cruz  con    los    brá^ 
„  20S  esrenciíd<os    y  los    ojos    clavados  en 
«eí   C5do,  y,  el  un  pie  sobre  el  otro  ,  y 
«  en  ademan  de  extática  ,  estuvo  así    ce¿ 
»ca  ue  un  (guarro  de  hora  ,  y  asi  esp¡r¿: 
>,en  aqudla  postura  le  vi  dar  dos  boquea. 
5,  das,    y    todavía    prosiguió   en   cruz   y 
^.parada  en  la  misma  forma ,  sin  mas  ar, 
^rimo    que  el  de  una  Hermana  ,  que  te. 
^,  ni,endo   no   cayera  ,  le  puso   su  mana 
5„  arnmada  a  las  espaldas ,  que  fue  mas  para 
,,man.v"star  su  admiración,  que  para  sos. 
,;tcnei1a,,:)^,|iabIendo  espirado   la   Sicrva 
•„de  Dios,  inciincíndose  por  si  misma  sua- 
>,ycmcnce  y  coa  pausa  el  cuerpo  difunto, 
psin  baxar  los  brazos   ni  aparcar  los  píes 
'„  recostó  su,  cabeza  sobre   la    almohada* 
^,Yosolo.vicl  quese  puso  en  pie  con  los 
„  brazos  abiertos  en  cruz  ,  y  los  ojos  como 
.í,ao;  luceros  íí>;os  hacia  el  cielo,  y  que  en 
,„esr^  conformidad  dio   dos    boqueadas  ¿ 
,,  porque  soio  me  detuve  como  unos  dos 
,,  credos  a  este  cspeaáculo  ;  pues  salí  tur-, 
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í,  Bada  ckrienáo  :a  avisar  de.  la  nosbdad, 

„•  y  lo  estaban   rodas  desueiEe',   q'J^  di- 

4,  ciéndo  tanas  que  doblaran  ,  declan  otras 

j;  'n<3 '  doblen  que  está;  arrobada.  Pero  asi 

„  de  esto  que  yo  vi  i  como  de: lo  demás 

^^,  que  refiero,  fueron  testigos  la  referida 

j,  Hermana  Juana  ya  difunta  y  la   Hcr- 

„  mana  Ventura  de  la  Santísima  Trini- 

i,  dad  que  aun  vive  :  de  quienes  ,  y  de  mí, 

y,  lo  ha  oído   muchas    veces  esta   santa 

j,  Comunidad, 

xu   El  segundo  lo  testifica  la  mismi 

Madre  Providencia  del  modo  siguiente. 
jV  Luego  que  la  vistieron  ,  sin  haber  do« 
'„rblado  ,  vinieron  de  la  Iglesia  Mayor  el 
j,  Señor  Canónigo  Don  Francisco  Garcez, 
^yCon  otros  Señores  Sacerdotes  ,  y  acá 
V^  qisé' de  la  raisnia  manerí^  :se;  juntarcui 
•„  otros  tantos ,  e  hicieron  doblar ,  y  so- 
i,  lo  los  Señores  cargaron  el  Cuerpo,  de 
j,  la  Sicrva  de  Dios ,  sin- permitir  la  eat/? 
„  garan  Seglares  ,  y  la  entraron  acá  den?, 
wtro  á  una  pieza  granJe  que  teoiamos^,^ 
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&,  y  la  Ikniabsmos  Beltn,  donde  láSícc- 
„  va  de  Dios  en  vida  tenia   muchcs  col 
i,  Icquios  con  mi   Stñox   y  h  Santísima 
„  Virgen,  puesta  en  el   suelo  sobre  un 
íj,  petate:  y  habiendo  muerto   k-hs  dos 
5j  de  la  tarde,  estábamos  tedas,   y    seÍ5 
5,  ó  siete  Señores    Sacerdotes ,  y    mucha 
3,  gente  de  fuera  dcnde  estaba  eí   cucr^ 
í,  po  de  la  Sierva  de  Dios ,    y    eran  ]a$, 
>)  diez  de  la  ncche>y  ccnio  si  estuviera 
i,  viva,  levanto  los  trazos    en    c]  ayre, 
„  y  se  puso  en  cruz:  y  asi  estuvo  hasta 
„  las  tres  o  quatro  de  la  mañana  :  desuer- 
.»  te  que  pensando  yo  que  estaba  viva  y 
„  que  habia  de  hablar,  puse  mi  barba  scbre 
3,  tu  cabeza  esperando  lo  executara ,  estan- 
ca, do  todos  adm.irados  de  tal  novimj'ento, 
:>,  dando  mil  gracias  á  Dios  per  sus  mise- 
,>  ricordías,  con  qt:c  favoiecia  a  su  Níjza- 
3i  rcna.   Todo  lo  referido  lo  vieron ,  cerro 
5,  todas  nosotras,  los  Señores   Saccrdctcj 
siguientes.  Don  Frar.cisco  Garccz,  Car 
?i  Kcni^o  dccstaisj^taJgicíw.PcnBssilLp 
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iy  Saisétá,  initéstrd  "Cspellán  qw  ora  entcn- 
5>5  ees-  El  Padre  Maestro  Fr.  Blas  Suarcz^  del 
5,  Orden  de  Nuestra  Sra  de  las  Merccdcs¿^ 
,5  Den  A ntor^io  ^?  Tapia.  Don  Antonia 
55  Garccz^ya  difuntos  tcdcsj  y  iiuKÍia  gen- 
53  te  de  fuera  y  todas  sus  hijas ,  délas  qua-. 
5;,  les  las  mas  son  ya  difumas.  Y  de  las  qua 
5, ; ahora  adualmence, vi v^ n ^  y  ít  hm¡atcx\ 
yy  presentes  a  ello  la  ncche  que  sucedió» 
>^  son  las  siguientes-  La  Hermana  Ana  dg 
55  Jesús  Nazareno.  La  Hermana  Luisa  ciq 
^,  San  Pedro  Alcántara.  La  Hermana  To-r 
55  masa  de  la  Soledad.  La  Hermana  To-^ 
55  masa  de  jesús  'Nazareno.  La  Hermana 
,  53  Juana  del  Espíritu:  Santo.  La  Heirnana 
3,  Ventura  de  la  Santísima  Trinidad :  y  ¿q 
^5  fuera  mi  Hermana  Doña  Magdalena  Pe- 
5.5  rez  y  Valenzuela  5  que  en  caso  nesc^ 
^5  sario  lo  jurarán. 

Bl  tercero,  que  es  la  Revelación  qiT¿ 
tuvo  la  Hermana  Antonia  del  establcclmlc^-r 
toque  habla  de  lograr  el  ínsiirutí>cfe  Moríjas 
^^,'^A^mA$J  copiada  fíelmence  del  Original 
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^a,  dice  ^si:  „  Para  mifbi  hontá  y  abria 
..  ^  -^Mshíio  -^fíoF   ©fes   nuestiS  ,  y" 
sión  mk"  j  'dígé  m  -est^  ■  papeí  'Jo 
^  que  ^^cír : t^ ¡se rícorli^  dé' 'm  i\4agestad: 
/,  ©iyjn^ ,  ;Cnten(to  áá  ^^  estando  m 
^r^m40i$,'m  merémnidlo  yo  ^^^  ^, 
^imáné^;  JVÍas  ^q^  ^  ^^^^  adelahf e, 
^,  diré  sí  que  my  «landada >  xpe  mmo$ 
>,  no   mvkra  alientos  j  porque  secretos 
^  #  ii)í  diMa,  ni  aüQ  á  nit  misma  Jos  ^í^ 
>,  porque  (por  la  grada  de 'rÉ^lC^íás^  |t.. 
/i  los  dexQ  todos  en  la  maiío  poderosa  d^ 
*y  imás  s^Qt^iSí^r^pd^  iígé   para 

^#  resguardo  de  mí  muehá-'-míseria  5^ 
/,  porqtje  ^í  amor  propio  pok  eoétientrc 
;,émh  mmnrydeémmqueU  yani.. 
,',  dad'ála  peqaelez  miav  Ahora  si  digo; 
,,  que  afligida  y  llorosa -^oir  Ja  tribuíacioii. 
>»' de  algunos  désámpáros'enqüe  me  veía, 
>,  'díxe  á  su  Magestad  Divina  de  est^ 
VKmanera  :  Amoroso  Amor-  Divino,  vuel- 
j^y^  los '  ojos  ^  mira  •  a '  í^iíipti  con  amor  jr 
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^,  Fe  te  llama:  que  aunque  yo,  por    sef 
la  qne  tíi  sabes,  dea^erezco  el  bien  a  que 

,  anhelando  ando:  per  ti  mismo  he  de 
3,  alcanzar  este  bien.  Responde  Señor  á 
35  mi  alo^a :  no  asi  con  tanto  silencio  mor- 
3,  tlíiques  mi  ruindad.  Mira  que  muger 
^5  pequeña  me  hallo ,  y  cem-o  no  falte  mí 
^,  alma  a  la  esperanza  divina  ,  que  sentí- 
3>  re  caer  en  la  tentación  de  la  desconfían- 
3,  za.  Yo  fui  llamada  de  ti  para  el  segui- 
35  miento  del  Insricuto  Nazareno.  Este  es 

,  quien  me  tiene  al  yugo  de  los  traba-* 

3  jos  que  padezco  en  desamparos  c    In- 
comodidades de  esta  Casa,   i    Quanda 

,  Señor  llegara  la  hora  de  este  transito  > 
3,  Divino  Señor  y  Dueño  mió  ,  parece 
55  que  no  ha  sido  luz  divina  el  consuelo 
5,  en  que  viviendo  he  estado  j  porque  se- 

35  gun  se  dilata  la  dicha  de  pasar  al  San- 
\,5  to  Cristo,  muchas  veces  me  habré  en.. 
55  ganado     si  lo  que  dudo  es  asi.   Están- 

95  do  asi  llorando,  sentí  de    repente   co- 

s^  mo  una  aiarea  suave ,  con  incoaipara- 
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„  bJe  consuelo ,  toda  en  gozos  de  h  Fe, 
„  que  con  ella  daba  ya  por  hecho  lo  qup 
„  poco  antes  lloraba  dudosa.  Paso  esta  a 
„  elevación  de  los  sentidos ,   que   suspen- 
5,  sos  ellos  de  lo  que  el  alma  gozaba,  cn- 
í,  tendí  en  la  mente    que    veía    al  Santo 
s.  Espíritu     tan  amoroso  como  Padre  de 
i)  amor ,   abrasado  en  el  fuego  de  su  ca- 
í,  ridad  ardiente,  y  con   ella  me   dccia: 
9)  Mírate  en  este  espejo.  Atendió  mi  al- 
>>  |"a ,  y  VI  que  de  las  manos  del  San- 
9.  lísimo  Señor  salla  ura  Tabla  dorada  con 
,,  unas  letras  que  decian :  La  Regla  deu 
j,  Carmen  ,  ceiiIda  al  Instituto  Naza- 
3,  RENO  ,   ViDA    Apostólica  ,    sigue   mi 
„  Evangelio.  Volví ,  y  dixe  :  Señor  á  mi 
j,  tanta  dicha  !   temo  me  dé  la  ilusión  :  y 
9,  dixome  el   amantísimo    Bien  nuestro: 
„  Para  venideros  tiempcs   te  muestro 
»  esta  Tabla  ,  paraque  se  diga  (vrE  fue 

9>  DADA    Y    DIRIGIDA  DEL   EsrlRITU    SanTO. 

>,  Yo  c!i  gracias  á  su  Magostad  ,  si  es  que 
,»  «abe  en  mi    desagradecimiento.   Quedé 

de 
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5j  ¿c  ^ozo  que  no  cabla ,  porque  asi  fot 
y)  su  Majestad  servido  darle  luz  á  mial- 
^,  ma  j  asegurándola  que  cumpliría  lo  rcr- 
5,  ferido»  Llena  pues  el  alma  de  este  go- 
5,  zo,  no  sabia  que  hacerse.  Halle  puer-' 
3>  ta  en  mi  Jesús  Nazareno  ,  que  amoro 


,,  so  me  llamaba:  y  sin  saber  comiO,  ca- 
,j  tré  por  el  Espíritu  Santo ,  y  di  en  Je^ 
5,  sus  hijo  de  Dios  Padre:  y  asentándome 
,5  por  Dicípula ,  me  recibió  mi  jesús  co- 
>,  mo  Maestro  Divino  en  su  escuela  div i- 
„  na.  Su  an-ior  y  misericordia  divina  me 
5,  ayuden  y  den  gracia ,  paraque  en  to- 
33  do  y  por  todo  quede  servido  ;  y  yo 
3y  misera  pecadora  ,  como  humilde  Sier- 
3,  va  suya,  rendida  a  su  santa  voluntad 
3^  por  toda  su  eternidad.  Asi  sea.  Amen. 
Estos  admirables  sucesos  que  tienen 
toda  la  apariencia  de  verdaderos ,  recomi- 
endan extraordinariamente  el  Instituto  de 
esta  Religión  3  y  deben  servir  de  un  gran- 
de estimulo  para  su  conservación  en  esta 
Ciudad  í  pues  es  cierto  que  nunca  ha  acep- 
ta- 


14  ^ 
nao  Dios  de  un  modo  mas  claro  obra  al- 
guna, de  las  que  se  hacen  en  su  obsequio: 
ni  distinguido  h  sus  Santos  con  tayores  mas 
Visibles,  y  que  excedan  en  todo  las  fuer- 
zas y  orden  de  la  naturaleza. 
-     Los  deseos  de  la  Hermana    Antonia 
y  del  piadoso  Anruñano ,  se  cmpe2aron  á 
lograr  el  mismo  día  de  la  muerte  del  ul- 
timo 5  pues  en  eí  una  Persona  piadosa  en- 
vío Alarifes ,  paraque  dispusiesen  las  habi- 
taciones y  oficinas  necesarias  que  le  falta- 
ban a!  Beaterío  j  destinando  para  ello  cre- 
cida cantidad  de  madera   que  tenia    para 
ocre  ef:;¿lo. 

Apoco  tiempo,  por  medios  íguaí- 
Jiiente  misteriosos ,  se  encargo  de  scirclrar 
h  aprobación  del  Papa  y  h  licencia  del 
'Rej  Don  Gerónimo  Machado  ,  pasando 
a  este  fin  a  Roma  y  á  Madrid.  Padeció 
en  una  y  otra  Corte  grandes  contradiccio- 
nes. En  la  primera,  por  la  novedad  y  aus- 
teridad  del  instituto.  En  la  segunda  ,  por 
el  mucho  numero  de  Conventos  que   ha. 
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bía  en  esta  Cludadí.  FlndtTícnte  obtuvo  ít 
licencia  del  Señor  Don  Felipe  Quinto,  mu 
ocho  de  Febrero  de  setecientos  y  veinte  ,  y 
Ja  aprobación  del  Instituto  ,  del  Señor  Bc^ 
íiedido  Decimotercio ,  por  Bula  expedida 
á  veintiséis  de  Agosto  de  setecientos  vein- 
ítisiete.  Llegada  una  y  otra  á  manps  de  la 
cMadre  Providencia  ,  se  encontró  con  k 
mayor  dificultad  ,  que  era  faltarle  fondea 
para  la  fundación  ,  por  haberle  retirado 
iVarias  promesas  con  que  contaba  para 
aquel  fin.  Pero  la  Providencia  Divina  que 
tenia  resuelto  el  cumplimiento  de  la  pro- 
fnesa  hecha  a  la  Madre  Antonia,  movió 
el  generoso  corazón  de  Doña  Mana  Fer^ 
nandez  de  Cordova  y  Sandc  ,  la  queofréi- 
cib  sesenta  mil  pesos :  los  cincuenta  para 
fincarlos,  y  los  diez  para  concluir  algu- 
tías  obras  precisas  á  la  perfección  del  Mpf 
«asterio.  Con  este  poderoso  auxilio,  que 
aumento  las  rentas  con  que  subsistíap  ,  y 
con  lo  que  se  esperaba  de  veintiún  Dotes 
4que  eran  de  paga  en  ei;  «íanero  de  trein- 
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fe  y  tres  que  concede  h  licencia ,  comwe- 
hensiyo  de  nueve  Beatas  que  se  admiric- 
jon  de  gracia,  y  de  tres  Becas  que  tenia 
£:cultad  de  dar  la  Señora  Cordova  ,  habla 
gastante  fondo  paraque  se  verifícase  k 
*4indaGion. 

La  Bula  de  su  Santidad  mandaba  se 
sacasen  tres  xMonjas  de  uno  de  los  Monas- 
lirios  de  Carmelitas  Descalzas  de   Santa 
Teresa  j  para  que  pasasen  á  hacer  Ja  Jun- 
dación  ;  por  esto  se  eligieron    tres   de    h 
casa  de  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana 
cjue  lo  fueron    la   Madie  Bárbar^i    loscfl 
<Je  la  Santísima, Trinidad,  en  calidad   de 
Priora  :  la    Madre   Grimaneza    |osefa    de 
5anto  Toribio  ,  de  Supriora  j  y  la  Madre 
j\na  de  San  Joachin,  Maestra  de  Novicias- 
de  las  quales  vive  aun    hoy  la    scennda 
gobernando  el  Monasterio  desde  el  tiempo 
de  su  Fundación  con  la  discreción    y  exem- 
plo  propios  de  su  virtud  y  talentos/ 

E 1  dia  diez  y  echo  de  Marzo  del  ano  de 
niil  setecientos  y  treinta  pasaron  las  Madres 

^'  fe- 


asm 


referidas  conditcrdas  del  Exmo.  Scñot  Virey ^ 
Illmo.  Señor  Arzobispo,  de  los  Tribunales  ^ 
de  todos  los  Cuerpos  y  Nobleza  de  esta 
Ciudad  ,  á  fundsr  el  Monasterio  de  N/zar.^- 
HAS  Carmelitas  Descalzas  de  San  |b^ 
chín.  El  Instituto  que  se  les  mando  obséf- 
yar  fue  el  mismo  que  seguía  la  Madre 
sAintonia  en  su  Beatería ,  a  exépcion  de  ¿ck 
Constituciones  que  suprimió  su  Santidad 
poc  excesivamente  rígidas.  Las  aprob^da^ 
foeriDn  ,  que  siguiesai  en  todo  la  Regk  dfe 
la  HefbrmiP  de  Santa  Teresa  ,  áfiíidiendoa 
ella  la  singularidad  del  Vestido  ^  qué  de-» 
hu  componerse  de  Habito  y  Tíinica  de  la- 
tía morada,  una  Cuerda  de  cammo  por  cin^ 
galo  y  Corona  de  Espinas  en  la  cabeza^ 
con  otra  Cuerda  pendiente  al  cuello.  Que 
rodos  los  dias  rezasen  en  comunidad  el  exer^ 
ciclo  de  la  Via  Sacra  >  llevando  la  Crbz  1 
cuestas  del  pe^o  y  tamaño  propcrciohadó 
a  las  fuerzas  de  c^  una  5  repiíiendosebs^ 
ta  mortificación  en  los  demás  atSbs  ileCtí- 
jnunidad    á' arbitrio  de  la  Superi^^ía.  Que 
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^guatmentc  xczasen  en  camimídad  U  Co^ 
roua  del  Rosario  de  los  cinco  Misterios 
polorosos  de  la  Santísima  Virgen-  Que  an- 
,du vichen  con  Calzas  de  lana  yconSanda- 
Jias  i,  y  durmiesen  sobre  un  entablado  cofi» 
,Kí.  entre  dos  cobertores  de  lana  ,  almoha* 
«diá  y  x:<^chon  de  paja,  no  excediendo  las 
Caldas  de  cuíco  varas  de  largo  y  quatrb 
;idi5  tncbo  ^  con  iina  mesa  pequeña,  y  un 
^^cnto  de  íabJa  desnudo.  Que  guardasen 
4ín  .jcm?tinuo  silencio  ,  manteniendo  prescn- 
Ite  en  U  considei-acíon  la  Pasic»i  del  5cñor^ 
así  ei?  el  coro  y  pxercicios  espirituales^ 
conjp  aun  en  las  horas  de  labor  j  para  ^tó 
.^üe  en  ellas  debían  tener  lección  cspiri^ 
fml  ií  otro  eífercíqio  deyoro  cjue  no  les 
impidiese  aquella  ocupación,  ^^Q^  dos  días 
it  la  semana  recibiese  toda  la  Comunidad 
Ja  Com^^nion  en  la  Misa  Conyentual.  Esr 
^as  Constituciones  c«an  sngetas  al  arbitrio 
49I  íiu5[trÍ5Ímo  Señor  Arzobispo  dé  Líiiíav' 
,p4raqwQ:  las  ;akere  b  modifique  según  lo  pí- 
íl^  la  Uícesidad.  Lasisuspeadidas  fueron:  la 
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primera  ,  ayuno  a  pan  y  agua  en  el   Ad 
viento  5  en  la  Qnaresma  ,  en  las  Ténipo 
ras  y  Vigilias ,  y  tres  días  en  la  semana 
drernandose  toda  la  Conaunídad.  La  según 
da  5  tomar  dícipHna  en  comunidad  tres  ve 
seseada  semana.  Sin  embargo  de  estas  mo 
difícac iones ,  el  aótua!  ílüstdsimo  Señor  Ar^ 
zobispo  se  ha   visto    precisado    á    añadir 
otras  ,  dispensando  algunas  Constituciones 
en  ciertos  tiempos  y  en  ciertas  horas,  por 
las  continuas  enfermedades  a  que  están  sii- 
getas  las  Nazarenas  con  la  estrecha  obser 
vancia  de  una  Regla  tan  austera  y  laboriosa. 
Ei  grande  Terremoto  de  veintiocho 
dé  Odtibre  de  setecientos  quarcnta  y  seis 
réduxo  el  Monasterio  a  necesidad  3  pues  Ic 
derrívo  gran  parte  de  sus  ceceas   y    oíicí- 
fias :  le  minoro  sus  rentas  y  puso  en  total 
luina  su  Iglesia.  La  Señora  Cordova  acu- 
.dio  á  su  socorro  en  lo  mas  preciso  ,  con- 
sumiendo en  varias  obras  y  otros  auxilios 
ims  de  veinte  mil  pesos :  pero  la  reediíi 
cacioñ  de  un  Templo  enteramente  arruina^' 
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io  ,  era  obra  que  pedia  muchos  fondos* 
Así  se  mantuvo  hasta  el  año  de  setecientos 
sesenta  y  seis,  en  que  el  Exmo.  Señor 
Don  Manuel  de  Amat,  actual  Víreyde 
estos  Reynos ,  se  informo  de  las  necesida- 
des del  Monasterio:  de  lo  misterioso  y  re- 
comendable de  la  Imagen  del  Señor  ,  y 
de  la  penitente  y  edificativa  vida  de  las 
Monjas  Nazarenas.  La  adivldad  con  que 
promueve  y  concluye  las  obras  útiles  al 
Publico  ,  la  aplico  á  beneficio  de  esta  san- 
ta Casa.  Su  pericia  y  buen  gusto  de  h 
jnas'  fina  arquitectura  le  proporcionaroa 
el  acierto.  Su  caridad  y  arbitrios  facilita^ 
ron  los  medios  para  la  fabrica  de  un  Teni^ 
pío  que  no  tiene  igual  en  esta  Ciudad  ^ 
y  que  hará  eterna  en  ella  su  memoria  j 
no  solo  por  el  beneficio  que  recibe  en  su 
erección  5  sino  por  el  modelo  que  le  que- 
da para  todas  las  obras  de  su  especie.  En 
el  se  halla  solidez  ,  hermosura  y  gracia  ; 
una  noble  y  majestuosa  sencillez ,  que  sía 
confundir  con  adornas  siíperfluos .,  sec^exa 
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percibir  del  primer  golpe  ,  nenando  de  adt 
mlraciom  y  complacencia.  Todas  sus  par- 
tes tienen  tal  proporción  y  relación  unas 
con  otras ,  que  aunque  separadas  sotí  gran- 
des y  variadas  ;  unidas  forman  un  todo  eti 
que  se  perciben  sin  trabajo.  No  solo  tie-» 
nen  proporción  entre  si,  la  tienen  iguaU 
mente  con  su  destino.  Están  dispuestos  de 
modo  sns  altares ,  que  en  la  mayor  soleni 
nidadno  tienen  que  añadir  mas  que  las  lu- 
ces :  prevención  necesaria  en  un  Monaste-* 
rio  pobr^  y  recoleto.  La  orden  y  propori 
fion  de  su  arquiteólura  la  da  la  Estampa 
q?ue^a  unida  á  esta  Relación,  laque  ha-^ 
rá  mas  efcólo  que  largas  descripciones^ 
que  mas  confunden  que  explican  los  obje-* 
tos  materiales  y  compuestos.  El  largo  del 
Templo  es  de  quarenta  varas  castellanas: 
d  ancho  de  catorce :  el  alto  habta  la  cor^ 
pisa  de  siete  3  y  otras  tantas  hasta  la  bóveda. 
Tiene  un  atrio  unido  a  la  puerta  del 
frente  ,  cuyo  piso  sirve  decoro  á  las  Mon^ 
jas,  y  de  pie  i  la  fachada  y   torres.  Del 
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Goro  Jan  vista  á  la  Iglesia  tres  árcó¿f*nn6' 
grande  y  dos  cIiígos  ,  ocupados  sus  claros 
de  rejas  de  primorosa  taüa  sobredorada. 
El  principal  es  obra  bíeii  atrevida  ,  quo 
dexa  mucho  que  admirar  por  los  diferen. 
tes  puntos  de  apoyo  que  figura  en  su  conve- 
xidad. Los  altares  del  cuerpo  de  la»  ¡igle- 
sia son  seis,  todos  uniformes,  embebidos  en 
el  muro  principal ,  formados  de  dos  arcos 
áe  mamposceria  uno  dentro  de  otro,  sos¿ 
tenidos  de  quatro  colunas.  El  altar  mayor 
es  de  la  misma  fabrica  ,  compuesto  de  ocho 
coluaas  y  quatro  arcos  que  cierran  en  el 
medio  al  que  contiene  la  Imagen  del  Se* 
ñor  ,  la  que  se  elevo  a  una  altura  propor* 
clonada  K  h  nueva  fabrica-  A  todos  los 
íircos  los  cubre  una  grande  concha  que 
llega  hasta  la  bóveda  del  edificio.  Los  al- 
tares están  pintados  al  oleo  sobre  una  fuer- 
te cipa  de  yeso  de  distintos  y  hermosos 
eolores  ,  con  los  perfiles  y  remate  dorados, 
co^o  también  todo  el  cuerpo  de  h  h]\c- 
m  }  las  cornisas  y  molduras.  Separada  del 
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iTiayor  la  mesa  ,  que  es  portátil ,  queda  cñ 
la  figura  ¿c  un  hermoso  Monumento  para 
los  días  de   la   Pasión.   Los   costados   del 
Presbiterio  están  ocupados  de  grandes  re- 
jas de  talla  sobredorada  >  y    dan   vista  al 
coro  baxo  y  a  lo  interior   del  convento. 
No  hay  arco  de  puerta  o  ventana  ;  no  hay 
moldura  alguna  que  no  tenga  algo  de  par- 
ticular por  su  figura  o  execucion.  De  mo- 
do que  en  sola  está   fabrica   hay   modelos 
para  todos  los  ordenes  y  adornos    de   ar*» 
quitedura.  El  Pulpito  en  su  ayre  y  pro- 
porción corresponde    á    la  perfección   deb 
resto  dé  la  obra  ;  lo  cubre  un  barniz  blan- 
co con  los  perfiles  dorados.  Al  coscado  de 
la  Sacristía  se  formo  un  Panteón,  paraqnc* 
sirviese  de  sepultura  a  los  benefadores  dc' 
la  casa. 

No  solo  se  concluyóla  obra  material 
iKra-^^ajpcrfeccion;  ^e  le  proporcionaron 
igualmente  los  vasos ,  alhajas  y  ornamentes 
precisos  para  el  culto,  de  que  carecía ,  en 
tal  forma :  que  un  Monasterio  pobre  yol 
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;vÍdado,qué  se  hallaba  sin  Iglesia  ,  sin  apa^ 
rato  ni  decencia  para  los  divinos  oSciosi 
hoy  por  la  munificencia  y  protección  de  sa 
Patrón  ,  se  encuentra  en  breve  tiempo  fli- 
bficado  á  la  perfección  ,  y  adornado  coa 
la  mayor  suntuosidad.  Este  beneficio  no  so, 
lo  debe  agradecerlo  el  Monasterio:  el  Pía. 
blico  esta  en  la  misma  obligación ;  pues  ve 
íeducida  á  la  estimación  y  magnificencia 
'debida  la  milagrosa  Imagen  que  debe  ser 
perpetuo  objeto  de  su  culto ,  como  Protec- 
tora de  las  mayores  calamidades  que  afli- 
gen este  suelo.  Por  esto  en  todos  tiempos 
este  Templo  será  uno  de  los  monumentos 
^ue  hagan  mas  grata  la  memoria  del  Exmo. 
Señor  Amat.  Conocerá  la  posteridad  que 
su  espíritu  benéfico  y  patriota  se  estendio 
a  todos  los  objetos  que  interesan  al  Píibü-: 
co.  Quando  encuentre  los  Caminos  allana- 
dos ,^  libres  de  los  precipicios  y  pantánoSi 
en  que  peligraban  los  caminantes:  asegu-i 
rado  el  Comercio  con  la  firmeza  de  un  Puen. 
te  del  todo  necesario,  que  se  creia  de  di-, 
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ficil,  quáiiJo  no  de   imposible   execuclon  í 

defendido  el  Reyno  contra  las  invasiones  es- 
trangeras,  con    fortificaciones,   tropas   y^ 
peltrechos ,  asuntos  olvidados  liásta  su  go-«^ 
bierno:  quando  encuentren  Cqlegios  en  que 
educar  la  juventud  concia  decencia  y  tné^- 
todo  de  las  naciones  cultas  V  desterrada    ht 
antigua    barbaridad    y    desaliño :   quandüí- 
vuelvan  los  ojos  a  la&  demás  casas  de  en- 
señanza i  recogimiento  íy;  caáid^d  ,  en  qud> 
admiren  todos  los  estados  reformados  >  í# 
mendicidad  socorrida  ,- la  Jícenciaj^y  ^escán^ 
dalos  corregMos:  finálniei:íte  mdas  las  ncce^ 
sidadcs  o  desordenes  de >í^  naturfileza  ,  yá^ 
atendidas  ,  ya  castigados :    entonces  tribuí 
tarapE-ite  ^gmciás   y  elogios  debidos  al  Aü^ 
i3orJde^:?itaiit0si  bcneficíc'S,n.::íiadn  ^^niemci^í 
rkáe  s»  nombré   con  aquella  íerniira  cyf 
recontamiento  con  que  se  veneran  ,en  tó4' 
áí^^ílos^iplebíok  los 'grandes  iiBnibre§?ígüc' 
nol^m  iittstiaJo 'SU  atención  áUos  objeto^ 
presentes,  sino  que  Ja  han  estendido a  be^' 
.peficio  de-i^s -generaciones  veniderasiEstiosí 
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5^ 
nobics  s^íntímientos  son  los  que  caraíteri- 

zm  una  alma  grande  ,  y  los  que  forman 
Uií  (J^obernador  ilustre.  Las  virtudes  priva- 
días,  b  los  vicios  que  la  adulación  abulta  , 
b  que  la  envidia  inventa,  acaban  con  la 
breve  da raclon'de  la  vida  de  los  hombres: 
loique  solo  queda  son  sus  obras.  Ellas  lia- 
ren un  irrefragable  testimonio  de  las  virtu- 
íW  politiaas  Q:  militares ,  que  son  las  que 
<kben  poseer  los^  que  gobiernan  las  Repú- 
blicas, y  las  que  les  grangean  la  censura 
lo  el  elogio  de  la  posteridad. 

Concluida  enlodas  sus  partes  la  obrií  p 
se  destinbl para  sii^  estrena  el  día- veinte  de^ 
Enero  del  aíío  de  mil  setecientos  setenta  y 
uno.  En  ella  no  falto  solemnidad  algiinaídci 
hs  qtje  hacect |ilausiblc^¿stas  funcioneSibLost 
dos  Cabildos  Secular  y  Eclcslásticoí :,  convi- 
daron por  pápela  la  Nobleza  y  Religiones* 
E^l^eaorVineyi^ry  lodos  los  Tribunales 
pasaron  en.  la  carde  de  aquel  día  ai  lalgle^ 
sia  Catedral  a  sacar  el  Sacramento  que  de- 
bia,  <olQí:arse.en:d;.nucvo  Templa:  el  que: 
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llevo  el  llustiisímó  Señor  Arzobispo  y  acctm 
panado  dei  Cabilda  Eciesiasncor  La  carrs-' 
ra  estaba  despejada  por  dos  Batallones  dar 
Milicias  que  tomaron  {alarmas  para  estd 
destino.  Parre  de  ellos  estaba  formado  en 
k  Plaza  ma^'or  eon  el  cuerpo  de  ariíllcrk 
y  algunos  cañones  de  su  tren,  todos*  los 
^ue  hicieron  salva  al  Sacramento.  Las  Re- 
ligiones, el  Cabildo  Secular  y  h  Parrón 
quía  de  San  Marcelo  formaron  en  distiív 
tos  sitios  altares ,  adornados  con  ía  mng- 
niñcencía  correspondiente  al  deseo  de  con- 
currir á  h  solemnidad  del  dia  con  toáas  sEs 
facultades.  Al  siguiente  pontifico  en  la- 
Misa  de  acción  de  gracias ,  asistida  del  mis- 
mo concurso  ^  el  llustrislmo  Señor  Arzo 
blspo  i  y  díxoel  discurso  pnneglr ico  qm 
va  unido  á  esta  relación  ,  Don  Pablo  Laiir- 
naga  p  Prebendado  de  esta  Iglesia  Catedral^ 
El  da  tescimoniq  de  su  acierto,  y  asi  fuera 
iníitil  I  inferior  á  su  mérito  qualcjuiec 
elogio. 

De  este  modo  quedo  desagraviada JE| 
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Imagen  del  Seíior.  de  los  Milagros  de  mi 
olvido  tan  dilatado  :  satisfecha  la  obligación 
Cn  que  estaba  coda  la  Ciudad  5  y  adorna-, 
do  un  Sagrario  de  almas  puras ,  paraque 
aumenten  con  este  nuevo  estimulo  el  fer-. 
vór  con  que  deben  pedir  al  Señor  px>r  las 
prosperidades  de  su  Patrón  y  Benefador, 
y  por  el  bien  de  todo  el  Pueblo  que  ha 
concurrido  tan  líberalniente  á  su  socorro. 
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QUE  EN  EL  día  DESEADO  DE  LA 
Dedicación  y  estreno  del  nuevo  Templo 
del  Santo  Cristo  de  los  Milagros,  T¡-» 
íular  del  Monasterio  de  Nazarenas  Car- 
mélicas  Descalzas  del  Señor 
San  J0ACHÍN5 

D   I 

EL   DOCTOR  DON  PABLO    DE 

Laurnaga^  Prebendado  de  esta  Santa  I alc'* 
SI  a    Metropolitana  ,    Examinador   Sy  no- 
dal del  Arzobispado  ,    Excatedr ático    del 
Maestro  de  las  Sentencias^  j  Secre^ 
tario  del   ilustre  Cabildo. 


IMPRESA  EN  LIMA  CON    LAS    Li- 
cencias necesarias:  en  la  Oficina  de  la  Ca- 
lle de  Sao  Jacinto :    afío 
de    I77I 
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Asanüh  in  arhorem.  •*  .  Excepit  ti- 
lum  gaudcns.  .  .  .  Salus  huic  do- 
mui  faBa  est.  Lhca   Cap»   i^. 


Lego  en  fin  el  dia  ácseatío,  en  que 
a  vista  de  este  suntuoso  edificio  ,  se  mues- 
tre ya  satisfecha  una  obligación ,  que 
gravaba  de  niancoiiiun  con  la  mayor  ur- 
gencia nuestra  piedad  y  nuestra  gratitud. 
Quando  es  tan  generoso  como  aparece^cl 
idesempeno ,  uo  debe  hacer  rubor  la  pu- 
blicación de  la  deuda.  Veíase  (  es  preci- 
so decirlo  )  después  de  su  ultima  ruina 
esta  Ciudad  restablecida  en  sus  obras  ^ 
tanto  publicas  como  privadas  5  con  nota- 
fcle  ventaja.  Admirábanse  magníficamente 
restaurados  sus  antiguos  Templos  j  y  auíi 
algunos  construidos  de  nuevo  con  no  mg- 
nor  magiiificencia/  Solo  el  que  debía  ser- 
vir al  abrigo  del  culto  de  esa  prodigio§a 
Imagen  del  Redentor  Crucificado  ,  que 
acredita  la  mas  recomendable  tradición 
aparecida  y  pintada  por  un  Aiilagro ,  y  pti-» 
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blica  celebre  por  todas  partes  la  é:Kperifr:Cia 
de  los  muchos  que  le  han  adquhidoeste  Re- 
nombre:  solo  su  Iglesia  digo,  permane- 
ció siempre  en  un  estado  ,  no  solo  rio 
conforme  al  mérito  del  Beneíador  (  que 
nunca  evitara  la  mayor  grandeza  humana 
esta  desproporción  )  5  pero  ni  al  zclo  y 
facultades  de  los  favorecidos.  Apenas  se 
comprchende  com.o  permíuan  estos  ,  que 
fuese  exépcicn  de  su  plausible  magnani- 
midad en  esta  clase  de  obras ,  la  que  de- 
bía consagrarse  a  su  Patrón  y  Prcteílor 
jurado,  al  consuelo  de  sus  aflicciones  y  ai 
^antor  de  tantas  maravillas,  no  menos  acre^ 
edo  ras  al  reconocimiento  que  á  la  admira- 
ción. Pero  es  constante  ,  que  a  despecha 
de  estos  poderosos  motivos,  solo  se  ren- 
dían á  tan  digno  objeto  las  publicas  ado- 
raciones en  un  débil  Templo ,  tan  pobre 
en  su  materia  como  incomodo  en  su  es- 
trudura:  el  mismo  que  le  fibi ico,  cerno 
interinamente  con  laudable  prisa  la  devo- 
Clon  ,  y  que  se  adjudico  años  dcspiicspor 
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Iglesia  a  una  ilustré  Coinunltlad  Religiosa 
de  Vírgenes ,  que  aunque  sclicitas  de  su 
mayor  limpieza  y  aseo  ,  carecian  de  hn^ 
dos  bastantes  para  precaver  Ja  ruina  cen 
que  amenazaba  5  y  para  impedir  el  que 
peligrase  sy  íd^cencla^  gii  paso  mismo  que 
su  firmeza  y  su  seguridad.  Advertíase  fe 
falca,  ccn  justa  censura  del  descuido,  sin- 
que  se  tratase  deí  remedio  :  porque  parc;? 
ce  que  repecía  m  Pueblo  v  por  otras  par^ 
res  piadoso  5  estas  palabras  mismas  que  ert 
otro  reprehendió  Dios  ,  revelándolas  k 
uno  de  sus  Profetas  :•  aun  na  es  tiempo 
de  que;  se,  edifique  la  Casa  del  Señor: 
ISlondum  'venit  tempus  dcmus  Domim 
^dijicandáí.  {  a  ) 

Pero  á  la  verdad  j¡  j^  a  qual  de  los 
muchos  Gobernadores  del  Reyno  ^  que 
pudieron  s^r  testigos  de  esta  inacción  cul- 
pable,  inspiro  píos  d^  un  modo  eficaz  el 
santo  designio  de  que  se  reedificase  debí- 
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Üamente  esté  sii  Templo  ,  o  pídlo  "f ázotí 
de]  oivido?  Numqmd  locutus  $um  saU 
tem  um  Judicum  Israel  y  quibus  pr^f^ce-* 
feram ,  ut  pascerent  populum  meum  ,  eP^ 
dtxi  :  qnare  non  adijicastis  mihi  do- 
mum}  (  b  )  Ninguno  mereció  esta  con- 
fianza, reservándola  la  providencia  hasta 
nuestros  días  al  zelo  del  esclarecido  Prin- 
cipe que  nos  gobierna,  (  *  )  y  en  cuya 
benéfica  raanp  libra  el  Pcríi  todas  las  fe- 
licidades que  le  aseguran  sus  aciertos.  Es- 
te es  él  Qiiz  tomo  á  su  carg;o  el  desem- 
peño  ,  movido  de  una  ccnsideracion  se- 
mejante a  la  que  ponderaba  David  al  com- 
t^mpkr  la  Arca  de  la  alianza  solo  á  cu- 
bierto de  unas  pieles :  Arca  autem  fcede^ 
ris  Domini  suh  pellihus  est.  (  c  )  Este 
el  que  recibió  de  su  mismo  zelo  religioso 
(  como  por  los  labios  de  Natán  aquel 
Rey  Profeta  )  el  precepto  de  emprender 
y  poner  en  efe¿i:o  la  Alta  idea  que  habla 
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fbrmaiío,  y  abrigaba  sü  corazón  piadoso: 
Qj^i  cst  in  cor  de  tuo  ^  'Vade  ^  fac^f^M 
Don^inus  ttcum  ^st.  [  d  )  Este  en  %,r\t\ 
qoe  llevo  la  execacion  de  la  obra  hasta 
ios  térniíoos  c^ue  ai  presente  admiramos , 
no  coQStítiíido  en  quienid  y  desembarazo 
de  otros  Cuidados  ^  como  qoando  medi- 
taba igual  obra  David  ;  (  e  )  sino  al 
tiempo  mismo  qus  eran  eíeótos  solo  pro- 
cedidos de  su  Vigilante  atención  el  mejor 
íToncierto  poUcico  de  tan  vastos  Dominios: 
la  mas  firme  y  segura  observancia  de  sus 
reglamentos  :  los  preparativos  minrares 
mas  abundantes  y  á  proposito  para  su 
defensas  y  finalmente  la  cuenta  y  distri- 
bucioa  mas  puntual  de  los  tesoros  con  que 
satisfacen  1  los  derechos  de  la  Magestad : 
^x  ipso  angulus ,  e^  ifso  paxiÜMS  ,  ex 
ipso  ^rciis  prdu  ,  ex  ipso  egredietur  úm^ 
nis  exacíor  nm^l.  (  f  ) 

Quando   asi   explicaba  Zacarías   hs 
vaitajas  que  debía  pometersc  Israel  en  el 
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'divino  Caudillo  qtié  esperaba ,  Jaba  a  élñi- 
tenucr  igualmente  las  que  con  justa  pro- 
porción  á  la  calidad  de  su  Imperio  afian- 
za qualquleí  República  bien  reglada  en  ía 
cabeza  que  la  rige:  haciéndenos  esta  ins- 
trucción sensible  ,  baxo  aquella  misma  biea 
contlnuwida  a!egc:ria  que  no  ccntiere  otras 
imágenes,  que  las  que  minlscian  squcllas 
ciencias -útiles  ,  mías  propias  de  los  gran- 
des Gcbernwidcrcs,  y  mas  bien  cultivadas 
en  el  espíritu  del  que  hoy  entre  nosotros 
cxercc  dignamente  este  csrader.  La  Arith- 
meclca  mas  comiplícada  que  se  dera  ¡ric- 
rir  ,  en  el  recobro  y  kbcrioscs  ccmpucos 
del  Real  erario  :  £x  ipso  egrcdietnr  cm^ 
nts  exactor  simuL  La  Tíi: ótica  y  ^.srbas 
Poleniicas^en  quantoscxcrclcics ,  arm.asy 
fouificacknes  previene  el  ai  te  de  la  guer- 
ra :  Ex  ípso  are  US  pr^lii.  La  Statica  yía 
Maquinaria  ^  en  la  rccíprcca  ccircfpcn- 
dencia  de  les  mov'niíertcs  y  Jas  íiciras, 
haciendo  del  ápice  de  la  ^u^cridadcl  f  un- 
to de  apoyo  ir.as  fiime  pau  íohicixi  tcr 


J3a  la  respeáívá  subordinación  y  el  buen 
prden,:  Ex  ¡pso  paxUlus.  La  Geometría 
en  fin  mas  sublime  ,  en  el  exercicio  cons^ 
Jante  de  la  justicia  5  siendo  su  vara  regla 
Invariable,  que  mida  y  deslinde  las  juris^ 
.dldones  de  la  equidad  y  deí  derecho:  í;if 
fpso  anaulus.  Si  ya  no  es  que  esta  íilrlnia 
expresión  aluda  á  la  Arqiilteciura  Civil  , 
aouella  ciencia  que  enseña  á  comunicar  á 
los  edificios  la  seguridad  j  la  hermosura , 
la  gracia  y  el  decoro  que  no  podemos  obn 
servar  sin  aplauso  en  este  nuevo  Templo^ 
Sea  lo  que  fuere  ,  el  plan  de  su  Fa- 
brica se  debió  al  exquisito  dlcernimknto 
de  aquel  Sabio  Principe :  Ex  ipso  angu^ 
tus.  Ésta  Cuidad  vio  el  nivel  en  sus  ma- 
nos ,  lo  que  no  observo  el  Pueblo  elegido 
en  Zorobabel  su  piadoso  General  sin  lle- 
narse de  gozo:  Et  Utahuntur  ,  et  njich'* 
hunt  lapidem  stannemn  in  mariu  Zoro^, 
haheL  ( g  )  Guiados  de  sus  luces  presidían 
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a  la  construcc-ón  Bíre^orés  no  menoJ 
pencos  que  ilustres.  ^  su  influxo  lo^r^ 
adelantarse  k  obra  con  ínera-bie  véloci¿d• 
y  condtieida  hasu  su  uicúno  termino.  U 
Ileaa  hoy  de  gloria  el  Deseado  de  las 
gentes  santifícándola  con  su  presencia  en 
«se  inetable  Sacrainento, 

,.  . .  /^^^  ^s  Señores  el  objeto  de  la  Fes- 
tividad  ,  (5«e  tan  universalmente  nos  inte- 
resa: y  no  debe  ser  otro  el  de  mi  Ora- 
«ton,  que  ponderar  la  utilidad  de  vuestro 
■zelo  religioso    en   k   edificación   de   est« 
templo  ;   exforzar    el    sanco    eozo    que 
mostráis  en  su  Dedicación  j  y^fínalmeiite 
avivar  vuestro  fervor  ,    paraque    no  con- 
tentó  con  solo  las  demostraciones  que  en 
í^ste  día  hace   manifiestas  vuestro  cu'to 
continuéis  en  lo  sucesivo^  la    asistencia  y 
Visita  de  esta  Gasa  de  Bíos  ,  donde  tan 
abiertamente  se  os  franquean  los  mejores  te- 
soros.   Porque  si  como  notó  en  semejantes 
circunscaacias  el  ingenio  de  S.Bernardo  ( h  / 
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ésta  clase  ¿e  Fesclvídades  t|ue  origina  k 
estrena  de  un  Templo,  iiada  tiene  de^cofiínn 
con  el  resto  de  los  Fklcs,  cómelas  daiías  que 
solemniza  la  Iglesia  ;  siendo  prcGiso  que 
ninguno  ocro  tome  á  su  cargo  la  celebri- 
dad ^  si  la  omitiesen  los  interesados  en  la 
fabrica:  ik;;^  mcesse  est ,  "vel  a  nohis  , 
^el  a^mmine  €elehraríi  paraque  en  el 
m® do  posible  corresponda  a'  la  singularí^ 
dad  del  motivo  la  de  la  instrucción  j  que 
otro  asunto  pudiera  preferirse  que  nos 
fuese  mas  propio  y  ajustado  á  la  oportu- 
nidad 5  que  el  que  recuerda  lo  qut  tene- 
mos hecho  y  lo  que  hacemos  de  presente, 
j  lo  que  dehemos  hacer ,  en  addánte  :  pa- 
ra lograr  ,  á  merced  de  la  reciente  habi^ 
taclon  que  consagramos  al  Señor  ,  igual 
behdlcion  o  sentencia  >á  la  que  mereció 
hospedaado  á  Cristo  en  su  Casa  el  Pu- 
blicano  del  Evangelio:  Hodle  sdus  huic 
domui  facía  est. 

Espíritu  Divino  que  excitasteis  a  la 
éxecucion  de  tan  piadosa  obra  el   devoto 
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fervor  de   mis  oyentes :  disponed  su:  cora- 
zón  paraque  reciban:  cen  fruto^  las  saluda- 
bles  instrucciones  que    hoy   me:  toca  co- 
municar por  la   primera  vez  en  este  nue- 
vo   Templo.  Alumbradme  paraque  acierte 
a  lograr  el  digno  desempcño>  de  tan   difí- 
cil cargo  r  gracia  que  os  pido  .por:  la  in- 
tercesión de  la  Virgen^  Madre  deli  Verbo, 
Esposa  vuestra  y  Templo  de  la  Trinidad 
Sacrosanta,,  cuya  mediación  imploro,  sa^ 
kdandolacoa  el;  Ángel.  AVE  MARÍA. 

Ascendit  in  arhorem.  .  ..  Excepit  il- 

htm    gdudens.  Salus    hule   do- 

muí  fk¿ia  est.  Luu   Cap.    ic,, 

OR  Santos^  que  sean  los  Templos, 

esos  Edificios  magestuosos  en  que  asiste  de 
un  modo  particular  el  mismo  Dios ,  que 
todo  lo  llena  con  su  inmensidad  Infinita; 
su  santidad  se  ordena  a  otra  de  muy  su^ 
pcrior  esfera,  de  que  no  son  capaces  las 
piedras  ni  las  materias  mas  preciosas;   y 
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^jje  CB  ncGi^sarb  a  utia  adoración  qual  de- 
be ser  la  nuestra  en  verdad  y  eii^  espiri- 
lüi.  Vaco  imporrara  en  squellos  la  gran- 
deza de  su  CiOnstruccicn ,  Ib  excelencia  de 
sus  ornatos-,  y  toioel  pomposo^  aparato  de 
Gecemonias  misteriosas  que  arrebatan  la> 
atencionde los  sentidos  ;.  si  áestas^  sombras- 
y  figuras  no  correspondiese  la  Ibz  y  la  reali- 
dad que  significan  en  ctrcs  Templos  vivos  ,^ 

obras>  no  deLsudorde  los  mortales  ,  sino  de 
la  mano    omniporentc    del  Criador. 

Estos  Templos  somos,  nosotros  mis- 
mos. El  Apóstol  DOS  lo  enseña  asi  con  las 
palabras  mas  claras^  y  expresivas :  ^em^ 
plum  enim  Dei  sancíum:  est  ,  qmd  estif 
njos.  (  j  )  Pero  considerando  yo  ccw 
acaicioii  otros  mnchos  tcst¡n:Gnios  con' 
que  apoyan  esta  verdad  lis  Escrituras:: 
hallo  que  de  tres  modos^  o  por  tres  tí- 
tulos diversos  nos  compete  ^r::n  alta  dig- 
nidad» Por   nuestros  Cuerpos  ,  en  los  que 
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iiGS  mandci  San  Pablo  que  glorifiquemos 
y  carguemos  aDm:  Glor':jícatc  ,  et  ¡cór- 
tate Deum  in  cor p ore  njcslro:  fíe  )  ha- 
biendo expresado  poco  ante^  que  niiescros 
miembros  son  Templo  del  Espirita  Smto. 
(  I  )  Por  nuestras  Almas ,  Ác  quienes  se 
jepite  la  misma  expresión ,  y  en  las  que 
promete  hacer  distinguida  mansión  la  Tri- 
nidad Sandsima  5  en  premio  del  amor  del 
Eterno  ,  la  mas  noble  de  sus  operaciones: 
Si  qtiis  dtlígtt  Patrem  meum  ,  .a¿cum 
'veniemus  ,  et  mansionem  aímcl  cúm  fa^ 
demias.  (  m  )  Por  la  unidaji  en  fío  que 
causa  en  nosotros  la  Religión  que  profe- 
samos:  a  cuyo  rcspedo  ^  aunque  no  sea- 
mos en  parcicular  sino  piedras  vivientes^ 
todos  juntos  formamos  aquella  Casa  espi- 
ritual de  que  es  piedra  angular  la  que 
reprobo  la  Sinagoga ,  aunque  habitaba  en 
ella  la  plenitud  de  la  Divinidad  corporal- 
mqnte  ;  Et  ip$i    tamqu,r^m  lapdes    tvw 
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s^per^dijicamlm  domm  spiritualh.  (  n ) 

Esta  consIJeradon  nos  obÜsa  á  re- 
conocer  en  nosotros  ¿un  Templo  Corpo- 
ral ,  m\  Templo  Espiritual  y  un  Templo 
Mlsclco  5  que  aunque  mucho  mas  dip^nos 
^  os  que  construye  el  artifacío  ele  los 
/hombres,  influyen  estos  últimos  podero- 
samente a  la  fabrica  j  perfección  de  los 
primeros.  Porque  a  la  v^dad ,  ¡  x|ulen  po- 
drá dudar  que  á  merced  de  esros  matieria- 
les  edificios  ascienden  nuestros  Cuerpos  á 
una  alrura  ,  que  3os  acerca  ,  por  decirlo 
as!,  á  la  vista  del  Criador  ,  y  á  que  se 
exeraten  los  sentidos  con  desembarazo  en 
atenderlas  demostraciones  de  su  culto! 
;  Q(ie  nuestras  Almas  se  restablecen  de  sus 
ruinan ,  y  se  revisíccn  en  ellos  de  una  santa 
alegría  por  la  efusión  de  las  gracias  ^ué 
allí  se  reparten]  ¡  Qiie  la  unión  de  los 
Fieles  €ii  fin  ,  se  estrecha  mas  intimamen- 
te en  las  Iglesias,    donie    se   excita   con 
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mayor  vigor  la  vjrtudj  a  causa  del  exenv 
pío!  Todo  a  mi  rntcndcr  lo  manifiesta 
no  obscuramente  el  Evangelio  que  aplica 
la  íeksb  á  esta  Festividad..  . 

Deseosa  Zaqueo  de  ver  a  Cristo,  c 
impídieiidbselo  el  concurso  á^  las  gentes 
y  h  pequenez  cíe  su  estatura ,  sube  apre- 
surado a  un  árbol  ,  donde  ado uiere  su 
cuerpo  ia  ele^acioEi  que  íieceskaba  para 
el  jpgí^o  de  su  ácslgiúo :  jdscendit  in  ar^ 
horcm*  Consigue  desde  al!t  ver  y  ser  vis- 
to; y  aun  merece  que  el  Salvador  le  ad* 
vierta  el  que  era  conveniente  demorase  en; 
su  casa  aquel  día:  cuyo  honroso  ordcn^ 
obedece  con  veloz  prontitud  ,  recibiendo- 
lo  en  ella  con  aquel  gozo  que  correspon- 
día a  tal  favor  5  y  a  los>  mucbos>  que  po-- 
áia  pronictcíse  de  un  /hiTCspcd  en  ^ quien 
era  igua!  el  poder  a  la  bcncHcencia  :  E» 
Cfj?¡t  iílumgafddcns.  Da  ci-i  esta  situación 
las  mejores  pruebas  del  arrepentlnúcr^tOí 
de  sus  cxces-os  ;  pero  no  se  limiivan;  a  solo 
SU-  persona  \q^  seuruaicntos    que  muestra 
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de  penitencia  y  ác  plédaJ,  porqne  íe  acora- 
panan  en  elios  iiTiícandoIe  todos  sus  domés'' 
ticos:  circunstancia,  que  a  unqtie  na  la  ex- 
presa el  texto  sagrado  j  se  infiere  nccesa-^ 
ríamence  de  que  ía  suprema  verdad  le  pu- 
blique cooiimkada  ia  salod  de  que  care- 
na, -y  no  á  el  soloy  sino  á  toda  su  Casa: 
MoMe  Salas  huic  d^mm  facta  esí. 

Ved  pues  en  este  hombre  dlciioso^ 
aquel  Templa  Material  raqtjel  Templa 
Espírítiíaí  >  y  aqneí  Templo^  iMistícd  que 
es  propase.  Eiuprínicro  en  la  cíevsdion 
de  sti  Cuerpo  y  iobra  de  su  Fe.  El  segun- 
do en  el^oxo- 'd;r  su  Aíma  j,  cíiobo^de  sil 
Esperanza,  El  tcrceiro  en  ía  imitación  y? 
ccnfof  midad  de  .su  FarBilia,  fruía  fecundoí 
de  su  Garidadi-  £erouacl\^er£íd  ^,que  '.rnnta 
iabrica  .•no^.  se  ámm  txiú^  o^as^ioitmnpiáJav 
oportuna  díligeíKictd^  ascender /á.  tro  arbpJr 

/■  ^  Quién  os  GÍevcse..perst]adid'Os-decrué^ 
^^  ^         r    '  . "   '       ^ 

tMa;- \en.: -lo:^^  maso^tearo^^s'-i.icersÉiaes  cde ,ÍJ 
tierra exísüía- otro  setnejanteryíf  eiü'  fóg^amsí 
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.que  se  hallaba  plantado  en  los  roncornos 
¿c  Jcrico  >  injuriar^  m  dak  muestra  píe- 
daél,  si  no  os  largase  a  todos  empeña- 
dos con  el  tiiaypr  exFuerzo  m  Ir  ,  aim- 
que  á  tanta  distancia,  á  procurar  sobre 
B  igual  feÜddad  i.  ja  que  ^alcanzo  ^quel 
Principe  de  ¡los  Pubiicanos.  Perp  ;no  -tiene 
íparaque  fatigarse  asi  nuestra  solicitud  , 
.quando  ptiedq  satisfacerse  íacIhnQnte;aq;uel 
.des^o  e|a  jbp.  .Gopiiosp  in^merD  xle  Iglesias 
jniaterlales  ,  a  las  qtie  representa  con  clari- 
iiad    aquel  árbol    benéfícoy 

En  ellas  ^  ^cca^o  elevándose  sobre 
;Si:  ínismo  ^  enmienda  nnpstro  Cuerpo  la 
pequenez  y  abatimiento  que  le  causa  su 
incllnacioíi  a  lo  terreno  ;  s.  se  pone  su- 
perior k  la  mucfeediUípbrc  ¿d  siglo ,  en- 
tre Jaique  fe:  es  como  imposible  ateridcr  ai 
Jas  cosas  divinas ;:  y:  siigotando  sus  senti- 
dos á  los  avisos  de  la  Fe  ,consici3e'  ver  á 
Crisco  reaiíTKrnte  '|)resentc  ^u  la  Sacrosanta 
Eucaristía  j  aunque  baxo  el  velo  de  inn 
Jagrpsos  accidctues,  Eq  ellas  escuchawniejor 
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nuestras  almas  la  voz  de  los  divinos  llama'- 
nuentos:  se  hacen  hospicio  de  Dios:  se 
santifican  y  recrean  con  aquel  rcgosija 
singular  que  solo  podía  producirse  por  las 
gracias  que  reciben  ,  y  í^  gloría  que  es- 
peran. En  ellas  fínalmence  resplandece,  mas 
bien  que  en  otro  togar  ,  la  unión  de  los 
Cristianos  t  la  caridad  que  nos  constituye 
hijos  de  un  mismo  Padre  celestial  j  y  el 
espíritu  que  nos  dícla  en  su  obsequio  los 
mismos  ruegos  y  alabanzas.      1 

Mas  no  busquemos  en  otra  parte  al- 
gún feínedo  de  aquel  saludable  arbola 
tjuando  tenemos  tan  á  la  mano  el  mas 
cumplido  en  el  nuevo  Templo  que  oca- 
siona esta  celebridad.  Vuestro  zélo  lo  ha 
plantado :  vuestra  liberalidad  le  ha  dado 
ei  riego  ;  y  Dios  se  ha  servido  de  comu- 
nicarle aquel  aumento  y  pertecciori  que 
deseabais  ,  ¡lustrándolo  con  su  particular 
asistencia.  Subid  a  él ,  y  reconoced  en  lo 
exterior  de  su  edificio  lo    que  tlctie   cxe- 

Fe  ,    ^01  culto   que   de* 
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fcels  renJir  al  Crí^xior  ,  y  par  vucs. 
tro  mismo  provecho  :  Asccndit  in  ar- 
horcm^QéchxzÁ  ccn  el  mas  festivo  jíiblío, 
¿omo  lo  hacéis ,  su  dedicación  5  y  exami- 
md  en  este  jubilo  lo  c^iie  ofrece  la  mejor 
Esperanza  de  mas  agradable  para  vuestro 
consuelo :  Excepit  illum  gaudem.  Fre- 
quemad  en  lo  sucesivo ,  ccn:o  lo  espero^ 
esta  nueva  casa  de  oración  ccn  el  respe- 
to que  ie  es  debido  j  y  vuestra  Caridad 
adquirirá  en  ella  el  aumento  y  coroi:a,qus 
es  efeólo  de  tan  santo  cjxrcicio  :  Saíus 
huic  dcmui  facía  est.  Tres  cbjetcs  que 
se  propone  mi  discurso,  al  m>ismo  tiem- 
po que  os  haga  m.ániíiestas  estas  tres  im- 
portantes verdades. 

I  La  Edificación  Material  de  los  Tem- 
plos es  la  obra  mas  íitil  ,  que  nos  inspi- 
ra nuestra  Fe, 

2.  El  gozo  cori  C;Uc  se  ceklra  su  De- 
/dícaclon  5  el  apoyo  mas  firme  de  nuesiíá 
Esperanza- 

3   La  costumbre   devota  ccn  qvic  sc 

fre- 


freqüentan  ,  el  Incentivo   mas  eficaz  de 
nuestra  Caridad 

]     PRIMERA     PARTE. 
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I  fücseinos  pnros  espíritus  como 
Angeles  del  cielo  y  a  exempío  de  ellos 
rendiríamos  a  Dios  >  con  indcpendenGla  dtr 
este  lugar  b  el  otro  j  la  adoración  que  le 
debemos»  Pero  somos  hombres  ^  quiera 
decir»  somos  compuestos  de  una  alma  y  de 
un  cuerpo  >  dos  sustancias  tan  desiguales 
en  dignidad  j  como  opuestas  en  naturale- 
za í  según  cuyas  diversas  propiedades^  nos 
vemos  precisados  á  exercer  dos  cultos 
diterentesr  Uno  interior  que  corresponda 
a  la  noble  parte  que  nos  exalta  y  nos 
ilustra :  otro  exterior  que  se  proporciofíe 
:^on  la  terrestre  y  grosera  que  nos  obs 
curece  y  que  nos  grara.  Aquel  >  ya  se  ve 
mas  pcrfcO:o  ,  segiin  h  excelencia  de  su 
principio:  este ^  aunque  menos  digno 
mas  .confom:¿e  á  nuestia  flaqueza  ;,  ye! 

ui«^ 
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mko  cápáz  ¿c  haeer  sensibles  recíprcca- 
mctiíQ  niíestr<?s  respetos  religiosos.  Elprí* 
niero  m  %a  menester  sitio  determinado 
para  sii  ex^rrífio  >  4  uítínió  fio  podría 
verifiearse  entre  los  hombres ,  sí  e^tos  no 
señalasen  lugares  fixos ,  áondc  separados 
del  tumujco ,  se  pusiesen  ^n  estado  de  sa- 
tisfacer de  lili  modo  publico  y  soJenine 
aquella  obligaelon  ¡tjdis.pensable  que  con^ 
traben  desde  su  úaciníieoto  con  respeélo 
9Í  Ente  supremo.  Veis  aqüi  el  ^ri^en  xle 
la  ne^^sidad  de  nuestros  Ten^plo§  y  de  m 
ieonstrijceion  rnaterki ,  la  que  os  o&d 
fiíanif^star  corno  la  ofera  mas  íicii  que 
puede  iBspírgrnós  níjestra.  fk  :  y  *  creeré 
üonseguJrlo ,  4  acierto  g  persuadífos ,  que 
m  eiJo  kaeeníos  1  Dios  el  obsequio  mas 


nccesafio  y  ^gradajble  j  ai  mismo  tiempo 
que  a6anzamos  d  rnas  ventajoso  aiixílío 
^  defensa  de  nosot;os  misinos.. 


I  .Señores :  ^sa  indita  Virtud  ,  cfega 


por  admiración  y  por  obediencia  ,  ao 
por  defedo  lij  ignorancia  •  esa  virtud  que 
es  argumento  invencible  de  lo  que  no  aoa- 
rece ,  y  cuyo  heroyco  empleo  es  desmen- 
tir en  io  general  los  mas  claros  iíiformes 
de  nuestros  sentidos,  poniéndonos  supe- 
riores a  ellos  para  el  acierto  de  nuestra 
creencia  ;  es  la  que  nos  obliga ,  como 
por  una  cxépcion  singular  de  su  caraáer, 
á  que  no  satisfechos  con  la  adoración  se- 
creta de  nuestros  corazones ,  erijamos  ma- 
terialmente esos  magníficos  palacios  del 
Altísimo  ,  donde  con  demostraciones  de- 
pendientes todas  del  cuerpo  ,  hagamos 
perceptibles  los  cultos  que  le  tribiítaraos, 
de  un  modo  propio  de  nuestra  sumisioa 
y  de  su  grandeza. 

Era  preciso  que  nuestros  cuer- 
pos, erigidos  con  especialidad  hacia  el 
cielo ,  y  construidos  por  Dios  á  su  se^ 
mejanza  ,  como  lo  enseña  ia  mas  se- 
gura Teología  i  (o  )  se    interesasen  poi: 


su 
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isu  parte  en  aspirar  asi  a  la  correspcnáaí- 
cia  de  cquel  hcnor.  Era  precise  que  TíOCs- 
tros  eue/pcs,  que  por  el  beneficio  ¿c  ía 

•  general  resurrección  podían  á  su  mocio 
hacerse  partícipes  de  la  gloria  j  se  hicie- 
sen desde  ahora  presentes  en  estos  lugares 
santos  que  la  representan.  Era  preciso  fi- 
nalmente ,  que  nuestros  cuerpos  ,  Tcnfi- 
píos  ellos  míanos  del  Criador ,  fabricasen 
otros  Templos  inanimados  y  mas  espacio- 
sos y  pero  figurados  á  su  imagen :  como 

•  si  asi  pretendiesen  imprimir  en  ellos  el  se- 
llo de  su  artífice. 

Como  quiera  que  de  esto  se  conci- 
ba ,  la  Fe  nos  enseña  de  un  modo  c'ecist- 
Vo  la  útil  necesidad  de  la  edificación  n>a-. 
terlal  de  los  Teirplos.  i  Pero  una  Maes- 
tra ,  que  aunque  infalible  ,  ha  padecido 
en  todos  sus  dogmas  y  preceptos  la  re- 
sistencia de  genios  indóciles  y  altivos,  po- 
día en  este  punto  haberse  prcscivado  de 
sus  asaltos?  Sen  terribles  los  que  squclU 
yeldad  ha   sufildo  de  la   heicgta ,   í^s 

guia- 


guiada  siempre  ¿c  aquel  espíritu  ¿e  cco.^ 
tradiccion  y  sirgularidad  ,  que  es  insepa- 
rable delasobervia  ,  la  ha  ccmbatkio  con 
el  mayor  esíxierzo.  Hombres  Infíclonadc^ 
de  su  pestilente  veneno  ,  adulterándola  pa- 
labra de  Dios ,  y  traycndola  torcidamente 
hacia  el  partido  de  sus  errores  ,  nos  haii 
pretendido  deslumbrar  ,  calificando  esos 
sagrados  edificios  de  ociosos,  y  aun  de 
no  conformes  al  carader  de  la  religión  que 
profesamos. 

3,  La  Ley  de  gracia  (  han  dicho  ) 
,»  excluye  todas  las  exterioridades.  Tiem* 
,j  po  es  ya  de  que  los  verdaderos  ado- 
^,  radores  se  hagan  independcntes  de  to- 
„  do  lugar  determinado.  Ni  al  monte,  ni 
á  jcrusaicn  necesitan  para  el  exercicio 
de  sus  cultos:  ni  estos  deben  ser  sino 
invisibles  5  pues  que  se  dirigen  al  mas 
puro  de  los  espíritus.  Dios  que  todo 
55  lo  llena  con  su  inmensidad  ,  y  que  es 
dueño  absoluto  de  la  tierra  y  del  cielp, 
no  pede  ceñirse  a  ios   estrechos  Bm¡ 
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35  tes  de  una  ca^a  cdíficacJa  por  los  liomr. 
5,  brcs  ,  ni  lugar  algiuio  criado  puede 
,,  serlo  ¿Q  s^  descanso.  El  miindo  ,  y 
y  y  quanto  en  él  se  contiene  ,  es  obra  de 
,,  su  mano  todo  poderosa:  y  no  habita 
5,  en  Templos  fabricados  por  el  débil 
5^  brazo  de  los   njortaks. 

De  estas  expresiones  ,  que  en  sí 
mismas  no  contienen  sino  supremas  ver- 
dades^ y  urilisimas.  para  imestra  instruc- 
don,acüyofiii  se  liallan  empleadas  ea 
las  divinas  escrituras  ,  de  donde  las  ha 
cxcrahido  casi  en  los  mismos  térmiiios  la 
malicia:  de  estas  expresiones,  vuelvo  a 
decir,  se  valen  aquellos  rebeldes  ,  para  dar 
un  colorido  de  religión,  mas  pura  á  su 
grosero  error.  Pero  ^  quien  no  percibe 
la  vana  filosofía  y  capciosos  sofismas  con 
que  se  nos  quiere  fomentar  el  engaño? 
Esto  es  lo  qqs  yo  os  voy  a  hacer  ma- 
nifiesto ^on  k  brevedad  que  m§  permite 
I4  ocasión. 

Siempre  ha  ^ensenado    el    Cristianis- 
mo, 


ího,  que  el  Seaor  Soberano  Hel  Uaiver^ 
so  lo  llena  todo  por  Si]  sustancia  ,  por  m 
presencia  y  su  poder.  Si  nos  ha  dicho  que 
habita  en  los  Templos ,  es  sin  perjuicio  de 
su  inínensídad  :  no  confinándose  asas mu^ 
ros  ^  ni  sufriendo  aquel  defedo  5  que   ha 
notado  con  irrisión  en  los  ídolos  de   las 
Naciones.  Como ,  aun  con  ser  eterno ,  se 
ha  destinado  ciertos  dias  en  que  reconoz- 
camos, ma s  solemnemente    su  autoridad  j 
aun  siendo  también  inmenso ,  ha  reserva* 
do  algunos  lugares  que  sirvan  con  nienos 
impropiedad  al  trono  de  su  gloria.    Existe 
á  la  verdad,  en  las  poblaciones ,   en   los 
valles ,  en  los  desiertos:  pero  solo  llama 
al  Templo  su  Casa  y  m  Samuario  ,  por 
hacernos  allí  mas  sensible  su  beneficencia:^ 
á  la  manera  qus  del    alma  que    informa 
todo  el  cuq^^po  ,  se  dice  residir  principal- 
mente en  la   cabeza,    donde  exerce   sus/ 
operaciones  mas  excelentes.    No   son   los 
testimonios  de  la  Ley  escrita  los  apoyas 
uqicos  de  eica  verdad-  Bastante  la  acredl- 
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tan  Noe  ,  "Ábrahan  ,  Jacob  ,  erigiendo  al* 
tares  al  Señor  en  la  Ley  naturrljy  en  la 
fie  gracia  los  prhneros  Cristíanes ,  apre* 
íurandose  en  la  fabrica  de  sus  nuevas  Igle- 
sias. No  porque  necesite  de  ellas,  de  a^ 
euro  de  ncsctros ,  ni  ¿t\  culto  de  m.es- 
iras  manos  >  el  que  nos  da  á  todos  la  vída^ 
el  espíritu  y  quinto  poícenics ,  como  lo 
predicaba  San  Pablo  j  (  p )  sino  poique 
ncsotrcs  mlsmes  scmcs  los  que  rtccsíta- 
nios  la  distireuldíi  prctccclcn,  cucsencs 
íisceura  en  aqixllos  sitios  privilegiados. 
Cciifessmos  a  Dios  presente  en  icdcslos 
espacios  }  pero  no  le  reccnccemcs  con 
David  sino  dos  palacios,  espceialcs  habi- 
taciones de  su  grandeza:  Dcminusintcm^ 
vio  satino  suQ :  Dominus  in  calo  sedes 
rjW/.  (q)  El  cielo  ,  donde  nos  prcmcte- 
iiios^Ia  clara  manlfjstaclon  de  su  gloria ,  y 
el    Templo  donde   procuremos  la   ¿btni* 

dante 
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¡Ssnte  ccxTiiiniacicrt  ¿c  su  grccía  :  Grattam 
^t  gloriam  dahit  Dcminus.  ( r  ) 

Ved  ahora  Señores  los  iclicos  prln-» 
cipícs  en  que  funda  nuestra  leligicn  la 
milidad  de  esos  edificios  santos  ,  queuinf- 
10  caltirr.nian  aquellos  enemigos  de  la  Igle- 
sia ,  que  nie  propuse  ccmbaür.  Despre- 
ciad la  vsna  filosofía  de  sus  dúcurscs:  y 
creed  que  la  edifxíiclon  de  les  Teni[lcs, 
es  con  respecto  a  Díe)s  ^  ro  sclo  el 
tributo  mas  necesario  ^  siro  el  ircs  r gra- 
dablcí  aunque  ckmen  por  ncgaile  xsíaíl- 
titna  ealídad  ctios  enemigos:  (no  lujes  de 
la  sustiídccicn  sino  cíe  la  Fe  ,  por  cxpii^ 
carm.e  ccn  el  Apeste!  )  (s)  ercmigos 
que  por  domcsíicos  sen  quiza  mas  ten  ibles* 

Hijos  de  la  Iglesia,  y  rtspctcndola 
autoridad  de  sus  dcc ¡sienes  5  confiesan  k 
alta  dignidad  de  les  Tetrp!os  ,  y  le  s  ble- 

rpe- 


nes  que  nos  resultan  ele  ccnstruu 
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.ro  csnsjran  ¡nJebiclamenfó   sii  multiplici- 
dad, Heprítiiiendo  con  vilipendio  el  mérí- 
-to  que  se   adquiere   en    su    fabrica,    por 
exákar  el  de    otras    obras  piadosas,   que 
jpzgan  de  superior  orden  y  mérito.   Yo 
.ciertamente  en  nada  tuviera  que   desmen- 
tirlos, si  no  diesen  límites  tan  estendidos 
al  objeto  de  sus  discursos.  Pero   su   zelo 
indiscreto  los  hace    prorumpir  en   expre- 
siones peligrosas, ^uc  necesítala  de  algún 
^eximen. 

No  pueden  los  hombres  rendir  a 
*PIos  su  culto  á  proporción  de  lo  que 
es  debido  a  su  Soberanía ,  y  de  los  be- 
iieficios  que  reciben  de  su  liberal  mano. 
Sena  preciso  en  este  empeño  ,  que  todos 
los  lugares  de  la' tierra  se  transformasen 
en  Iglesias ;  b  mas  bien  ,  que  todo  .este 
mundo  no  fuese  sino  un  solo  Templo : 
que  quantos  humanos  existen  ,  fuesen 
otros  tantos  sacerdotes :  todas  las  criatu- 
ras que  le  componen  ,  viólimas  ;  y  todos 
los  momentos  de  nuestra  vida ,  no  se  em-^ 

plea^ 
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asen  sino  en  ofrecerle  sacr ¡fíelos.  Pe- 
fo  condecendíeudo  Dios^ -a  nuestra  flaquei 
W¡'-f  aCamoákniásQ  á  satisfacerse  con  k*^ 
'éscacez  de  nuestros  servicios  ;  ha  dexado 
^toJa  la  tierra  a!  uso  de  nuestras  necesida- 
des J  reservándose  sóTo^n  ella  ciertos  lugá- 
Tési  donde  ha  querido  recibir  la  publica 
•adoración  de  los  Pueblos.  No  es  de  mí 
asunto  fundar  generalmente  la  indispensa^ 
1>le  obligación  con  que  han  prbtedído  ¿s 
tos ,  en  destinar  á  tan  santo  designio  tó- 
aos los  sitios  que  para  llenarlo  ha  sepa* 
radcy  eñ  la  tierra  ;  su  piedad/ ¡Pero  quicti 
puede  dudar  >  qéb'  aquellos  qü¿  :  ha  cs^ 
cogido  singularmente  el  mismo  Dios,  dan- 
do pruebas  sensibles  de  xjuerer  estabiécét 
en  elíosisu'íhor^ay  su  tultóváeben  que- 
dar del  zcMo  á  cubierto  de  quantós  iW- 
sultos  pudiera  vomitar  contra  ellos  aque- 
lla religiosidad  mal  entendida!  ¿Y  á  este 
resjpedo  conviniera  a  otro  esta  ^xepcion, 
por  mejor  titulo  que  á  a  quel  en  que  al  presen*. 
te  nos  hallamos  l  <  No  manií:c?¿  Dios  bien 
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3U  voluntad  de  quS  se  radicase  en  el  su 
culto,  con  dirigir  las  Iirperitas  manos  de 
im  rudo  Etíopa  ,  paraque  acertase  a  pintar 
con  el  mayor  prim.or  del  arte  esa  s^gra-» 
da  Imagen  en  todo  milagrosa?  (t)  c  No 
Ja  preservo  con  nctcrio  prodigio  de  los 
íicsgos  é  injurias  del  dempo  ^  á  que  per- 
maneció expuesta  j  (v)  y  aun  del  soücita 
empeño  con  que  en  obedccimienío  dé  j^u,^ 
periorcs  qrdcpes  pul^llcamcnte  por  una  ^  y 
otra  .j¡^.:^  ^^c;tcrdxo  borrarla  ?  (x)  i  No 
cubrió  entcnces  este  íiigar  mismo  coa  on^^ 
niebla  y  jfavia  ircfperíida.j  c;tie  hizq  ^ctipt 
su  desagrado,  y  r?tra ¿lar  la  deliberación  i^rV^J 
¿Pues  qué  prueba  mejor n.i^ma$  nütomada 
4(&.<|ue,  nos  prometía  fi5^ar  en  esta  ofcscit- 
ridad  su  habkaclon,?  Diminus^  .pdtmtjff 
jfSf  ut  hakftárit  Jnxéíigimxl'^)  I^?ekri^ 
asi  el  Señcr  que  gustsba  de  hacer  resideii- 
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H  íS  hs  JÍHU^r&.f,  Crf/>.  2.   MS.   en    el  jínhiro  dd  A^ío^ 


xh  especial  Baxó  esta  nrebía:  T)mhus  d¿x7t 
iitkábití^rit  in  ncbtila,{% )  Cpn  ío  que  po> 

eáiOprioixóntkiUaF;  dide|jdo!  con    Saki^ion)^ 

para  su  morada  ,  este  sella  niagnífica  y; 
.eterno ,  en  el  modg  que  pii^dcn  serlo  noes- 
^l'a?  obí;as.  MS^c4m,4dt^cm^¡ idgmnm  iu 
Jjahitdculum  tuum  »  frmiS:S¡m^m  scUum 

tuum  in  S£mp¡ternum.{h)  i^^wn  ú"^d 
.^f.p/^  Bíen^,^la|-p  ^^e  rv¡e-,>.:<iüp  eligía: DIos^)?^ 
:S3nüfic¿5,este  íiigár  5  ^raq^e  icfti  el  seciér- 
,  nlzase  la  gloria  de  su  npmbre.  (c  }  Y  si  ai 

mies  drcunstanci^^  el  Te]rnplo^f^^^^  ,aí!i 
^m¡§tpD,j4  para;SO§c?neíJ|íl  jiiRtp  lé^ 

I é^tSr designio  ^  jna, k  fui?s§?:|lofcKqí^     Wí^s 

agradable  :  preguntara,  y o-^  gqoal  otro  po- 
.id^rriy^e tender  mayor   nobleza  j^jy   acep^ 

^if ^?P  iua vUa  s  ^^'..Juzíj'í'M  oiqiJ,m^íiQi  ¿oíq 
La  Jii:iiüsiiá  y.  m^ ,  -  ¿Icm  ^  ^^n;  protó* 

má  aquelbs  espWiros  |>0|fiíid05  ,  tuyos 
•  ■    :!:.    iii;idí;íl.  orí    mhm  ^      ...r. 
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mente  ,e$^ia^umck^í}ue  pudiera  dcxár  cÍlI- 
dosa  k  disputa  5  entrando  á  la  contienda 
apoyada  de  t&dó  ^^  honor  ^  y  ^odet  que 
le  conceden  las  Escrituras,  y  los  Padr^ 
sus  fieles  interpretes:  los  que  yo  no  os  pue- 
do dexar  de  recomendar  con  el  mas  vivo 
esfuerzo.  Peí* o  a  cotejo  de  la  liberalidad 
iqad  coinstruye  taa-n  edificios,  de- 

be la  que  se  exerce  con  los  Templos  vi^ 
vos ,  ceder  la  dignidad  y  el  riieritoi  Aque- 
lla es  ck^o  máoá^  la  Fe?^^isá  io-és 
cambien  de  la  compasión  de  la  naturaleza* 
Lo  que  seda  it  los  pobres  ,  lo  recibe  Cris- 
to por  medio  de  suHmágenés :  lo  que  se 
dá  a  las  Iglesias  ¡ndigentéü  ,'lo  recibe  en 
su  persona.  Los  pobres  pueden  ser  indig- 
nos, y  alguna  vez  desconocidos;  Los Tem^ 
píos  son  siempre  acreedores  ánuestrd  áteíi^ 
cloní  y  sus  riecesidades  jamas  se  nos  es- 
conden. Alia  en  el  Evangelio  oygo  á  los 
condenados  temblando  á  presencia  de  su 
dlvino^  Juez  ,  a  quien  no  hablan  distin- 
^güido  en  sus  mendigos ,  escusarse  con  el 
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testos  de  qué  lítiííca  fe  *liaí)ían  vista  cail 
hambre  >  seid^  m^mi^^rzt  Domine  ^tm^ 
4^  tt  n)jdimus  esurientem^. .^ití^  skkw- 
tem  . ; .  aut  m^duml  f  d )  ;  Pero  que  €s€(i¿^ 
sa  pueden  dar  los  Cristianos ,  que  coa 
ojos  indoleatcs  vén  al  niísmo  Grisco  páí» 
dccer  escaseces  é  indigencias  en  una 
bitaclon  iiidecoEosa !  Gasten  pues  en  este 
socorra ,  siguiendo  el  consejo  del  Crysois 
tomo ,  ( e )  lo  que  lescr vahan  para  los 
pobres.  Confúndanse  los  que  pretenden 
qué  estos  sean  preferidos  al  mismo  Cris- 
to, como  lo  decía  Teofilato ,  colocando 
su  verdadero  cuerpo  en  un  lugar  vil  y 
despreciable :  Ciwjundimtur  qui  pauperef 
Christo  fr^runt.  Qm  abstulerit  discum 
yrmosnm  ,  tt  cogit  ut  Corpus  Chnstl  irM 
^viliori  ponatf4r.  (f)  Confúndanse  mas» 
quando  adviertan  ,  que  su  modo  de  dis- 
currir ^  que  tienen  por  tan  solido ,  es.  el 

J  mis- 
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^  (  á)  M Atth.  is.  17.  (e)  S.  Chfysost.  HomiU  l8. 
i»  Aña  Aposta  Sgqíéidh4hesinsumcndí*m  in  paupercí,  illuC: 
(  inEcclcsiiMi)¡n$mey  melhsestilhc,  qu4m  tbu 
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caJifivíir:  de  tícspcrdícm  k  recién  éx  y^tt^ 
xm^t,  sobfe  Ja  vcabcza  .de  su  divino  Macs^ 
tro  tin  ungiiento  ptcqioso,   que  el  creía 
iil^jor  empicado,. sl;sc  \ endrcse  á  benei- 
íío  de  |qs.  pobres.  |ig^.  Conftfcdaíisejijr 
^Kcceda]  a  su  confiísíotirsu  convencíniícntoí 
|)ei;o  ceníiindaiise  ccn  cllcslgualmcnie  otros 
enemigos  nueves  de  los  Templen.  A<^uc^ 
llds  infelices ;  p^kici3S':^<|i!i€ro  dc¿Ir  > ^üe 
po^pcniciido,  la  I  é!  á-  k   pr  iidencia  de   fe 
címe>  c|üisíeran  qi^im  vez   de  aqu€ll0% 
*^i  C5Qn:Síf üyescfi-,  íDCms.:  ■  cbrai  mas  aecaic- 
dadas  en  apariencia. al  bien  tcniporalde  k 
RcpíibÜca  ;  cemqi  si  no  asegurásemos  ea 
Ruederas  Iglesias  d  mejor  socorro  y  dcfca^ 
»vde  nosptrossi)isiT3os.'  '     --\ 
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rDiciad  no  etrcueiP' 


tra  aUt  el  mas  pronto  y  ícgOT^  icmeitíB  í ' 


m^w** 
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l^etíáe  MííaréíifiüSí  cén  #tí^  líitiHcaa  ti 
xoníüelo  deseado  pirra  ^á^ü^til  cíe  %^  cbti^ 

iniorraics ,  ¿qmvaldrlán^á  ^íás'  pácltó"c|i^ 

¡lo^id^  su  :sníkrícéfdíá'?^'^Avifésé  éff  ^nBIS^ 

¿Ifíciihad  todo  la  que  nü^poecten  vakr  el* 
.icsKieciírso^  Sí  ^Ufl  buscarla  íncfédpK3iá|i 
dcscGíifiada'  el  áp^yo   de  los   éxciíipíds^^ 
wnmMÍi es.  )«^atuéfí tices  los  í|üc' ptíctlé^ 
. afianzar  ■  nucirá  sáxMááon,  'N0  'pré^iiíilé 
xfic  nccefeitj^ls  íBilágros  psra  detétimBaí% 
la:  pregar  vuescra  creencia ^  mfú'm  voír 
á  propenerueL  de  Jonls^^  al  mismo  Bt  ^é^ 
el  .RcdéEtor^'Aí ;rii&iid6  no  qmsc^''áarfóicÁ 

eí  SDcres0  é^n-^qmi  ■Profecíi; 'céiití&cl  á  -inf 
pmfhsm  r:€pB  no;s¿>  g^é'-paftMJkrSati   ' 
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^P^vptiad^  pop  ;nn   mpnsírup  marino  ».  y 

;3pf¡s¡nn3dp;ya  eti  la  obscuc idad  de  su  víén- 
t^e,  í;  pudo  llegar  á  cermlnos  raas  estrechos 
m aflicción?  Él  mismo    í*  describe  con 

J*'s,j  imágenes  mas  vivas ,  y  que  horrori- 
;?aq  con  solo  su  recuerdo.  Pero  el  que  él 
tu  vo  del  Templo  del  Señor ,  aun  en  mc- 

,<li,Q  de  tanta  congoja  ,  esperando  verlo 
otra  vez,  c  interponer  en  cl  sus  oraciones; 
lo  liberta  de  aquel  peligro :.  C«w  angus^ 
ftaretur  in  me  anima  mea  ,  domini  re* 
fordatus  sum-.  ut  veniat  ad  te  oratio  mea 
ad  templum  sanBum  tuum.  (j) 

Quando  es  tan  poderoso  el  deseo  de 
yft  la  casa  de  Dios,  aun  en  espíritu: 
¿qué  ventajas  no  nos  promete  el  logro 
de  ocupar  realmente  su  pavimento  >  Por 
este  medio  adquirimos  en  todas  lineas  el 
alivio  de  nuestras  miserias  j  pues  esos  sa- 
grados edificios  erigidos  ca  honra  del  Al- 

tisi- 


tiSTiiio  5  sáenias  de -sernas   el  mas   seguro 
acixílio  en  los  males  que  en  noi^otros  mis- 
mos camisa  nuestra  Haqueza  ^  son  también 
Ja  defensa  mas  firme  contra  los  que 
dieran  ocasionamos  los   enemigos  que  e^ 
t^rí oríllente  quisieran  invadirnos. 

Ningtin  maro  raasíuerce  ni  elevado 
para  inutilizar  sus  baterías  y  sus  asait os 
Ninguna  resistencia  mas  insu^xrrable  por 
la  dcbií  fuerza  que  los  humanos  pueden 
oponerle  en  el  designio  de  rendirla.  Las 
fortificaciones  que  dispone  el  arte  de  la 
guerra,  no  pueden  compararse  á  jas  que 
construye  ia  Fe  de  los  Cristianos  ,  en  ho^ 
ñor  de  aquel  Señor  y  que  si  no  se  dí|?na 
de  guardarnos  ,  es  para  este  €f€(3:o  iniíiil 
y  vana  nuestra  solicitud  y  vigilancia*  Por 
eso  los  mas  lieroycos-  Principes  han  he- 
¿ho  por  lo  regular  ,  añcxá  á  la  gloria  de 
sus  arüías  /  la  de  erigir  nuevas  Iglesias:  y 
siendo  ilustres  por  sus  vidorias  /  ío  han 
sido  también  por  esta  especie  de  llberall-^ 
idad  piadosa.  El  Pueblo  Hebreo  cue    des- 

K  pues 


xxxvnt 
pites  de .  su  captivldad  He  .  B^biíói^!}  -:^rr  hq 
reparo  los  muros  de  |erusalcn  ,  si.io  poc 
el  atítivo  zelo  de  Neheniias  ,  habia  mu- 
cho antes  atendido  a  su  defensa  ,  Instau- 
rando su  Templo  por  manode  Zorobabel 
su  caudillo,  quien  dio  principio  y  con- 
cluyo aquella  obra,  no  fiado  en  la  fuer- 
za y  multitud  de  sus  tropas  ,  como  ^se 
explica  con  profundo  énfasis  un  Proteta  i 
sino  en  el  espíritu  del  Señor  de  los  cxcr'- 
citos;  espíiitu  ,  que  aunque  de  manse^ 
dunibre ,  sabe  disipar  sus  enemigos  al  me- 
nor soplo  de  su  aliento.  Non  tu  exercit^y 
nec  robore  y  sed  in  spiritu  meo  dixtt 
DominiiS  extrcitunm.  (k)  ;; 

Aqui  el  esclarecido  poritico  y  guer^ 
rero  que  nos  gobierna,  une  ¿i  nuestro  bene- 
ficio aquellos  dos  impprtantes:<>bjet#.  A] 
mismo  tiempo  que  su  pericia  militar  fflfr 
tificai  esta  Giudad  m  todo  lo  que  necesita 
su  defensa  5  cuida  de  que    en   este    nuevo 
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Templo  l'üpfé}  Otra :  íbrti&acíott  j  r^up  cíSH 
mayor  fifmeza  la  resguarde.  En  una  iii^ 
no  l^alrllcmdo  k  e^spad^-^í  Jy.  ¿o^ 
movido  escaobraí!  y ^^:  manM  SMdofáC^ra 
^at  opi^s^  efi  mIp^m  tmebút^^ium^  (L)  ¥ 
quando  ha  consjCgüIdo  su  ^esra^ro  nicjorac 
sus  milicias  hasta •; poberlasTenohírriieropiídif 
ciplina  y  paltiiicniio.ii,.qiíié  lex^edab»  a  qiran? 
co  en  k  lineahan  visco  esiosídotiirníos  ::  fcs 
aumenta  con  esta  fabrica  otrosí  ^dkladasd^ 
ma^'heroycíD-'es&e^Z'OiiiUi  Gi..b^i¿  loqohlb 
vfii  ^úLos^n^cles;,!  ^üicOTxíiar  rrraTenten- 
dfcc^;^  aquellos  militarías  :  del  jcielo  ./  Jn- 
nümecalesK  según ,  c|obi:^i  (an )  'x|i]bo^is^ 
tCQ-ide  guardia^al  iirxma  rdfc  DioíS;i^  oHel^ 
de^^jdonrdíí  baxan  i  i  esqi^adiimóffoe  oaJluredjO- 
éát    de  ks    casas  ^ue   sedé  dedican.  £ir^ 

t-mt  mihL{m^iWíos^^  son;i<?iertamciite;xeDtj^ 
líelas  dei;  estos  lu[íaresL-ierr!|3fcsÍ5  ,d<:áde.cne^ 

acomoañan  á   entonar     nuestros    cánticos. 

i  _, 


Utupi  eju^.  J^k  tjv  $. 
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mi  guarmatJn  Váfcro&a  áe  sus  tnüros  / 
que  tantas  veces  han  reprimido  el  Hnpe- 
m  tbrío^ifc  bkbaros  v^aceiorcs ,  alicer- 
cj^rse^ei  estrago  á  siisc^iitornos^  Ellos  son: 
aíifin  ^vdokdos  de  ai  ^oder  I^üal  alque^ 
mostré  aquel  otro  espirita,  que  vio  San 
Jmncsaiir  del  T^emplo  armaclo  de  ima  se- 
gqr  aguda  ,  íXífi  ia;4quecíaciliro  en  bf evc  v 
que  corriese  )la  sangre  én  arroyo  alto  h^s* 
iciwQztkm&cnmih  ios  caballos^  y  est^u- 
didppor  crecido  numer^^deiescadios.  (o)-- 
Tmi  fiier£€  cif brazo  de  laq^aejlos  ín* 
Visibles  Campeones ,  qae  eíu:argados  de  h 
ciisrcdíarde  este  Templo  ,  es^cienderi  su  cui- 
dado iiasfd  nuestras  persoi-ia^.  Pero,  ^  quaii- 
to  Jimyor  debeiinor  creer  nuestra  seguridad, 
si  el  misuDo  Cristo,  caiidiiio  de  aquellas 
feíestes  gloriosas ,  v^  hace  para  nosotros, 
x.om[y  Uít  propugnáculo  el  nvas  firme  >  S\}, 
|)rodigIcsa  íñiagcn  se  dexb  ver   inmediata 


— «  <i  I  im>i  'II    y  <» 
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'^-f  O  )  £f  i4iut  -Angchn  exivíi  de  T^'f'plo  ...  Wa-f  et 
ipic  fúlctm-ácut^m  i..,€t  cxhit  SAPgrth  d:  Leu  uscjuc ad 
fr^vQ^  equortm  f^:r  stadíá   miílc  5txcSHt,u  Apoc.     ¡4. 


sfstir  una  ¡nVásíon  que  se  recelaba,  (p)  Iti- 
Utilizóse  esce'v^ cesando  d apeligro ;:  V  /  cks^ 
trayendo  cp  fctSm^o  áiíu;  "^^  WiéirióHá; ' coA 
otras  obfas  de  riiüy  diversa  cíase  qué 
ocupan  el  terrenas  ^^se  nos  -^líbrpgb  en  sú 
lugar  otro  baluarte  de  fuerza  ¡neoró^at^abfé 
en  la  pared  misma  que  contiene  aquella 
pintum  ,^  aunque^  tan  dtbil ,  que  operías  se 
concibe  como  por  tantos  años  ha  cédidl 
pépmánécer ^-^  náíütálntcntev  ■■  -  n^^^á  Wv  * 
!  H<^  pues ,  que  ítiejor  colocada  áque- 
prenda  preciosa  de  nuestra  protección^ 
le  halja  'fabricado  en  su  hottor  este  taii 
SufAüoáo  Templo  ;  podemos' deciiíMé  él  S 
^uc  es  el  aléázar  y  la  fortaleza  mayor  dé 
l'sta-  Ci«J^<i  •  y  que  el  Salvador  ,  puesto 
tribuno  de  sus  muros,  es  también^  ePaii- 
lemütaí  'de  su  defensa :  Uris  fortitudims 
nostrsSion  ,  Satvator  poñetur  in  ea^  mu^ 
mí-itt  dntemurale.  ( q )  Este  cá^ePHh) 


(p  )  Comp.hist.  cit.  Cap,  ¡i. 
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tico  que  áeck  Isaías  se  habla  áe  oír  aK 
gun  día  en  la  tierra  de  ]uda  :  y  es  el 
rnísmo  que  en  el  de  la  estrena  de  esta  Igle- 
ph  repite  nuestro  gozo*  Gozo  que  os  ofí  e- 
ci  mostrar  como  el  nias-  firme  apoyo  de 
puestra  Esperanza  en  la  segunda  parte  de 
»ii  disairso. 

SE<ÍUNDA    TARTE. 


Esterrado  el  hombre  del   Paraíso, 

y  reducido  á  la  miseria  que  por  todas  par- 
tes le  rodea,  nada  desdice  mas  de  su  infc^ 
)i2  estado ,  que  la  alegría.  Solo  un  perene 
llanto  corresponde  al  valle  de  lagrimas  que 
habita:  y  la  aflicción  es  inseparable  de  una 
paturaleza ,  que  destituida  de  los  preciosos 
dones  en  que  fue  criada  ,  solo  mantiene 
en  lugar  de  ellos  la  ignorancia ,  el  dolor 
y  la  debilidad,  í  Qiial  puede  ser  mi  gczo^ 
(debe  decir  con  Tobías  aunque  en  otro 
sentido  )  qual  puede  ser  mi  gozo  ;  si  su* 
íi:crg¡dg  ci^  la  obscuridad  de  este  xriundO| 

so 


Setne  &scótoáé  laluz  3^1  cielo,  íjijéíinicíamapt* 
te  pudiera  contemar  mis   desees  í    jQpiMe 
gandí um  mihi  erit  ^qui  in  tenehrisise^deo^ 
et^ lumen  cceli  non  "Uídfpil  r)      :  ^  j     n 

En  situación  tan  triste,  con  todo j  cd 
mo  el  bien  que  se  niega    á    la    poscdon, 
.se  concede  a  la  Esperanza  j  esta  f  s  la  qup 
nos  fortalece  y  alhaga:  siendo  el|a  única- 
menee  capaz  de  influir   m  nuestras  aliiías 
,cl  gozo  mas  solido  qup;  permite  la  desdí-^ 
cha  de  nuestra  suerte.  Fiiertisinip  ^qnsMelp 
llama  el  Apóstol ,  el  que  nos  ministra  es^ 
ta  virtnd,  a  la  qiic  nos  represcntii  como 
una  ancora  firme  y  .segura  3,  que  penjde  dcs^ 
de  lo  interior  de  la  gloria ,  cuyo  deseado 
puerto  pos  propetc;^  si  nps, acogemos   a 
$u  aux|lío.  { s )  Y  aunque,  á  la  verdad   es 
lastimosa  la  condición  que  nos  opríítie,  j^í 
mismo  ^aQ,^  J?ablo^  que  cor>  1^  mayor  enejD 

gu 
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na  utt^m,acpfmxm,  €t  hcedentem  mque  ai  tnUrhu  ydmh 
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-ékái^s  y  timtncmpi  c¡uémi>  rfcgc>sqembs 
xotí  la^e^erahÉá :   Spe  gyH^de^eífft)  Y! 
no  con  oti:;a  ciertamente  ,  sírío^'  cbH-áque-^ 
jla  que  antes  había  llamado"  éí  ^Sabio    ale- 
vf^ría  de  los  justos:  Spes  jmíoríim  iMifia. 
^  V  )  Bien  rtier eeé  este^  tioiiibre  íiií  géherd- 
m  afedo  que  nos  oírécc  la  verdadera  fe- 
licidad dé  que  caí*ecertibsí ;  y  qué  iaürt  "-eíi 
-^tncdia  de'  las  tihiéíií^las  de  nu^ra  ignoran- 
cia ii'^os  pf opbñé  ^imágenes  cféf  Reyno  dé 
los  Cielos  ,  acomodadas  á  la  cstrethéz  del 
lencéndcr  biíñiáho  5  pero  las  mas   prbpias 
para  Wiyar-  nuestra  ámbic^i^   ,  y    éxckar- 


k^u  conquistao 
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-^^ Una  entre  4as  denlas ,  quizá  lá  -mas 
pfopo^ító  para  concíüarse  el  favor 
Iá.o ^^\M'\  sefttídó!^' ,  es  la  de  la  mages^ 
-ftk^á^^  ^ésti^üíSlur^  ^  y  exercició  de  cuitó 
de'tiiiestros  Templos:  porque  sin  duda,  no 
rgo^é^J^ji^rr^ 
•  «encacfóncs  mas^  vivas  de  Ja  gloria.  Pero 

*í-,rC*<  M:.Ar»ir\  Ví:.'í4í^m'    • 
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como  la  costumbre  dé  ver  contuiuaniente 
esos  grandes  palacios  ác  Dios,  pudiera 
obscurecer  la  memoria  de  ío  que  figuran, 
y  hacer  menos  sensible  su  semejanza  con 
original  taa  sublime :  juzgaba  yo  que  en 
la  novedad  de  su  estrena,  o  en  ei  día  mismo 
de  su  dedicación,  el  universal  gozo  que  la 
celebra,  nace  de  la  mayor  claridad  con  que 
se  dibuxa  entonces  la  dicha  á  que  aspira- 
mos 5  siendo  aquel  el  mas  firme  apoyo  de  la 
Esperanza  que  nos  conforta.  Por  eso  pura- 
que convengáis  conmigo  en  este  dióth 
men  val  veros  poseídos  del  mayor  regó-* 
sijo  j  me  valgo  de  las  palabras  de  un  Pro- 
feta ,  que  me  facilita  aclararos  mi  pensa^ 
miento;  : 

Vosotros  ,  puedo  deciros ,  que  liga- 
dos con  la  prisión  mas  dura  5  solo  vivís  de 
esperar  la  dulce  libertad  que  os  falca:  re^ 
conoced  con  ojos  acentos  este  Templo  , 
este  Castillo  fortalecido  de  que  poco  an- 
tes os  hablaba  ?  que  hoy  y  en  el  dia  mis^ 
mo  g^ue  celebráis  ej  ycrlo  llegar  al  térmi. 

no 
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no  á  que  lo  preparo  vuestra  piedad  j  yo 
os  anuncio  de  parte  del  todopoderoso,  que 
este  os  restituirá  dos  grandes  bienes  ,  los 
mas  dignos  de  excitar  vuestra  Esperanza. 
Connjertimini  ad  munitionem  viníli  spei , 
hodie  qmque  annuntians  dupliciareddam^ 
tihi.  (x)  Ambos  se  corresponden  conpro^. 
porción  debida  entre  la  luz  de  nuestras  aU  ^ 
mas  y  las  sombras  del  edificio^  Pues  co- 
mo hemos  podido  mejorar  en  este  tan 
considerablemente  su  construcción  ,  respec- 
tó de  la  ruinosa  fabrica  que  ocupaba  el 
mismo  lugar :  y  este  que  era  un  sitio  de 
abominación  y  de  impiedad  ,  pudo  desde 
que  en  el  empezó  a  venerarse  aquella  pro- 
digiosa Imagen  ,  convertirse  en  un  deva* 
tislmo  Santuario:  puede  Dios  con  incom- 
parable facilidad  destruir  el  hombre  antiguo  j 
y  criar  en  nosotros  un  corazón  a  sus  medidas: 
puede  también  ,  y  asi  debemos  esperarlo, 
trasplantarnos    desde    esta    habitación    de 


amar- 
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amargura  a  otra  de  delídas   inexplicables 
y  de  eterno  descanso. 

§.l. 

O  debe  ya  pues  admirar  ,  que  lie* 
gase  á  decir  San  Bernlrdo  (y  )  que  las 
celebridades  con '  que  solemnÍ2amos  las  de 
dícaclones  dé  íiuesttas  Iglesias^  no  solo  nos 
son  propias  porque  son  de  Iglesias  nues^ 
tras  }  sino  también  porque  son  festivida- 
des de  nosotros  mismos.  Porque  en  efe£í:o 
^e  hace  insensible mente^^n  nosotros  por 
t3bra  de  la  gracia  ,  id  mlsdrío  que  en  éstos 
lugares  respetables  por  industria  del  arté^ 
y  en  observancia  de  "^ Icís  -ritos  sagrados, 
©tros  edificios  interiores  se  fabrican  ert 
nuestras  almas  porclbaptismo  :  y  aumen- 
tándose por  el  uso  de  los  demás  Sacra^ 
rnentos  ji^  por  el  poder  de  la  oración  , 
se  perficlorián  últimamente  por  la  caridad 
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^an  profundo  és  el  fundamento  de  nuestro 
gozo,  aunque  á  primera  yma  no  parezca 
pender;,  sino  de  hallar  concluida  una  obra  , 
no  menos  agradable  que  deseada.  Pero 
examinad  con  cuidado  los  prcc^resos  de 
esta  rf^  hallaréis  en  día  sin  dificultad  ,  |a 
mas  justa  ¡dea  de  io  que  puede  hacer  es- 
píritualmence  la  sollcíiud  cristiana  para  per- 
licionar  una  fabrica  mas  noble  y  que  mas 
ja  interesa. 

Derribado  el  antiguo  Templo,  cuyos 
ídefeólos  trataba  de  enmendar  c\  zclo  ,  al 
punto  se  hace  iücr  entre  sus  ruinas  copÍ4 
¿Q  materiales  escogidos  con  el  mayor  di- 
ccrnimiento ,  que  sirvan  á  la  fabrica  del 
nuevo ;  los  que  prepara  ,  ordena  y  pule 
el  arte>  paraque  llenen  el  <lesignio  de  k 
Construcción  que  había  meditado  sabiamen* 
te.  Sobre  cimientos  bien  fundados  se  do 
^vgii  Iqs  muros  ,  con  igual  magcstad  qu5 
robustez,  L^s  colunas  y  pilastras  con 
las  piezas  precisas  que  por  ambcs  estre- 
ñios conciniían    «u   extensión  >  mostrando 
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toáoslos  orndtos  propíos  del  orden  á 
que  pertenecen  ,  según  el  vario  repartl- 
tTiicnto  de  sus  módulos ,  que  observan  cor«, 
exadtkud,  reciben  con  naturalidad  vistosos 
arcos  que  las  enlazan  y  las  unen.  En  el 
intermedio  de  estos  vuelan  con  proporción 
las  bóvedas;  y  estendidas  con  hermosura, 
logran  cubrir  un  edificio  ,  donde  h  Ar- 
quited'ura  ostenta  todos  sus  primores  ,  y 
la  Euritmia  todas  sus  gracias.  Asi  con- 
sigue la .  industria  de  los  hombres  for* 
mar  de  materias  toscas  y  groseras  una 
obra  que  arrebata  la  admiración,  y  que  ca 
dia  que  llega  á  emplearse  según  su  sagra*, 
do  destino  ,  adquiere  aun  en  si  misma  cier- 
ta santidad  misteriosa,  que  nos  obliga  á  ve- 
nerarla con  el  mayor  respeto. 

Veis  aquí  el  motivo  que  aparece  del 
gozo  que  sentimos ,  y  que  manifestamos 
con  demostraciones  de  alegría,  no  menos 
verdaderas  que  las  que  aplauden  los  li- 
bros santos,  quaodolios  refieren  la  pom* 
pa  y  jíibilo  con  <jue  celebro  el  Pueblo  es^ 
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cogido  la  iácdicacíon  primera  de  sn  Tcm-? 
pío  ,  y  sus  restauraciones  en  los  tiempos 
de  Salomen  ,  de  Zorobabel  y  de  los  Ma- 
chábeos.  Pero  este  esterior  apoyo  de  nues- 
tro regcsijo,  aunque  poderoso  por  si  solo, 
no  es  sino  sombra  de  otro  mas  adivo  , 
cuyo  recuerdo  excita  con  vigor  para^  H- 
songear  nuestra  Esperanza.  Porque  si  el 
arte  que  sobreviene  á  la  naturaleza  eo- 
munlca  á  sus  obras,  por  medio  de  manos 
mortales,  fina  dignidad  y  un  ser  que  nd  tenían: 
con  mayor  razón  por  medio  de  la  gracia 
que  es  como  el  arte  de  Dios  ^  se  eleva  el 
hombre  á  un  estado  infinitamente  superior 
a  su  común  flaqueza :  y  acercándose  á  su 
Criador  atrahe  consigo  ,  y  mejora  en  su 
condición  generalmente  al  mundo  visrbie  , 
en  cuya  esfera  es  la  mas  noble  parte.  Asi 
lo  que  fue  criado  y  sembrado  por  Dios  en  la 
corrupción  ,  sube  al  orden  de  las  cosas  incor- 
ruptibles é  inmortales;  Lo  que  habia  sido 
s^m.brado  y  producido  en  la  baxezo,  se  ennof 
blece  y  realza  por  un   empleo  y   un  uso 
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•glorioso;  Enln  ,  loque  habk sido  ttladócn 
la  clase  terrestre  y  animal  >  paréete-^ <espiit- 
luallzarse  por  k  piadosa  aplicacioii  de  rfae$. 
iria  alma  :  V  como  s¡  tomare  otraV  cómíctí. 
za^  partir  con  las  criaturas  inteligentes 
€l  lionor  de  glorificar  a  ^u  autor,  (z)-- 
c  líicci  A  esta  consideración  conduce  nMti>» 
raímeme  el^goro  cjue  hoy  rios^  ^^nírna. 
Pero  como  no  sea  estQ  cfedo  de  lá  pose 
sesión  m  <|üáhto  á  la-  dicha  verdadera 
^que  deseamos,  amei^íSi  en  estar  línea  él  es 
el  que  nos  fomenta  su  Esperanza  :  perci- 
bo,  que  unidos  á  las  voces  de  la  alegria 
ios  clamores  de  im  tierno:  llant(^  V^rodtf 
í^íV  aquí  una  confusich  semejante  a  k  que 
refiere  Esdras  (a)  se  hizo  notar  en  Jera- 
salen  el  dia  que  después  déla  capíívidad, 
fundaron  los;  Hebreos  sobre  nuevo  plan  íá 
Casa  del  Señor.  No  porque  ahora  ^  como 
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(  a  )     Pbtrim  .    .  ^cj^i  yiicrúñt    teniylum  fviuiCjmn}  fup' 
iatmn  esset  ,  (t  me  tcm^ínm  ¡n  octíikS   ^úmm  y  flibaní  y(h 
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itntóm^y  putM  afligirnos  el  récüercío  He 
1^  inagijiíícencla  perdida  del  antiguo  Tem- 
pb  *  :(quAndo  al  ^contrario  Dada,  aviva, mas 
riucsír^^  cpiriplaecncia  ,  que  las  notoriaá  ven- 
tajas que  sobresalen   en  !a   nueva    fabrica : 
sino  porque  la  primera  vez  que  vemos   a 
esía  lleaa  de  la  nias^^scad  del  Seííor  como 
se  explica  la  escriruf  t ;  se  ¡aflama  con  ma- 
yor ardor  el  deseo  de  habitar   la    celestial 
ipatrla  ;  €<iya  real  posesión  ,baH¿uiios    dis- 
tante ,  aiinqjje  poE  ahora  nos  r^osijc  tan- 
to el  l^^gro  de  pna  de  sus  mejores  copia s. 
Es  preciso  pues,  que  en  el  mismo  ¡u- 
0ar  dp  nuestro  gozo ,  y    al  tiempo  de   su 
jdemoscracion  mas    fervorosa ,  se    perciban 
.estos  gemidos  d^  la  tórtola,  cuya  voz    se 
liace  entender  en  la  soledad  :  estos  lainen- 
íos  tiei;nDS  de  las  almas  que  desean   verse 
tibrcs  de  sus   prisiones  ,    para    unirse    con 
Cristo:   estas  vivas  impaciencias  de  descu- 
brir isin   nubes  y  slnvelps  la  hermosura  ¿I 
yína  ;  cuyos  pasageros  rayos  brillan  algu- 
fia  \^z  á  los  ojos  de  la  ccntemplacion :  es- 
tos 


tos  Ímpetus  de  la  voluntad  hacia  su  Gría-^ 
dor  5  que  separándonos  de  todo  lo  criado, 
nos  conducen  5  por  decirlo  ásl  ,  hasta  h 
puertas  del  cielo  ,  haciéadonos  llorar  so- 
bre los  ríos  de  Babilonia  a  la  vista  dé 
celeste  Slon :  estas  agitaciones  en  fin  déí 
espíritu  5  con  que  ya  purificado,  se  eleva 
como  una  sutil  llama  hacia  Dios,  y  hallán- 
dose detenido  sobre  la  tterra  por  los  laicos 
del  cuerpo  5  cae  en  aquel  desmayo  deatiióÉ 
divino,  que  es  urio  de  sus  mas  generosos 
aféelos.  ^^ 

Amables  son  Señor  tus  tabernacúlósj 
y  al  empezar  á  sentir  el  abrigo  de  su  som- 
bra ,  no  podemos  sino  llenarnos  del  mas 
justogozo:  pero  somos  viageros  enquieííés 
no  cabe  otra  alegría ,  que  la  que  hace  na^ 
cer  la  Esperanza  de  llegar  al  término  desea- 
do ;  los  Templos  recientemente  conerasados 
á  vuestro  nombré,  avív^an  m^s  esta  inquie*. 
tud:  mi  alma  espera  con  ella  ;  y  agitada 
de  violentos  deseos  ,  desfallece  á  pre^» 
senda  de  sus  umbrales:  ^^%^^  dilecíata^ 
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hern acula  tua  Domine  ^'íríutf^ml  covch-^ 
pscit ,  et  déficit  anima  mea  in  atria 
Domini.  (  b )  Quando  nos  hallase  ir  os  exen- 
tes de  otros  iructivos  de  tristeza  :  basta- 
ba solo  la  estación  de  Ja  tierra  para  cau- 
sarnos el  mayor  desconsuelo.  Pero  tíi , 
Dios  píadosisimo  ,  cuya  bcnlenidad  con- 
vierte de  todos  modos  viles  ri  ateríales  en 
Templos  gloríosó^j  puedes  también,  si  cmc^ 
res  j  trasplantarnos  de  tan  triste  Inear  á 
un  paraíso,  que  afíanze  eiern^ímcnte  la  fe- 
licidad a  que  aspiramos:  Hcdie  quoqtie 
mnnntians  dupbcia  reddam  til/i. 

§.  If. 

Querremos  mejor  apoyo   de   esta 

verdad  ,  que  la  que  nos  oficce  este  mismo 
X<^íí^plo !  imaginad  el  í?rea  sobre  que  está 
fundado,  cerno  nos  la  puna  la  tradición, 
profanada   en  los  tiempos   antiguos     con 

las 


las  mas  execrables  abomiiuciones  cleaciic** 
Has  gentes  Africanasj  barbaras  ,  y  aun  no 
desprendidas  de  la  iríidelidad  ce  su  país : 
(  c)  y  admirad  que  en  ella  niisina  quiso 
Crk-to  recibir  nuestros  cultos.  Allá  ame- 
naza Dios  por  beca  de  Ezechíel  á  un  pue^ 
blo  Ingrato,  dlciendole  que  sus  abomina- 
ciones seriíin  causa  de  que  desamparase 
su  Sznmzxio*.  Ahominatioms  magnas  quas 
dompis  Israel  fccit  k)c ,  ut  precd  ncc- 
dam  a  santuario  meo.  ( d )  Acá  usando 
de  mayor  triiserícordia  ^  no  se  aparta,  an- 
tes viene  de  nuevo  á  s;^ntiHcar  el  luga» 
de  que  parcelan  alejarlo  iguales  abomino.. 
clones.  Cesan  estas  del  todo:  en  vez  de 
ellas  reyna  en  el  sitio  !a  devota  piedad  de 
los  fieles :  ilústralo  Dios  con  la  gracia  de 
sus  milagros :  fabricase  un  Templo  al  ver- 
dadero culto  que  hoy  se  renueva  con  k 
m^agnificencia  que  admiiramos:  conviértese 
en  fin   un  terreno  detestable  en  un  nuevo 
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cielo ,  donde  como  otros  Angeles  no  c6- 
sa  de  bendecir  al  Criador,  ese  coro  har-- 
monloso  dq  vírgenes  religiosas,  cuya  ob- 
servancia y  ausceridad  nos  es  de  tanta 
cdiíícacion  y  exemplo.  De  vírgenes ,  quQ 
íipsprmdidgs  á^  la  ilerra  por  la  heroici- 
dad de  sus  votos ,  no  pertenecen  ya  á  es- 
te mundo ,  aunque  materialmente  le  habi- 
tcii.  pp  vírgenes  fnfín,  cuidadosamente 
adornadas  a  semejanza  de  mi  Templo ,  no 
m  lo  exterior  de  sus  cuerpos  ,  sino  en 
lo  Interior  de  §us  almas  ^on  la  riqueza 
í!e  ^us  yirtudes.  Virones  eorum  compo^ 
's¡t£,  et  circíimornatASíCHt  similhíido  ^cm- 
fli.  (?) 

p4srab^  esta  ventajosa  mutación,  pa- 
^^^^ J^^  el  go?o  de  atenderla,  se  avivase 
en  nosotros  la  Esperanza  de  ser  en  alguii 
dia  trasladados  a  tina  estación  eceniaínente 
alegre  desde  est<2  infclí?  domicilio.  Pero  el 
Templo  mismo  ,  cuya  estrena  solemniza- 
mos hoy  festivamente  ,  cjue  en  aguel  res- 
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pcáto  la  excita  con  el  Infíuxo  del  exem- 
pió  5  es  cambien  instrumento  a  proposito 
que  parece  facilitarnos  aquel  dichoso  tran-l 
sito.  Asi  lo  sentía  un  gran  Padre  de  to^ 
das  las  Ideas  que  representan  la  bienaventu- 
ranza. Las  cosechas  de  gloria  que  los  San* 
tos  deben  recoger  en  el  cielo  ,  después  de 
haber  sembrado  en  la  tierra  sobre  lágri- 
mas:  la  corona  de  justicia  que  un  Itici, 
el  mas  ^equitativo  promete  al  fin  de  la 
carrera  :  las  brillantes  y  ricas  descripciones 
de  la  Jerusalen  celeste  que  nos  hace  el 
Apoca lypsis :  la  serenidad  inalterable  que 
reynará  en  la  estación  de^'k'  gloria  ;  la 
clara  luz  que  jamas  podra  turbar  algún 
nublado:  el  eterno  ,  y  harmonioso  cánti- 
co que  dcbenrepetir  sin  fin,  millonea  de  An- 
geles que  rodean  el  trono  del  cordero: 
todas  estas  vivas  Imágenes  no  son  otra 
cosa,  dice  San  Agustín  ,  que  escalas  espi- 
rituales que  elevan  hasta  Dios  el  espíritu 
por  la  impresión  de  los  sentidos. 

i  Y  quien  no  descubre  mas  claramen- 
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te  esta  calidad  en  nuestros  Templos?  Por 
ellos  se  comunica  la  tierra  con  el  ciclo,  corno 
por  k  misteriosa  escala  que  en  sueños  vio 
Jacob  en  el  campo  de  Bethcl  ,  donde  erigía 
su  piedad  el  primer  monumento  que  se  honra 
con  el  glonoso  nombre  de  Casa  de  Dios. 
Por  ellos ,  como  dice  San  Gregorio, 
suben  los  ruedos  de  los  hombres  hasta 
el  solio  del  Aicisimo  ;  y  desde  allí  baxaii 
sus  misericordias  hasta  los  liombres» 
Ascendit  precatio  y  desce?7dit  miseratio. 
Por  ellos  finalmente  ascienden  las  gradas  de 
ylrtudes  que  fabrica  el  corazón  de  los  jus- 
tóíí  5  para  elevarse  desde  la  profundidad  de 
este  valle  de  lagrimas  a  la  sublime  akura 
en  que  logran  ver  al  Dios  de  los  dioses 
en.  la  celestial  Sion. 

Y  aun  quiza  nos  hallamos  mas  ex- 
peditos á  vencer  tan  ardua  distancia  en 
ocasión  de  tanto  gozo,  por  el  ventajoso 
auxilio  de  las  alas  que  parecen  se  nos  co^ 
muiican  para  superarla  con  mas  fuilidad. 
A  lo  menos  el  Profeta  qac  oyó  en  medio 
i :  del 


ÍAX 

del  mayor  alborozo  ésta  voz  ,  que  decía  : 

^enditd^^  sea  la  gloria  del  Señor  ,  (  laque 
iios  descubre  ,  b  la  que  nos  ofrece  )  des'^ 
de  su  lug-ar  Santo  :  la  iiiisiiia  que  hoy  re-r 
pke  con  no  menor  conniocicn  nuestro  ge- 
neral jubilo:   Audiví  post  me  ^vocemcom- 


mottonis  maon^ 
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}min$, 


de  loco  sanÜo  SídO  :  (  f )  percibió  ni  mismo 
tiempo  la  voz  o  el  sonido  de  las  alas  que 
se  batían  Impetuosamente  :  Et  "vocem  ala^ 
rum  animditím  ^erciiúenúum  alteram  ad 
altera?n.{2^)  Como  sí  asi  representasen  el 
ardiente  conato  con  que  anhelamos  a  em- 
prender el  vuelo  a  la  sublime  esfera  que 
arrebata  nuestros  deseos.  Mas  que  mucho 
que  esiorzada  al  presente  por  el  regosijo 
nuestra  confianza  ,  se  aumente  en  nosotros 
la  fortaleza  5  tomando  alas  a  manera  de 
águila  5  como  lo  decía  Isaías.  Qui  conji- 
dunt  in  domino  mtitahimt  fortitudinem 
msument  pcfinas   ut    aquiU.    [h) 

Ni  hagáis  dificultad  que  opongáis  a  mí 

pen- 
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(    g)    ídem  y.  iVé, 


pensamiento  de  que  se  hiriesen  reciproca* 
mente  en  su  vuelo  las  alas  de  aquellos 
vivientes ,  que  no  debían  causarse  el  me- 
nor daño  ,  quando  se  encaminaban  ala  sua- 
vísima estación  de  la  gloria.  Porque  ya 
nos  explica  el  ingenio  de  San  Gregorio , 
(j)  como  deben  encenderse  aquellas  heri- 
das. Aquel  me  hiere  con  sus  alas  ( nos  di- 
ce )  quando  con  el  exemplo  de  sus  virtu- 
des me  estimula  á  obrar  santamente:  Ais 
enim  sname  percuth  ^  qui  exemplo  san¿li^ 
tatis  SH^  me  ad  melius  accendit.  Yo 
hiero  con  las  mías  al  otro  que  se  me- 
acerca  ,  quando  en  mis  acciones  le  propon- 
go alguna  bondad  paraque  la  imite:  Ala 
mea  'vicinum  animal  ferio  ,  si  ali quando 
opus  bonum  ,  quod  imitetur  ostendo»  Pen- 
samiento digno  de  aquel  gran  Padre  de  la 
Iglesia  ,  cuya  verdad  nunca  se  manifiesta 
mejor  ,  que  quando  con  el  concurso  de  los 
fieles  en  la  casa  de  Dios  v    de   oración  , 


( j  )     Moralinm.    Lib.    24,    Ctfp.    8.    nuin.    ip,    cáit. 


se  luce  en  provecho  de  todos  el  amor  d 
vino  qife  arde  en  lo  interior    de  sus    pe- 
chos \,  donde  también'  sí  aviva  hoblemeíi- 
f e  á  vírciid  del  exemplo.   Esto  es   lo   que 
consideraba  yo ,  quando  para  exórcaros  á 
^e^iío  'satisfechos  don  las^  religiosas  "de- 
mostraciones de  este  dia ,  conrihuaseís  asis- 
tiendo en  lo  sucesivo  esta  Iglesia  magnifí- 
cfá,  obra  de  vuestro  liberal  zéloj  os  pro 
jñieti  mostrar  en  iá  tercera  parte  de  mí  dis 
curso  ^  que  la   freqüencia    devota  de   los 
Templos  es   el  incentivo  mas  eficaz  dq 
nuestra 


i^!!n'^' 
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TERCERA  PAR^E, 

O  son  estos  sagrados  edificios,  que 

con  tanto  sudor  y  cosco  fabrica  el  arte 
áe  los' fáímbfes  ^  sino  una  idea-  ó  imagen 
sensible  áé  átopiel  íildníO  Templo  místico 
dé  que  ai  principio  os  hacia  un  ligero  bos^ 
quejo.  De  aquel  edificio  espiritual  quiero 
decir  >  construido    sordamente     como   el 


J^rlmcr  Templo  de  Jerusalcn,  sin  oírse  gol- 
pe de  martillo,  ni  de  algún  otro  ruidoso 
¡nstriimenco  ( íc )  en  lo  interior  de  estos  lu- 
gares santos  ,  donde  como  á  centro  do 
nuestra  unidad  nos  conduce  la  Ilclígion. 
lAqui  ciertamente  se  forma  de  nosotros 
¡mismos  otro  Templo,  aunque  invisible^ 
de  muy  superior  precio  ,  cuya  perfección 
se,  computa  con  facilidad  á  proporción  y^ 
semejanza  de  la  que  representa  á  los  ojos, 
jíl  que  le  sirve  de  modelo. 

4,no  ser  asi ^eí  edificio  mismo  cuya  hct^ 
imosura  pudiera  ser  regla  de  nuestro  prg^. 
yecho,  lo  fuera  de  nuestra  acusación.  Y  esto 
es  lo  que  daba  a  entender  Dios  a  Ézechíel 
quando  le  mandaba,  que  mostrase  ala  caSI 
de  Israel  el  Templo ,  paraque  se  confun- 
diese á  vista  de  sus  iniquidades  j  y  paraque 
midiendo  su  íabríca  se  avergonzase  coa 
el  sonrojo  que  correspondía  ¿la  fealdad  do 
5us  acciones.  Fili  hominis  ost^ríde  dornt^i 
Israel  tcmplum  ^  ut  confundantur  ah  ¡nh 
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€t  ^ruhescrnt  ex  omnibuí ^'''epik  fuéruñW 
(1)  Sintiéndome  estrechado  del  tiempo  qc¿> 
mees  concedido  para  decir,  no  puedo  áé-' 
tfiicrijic  ,  como  lo,  executaráf  giistdso,  ett'^' 
tomar  punrualraence.«^tíelías  tíiedíctósii  ^t 
expresar  sus-rajjsteriosas  correspdndchci^í 
Peroen  el  espacio  ^úe  me  resta  ,  auhj>u&¿ 
dftiíacgfos  manifie^toy!  coitio  á  própdrciort 
^c  fiíiéstra  «sjsténciaíidemlíittó  y-Tetóetosk 
en  esos  augustos  palacios  de  Dios  ,íséfóí 
taleceypule  aquel  Templo  invisible  c^fn 

puesto  de^tilíscsirQsrAIsmos  lípíjíííiiie^ "^ 

M  Caridad  ,<^ije  es  comoKcf  ciáii%ntib  „». 
toda  la  obra ,  pues  que  sobre  ella  debS* 
estar,  ftintl^cip^y.  radicados  tós  cristianos^ 
según  nos, loiensem  dlApostóh  If^^MU 
tote  radicm  m  fiinámh  {m) 

iJ^rqiíe  si,;£sta  virtudj  apíce^y^  ^éf¿|? 

S^; 4^utí^s- las ídemás^bace  y ^e  alímetiW 
ta.  í^e  acuella  dtipIÍeada!aíGfemtinfca¿ibri^  y' 
correspondencia  de:  amor,  entre   nnestros 
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heríí^rKÍs,^  "f^^^cmitmtstto  Padre  celestial  • 
qu^»^Kí!^,  ^nc^ga  Sari  Juai;i  v-Socktatem  ha^» 
¿^^^^..5;f¿/íí;j^;?í ,  et  soc tetas  'Vtstra  sit 
cj^jPatre :  ( n )  nimca  logran  mas  eficaz 
ii>oentlvo  estas  alianzas ,  que  con  nuestra 
ft^qíiencia  devora  en  estas  casas  de  tír ación* 
Pines  de  una  parte  se  aviva  en  nosotros  el 
aiTior  que  debemos  al  próximo ,  removí^ 
4as  lj3^  eawsa§  mas  a  propsito  para  entibiar^ 
Ip;;  y  de  (Ptra  í^rece  el  que  debemos^  a  Dios^; 
por  la  fiíerza  poderosa  de  nuestros  ruegosi^ 

J^^  Unqueih  i^iaturafcza  incline  general- 
ijj?nt?  a  los  hombres  ?a  tratarisé  con  uti 
ai^c>f  reciproco ,  cuya  fineza  crezca  en  ra- 
Z(^^,^  lo^  diversos  vínculos  con  que 'lof 
r^lg^^naj,  y  1  aunque  la  ley  promueva  pof 
mouvD?  de  orden  mas  sublime  aquellas  in- 
igUnaeiones : de  la  naturaleza:  la  sícuacion 
pí-es^Ute  del  muadq,  la  precisa^  diversídaá 
dp  condiciones.; que  constituye  toda  suhar- 
iponig  i  y  .en  fin  la  incesante  contrariedad 
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caíidadeji  c  intereses,  Forman  un  contra- 
peso terrible  en  los  corazones  humanos  > 
4(ju;e  los  alga  de  atenderj  á  una  ob%acion,i 
<Aiyo  cuiiipHmlcnto  no  dexara  de  hacerlos 
felices.  El  Noble  apenas ícoi^prchende  sa 
Berm^ndad  con  el  Plebeyo  ,  aunque  á  ca< 
ida  paso  se '  le  recuerde  el  paren^sco  por 
la  semejanzi  de  padecer  las^  nilsirras  flaque-^í . 
2a$ :  tal  es  el  concepto  que  hace  de  la  ele- 
cción de  su  akuna,  y  el  vilip^dio  con 
€|ue  mira  la  humildad  de  la  otra  ^  nada  brt-* 
liante  a  sus  c^os ,  aunque  la  ilustre  la  vir- 
íüd.  El  Magistrado,  todo  poseído  del  es-» 
l^lendor  de  su  empleo ,  no  se  cree  ligado 
a  otra  obligación,  que  la  de  hacer  sentit 
á  los  demás  el  peso  de  su  autoridad.  El 
5abí o  desprecia  de  talniodo  al  ignorante  , 
que  lo  confunde  con  el  irracional :  a  lo. 
roenos  tal  suenan  los  oprobrios  conqueIo> 
lYiakrata.  El  Rico  en  fin,  no  se  acuerda 
del  Pobre ,  q  si  este  viene  alguna  veza  su 
isemoria  ,  es  para  precaver  los  varios  asaU 
tos  qu^  contra  su  caudal  pudiera  medítac; 
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la  indigencia.  Todo  conspira  a  la  desunión 
en  la  diversidad  de  suertes }  y  aun  la  con- 
formidad de  estas  es  origen  mayor  de  di- 
visiones mas  reprehensibles.  Dirélo  en  bre- 
ve. La  desigualdad  produce  entre  los  hom- 
bres un  menosprecio  incompatible  con  el 
amor :  la  igualdad  una  envidia  inseparable 
Idel  odio.  Pero  uno  y  otro  defedo  se  cor- 
rige b  evita  con  la  asistencia  freqüente.y 
respetosa  en  los  Templos,  en  provecho  de 
nuestra  Caridad  para  con  el  próximo. 

En  efedo  5  por  alta  que  sea  la  cotí^ 
cHcion  de  algunos  mortales ,  y  abatida  la 
de  otros ,  rodos  padecen  las  ^crueles  tor- 
melaras  á  que  continuamente  los  expone  el 
mar  borrascoso  del  mundo  que  habitan:  y. 
aspirando  todos  ya  sin  distinción  á  evitar 
el  naufragio  j  :ninguna  descubre  mejor  re- 
Curso  que  el  de  las  Iglesias  ,  a  las  que  por, 
éso  San  |mn  Damaceno  -  llamo  puertos  :, 
Sicut  pórtus  in  tnari ,  sio  Ecclesias  in. 
erhe  fixit  I)etiS.^  ^xx'iú  coYí^xdio  cesan, 
quantas  prerogativas  hiciera  valer  la  supe* 
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tiorídad  en  otras  clrciinstanclas,  Ñingqiiá 
ventaja  lleva  el  dichoso  sobre  el  infeliz, 
para  acercarse  al  común  asilo.  Ambos  sa^ 
apresuran  solícitos  á  buscarlo  /olvidada' 
íjualquicra  enemistad  y  subordinación:  co- 
lmo allá  en  el  tiempo  del  general  diluvio 
contemplo  puestas  de  concierto  para  ganac 
las  puertas  del  arca ,  la  sobervia  del  lobo 
junto  á  la  mansedumbre  del  cordero.  El 
grande  y  el  pequeño ,  desvanecidas  las  fat 
Sás  apariencias  del  siglo,  se  hallan  iguales 
\tn  sus  verdaderas  medidas ,  desde  que  lo* 
gran  llegar  al  atrio  santo.  Pero  trasladados 
ya  al  Templo  ,  ¡  qué  fundamentos  no  per- 
dben  en  él  para  convencerse  de  la  mis- 
iiia  igualdad  ¡ 

A  pocos  pasos  descubre  el  mas  enca- 
prichado del  lustre  de  su  estirpe,  aquellas 
fiienres  sagradas,  que  le  recuerdan  otra  re- 
generación ,  y  otro  nacimiento  mas  noble 
á  la  verdad  ,  pero  común  con  qualquiera 
otro  desvalido  :  y  poniéndole  a  la  visia  las 
nxievas  obligaciones  contrahidas  por  su  bap« 
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Cismó  ;  le  excitan  la  memoria  de  una  má<< 
tire  tierna  y  amante  hasta  el  extremo  des 
Sus  hijos  ,  cuyos  nombres  acostumbra  po- 
ner (  al  tomar  razón  de  ellos  en  públicos 
Iteglítros )  de  modo  que  caen ,  segan  la 
lleva  el  accidente  ,  los  mas  esclarecidos  al 
lado  de  los  mas  humildes.  A  corta  distan^ 
cía  encuentra  el  Juez  del  siglo  aquellos  tri- 
fcunales  de  k  penitencia  accesibles  á  todo, 
el  mundo ,  donde  él  mismo  viene  á  implo- 
rar la  piedad  que  no  excrcio  con  sus  de- 
pendientes ,  COI»  los  que  aparece  aqui  reo* 
y  quizá  de  mayores  delitos,  Pesdc  esta 
cátedra  se  dan  al  sabio ,  como  al:  igno- 
rante, Instrucciones  saludables  >  y  aprende 
íiquel  verdades  que  no  conocía ,  como  en- 
tregado del  todo  ,a  la  estéril  sutileza  de 
«US  especulaciones  y  raciocinios.  El  rico, 
t.in  que  le  aprovechen  sus  facultades,  se 
Jialla  feliz  al  verse  rodeado  de  indigentes,^ 
quando  se  acerca  al  celestial  banquete  , 
donde  se  franquea  aquel  Mana  divino.  To- 
do >en  fin,  aclara  a  los  hombres  en  la  kle- 

sia, 
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frós  cuerpos,  f  <][yatKk)4e^^aezcá b  mas  feliz 

J&umHíal  Pero  medicácioWv 

^  foegb  (Je  lia  CmáadiCúm^uít  sommeutm 
iñtmme^et  mmeditatiom  ?mma:mlkscefi 

>oh:3ü^  ia  naturaleza  rícis  formo  a  íoácxs^ 
a  mvel  5  danáonas  asi  al  mundo :  k  üelk 
gíi^í^^ue-  pmfesánic^  no  cesa  de  .exckai^ 
iios  este  recuerdo  5  I^P  de -forcakcedo  jcoii 
mmvW'^mmy  irán  reiterados  como  vehe 
mentes.  Hizose  sentir  bien  la  fuerza  de  cs^ 
tm^¡^-  -mil  loí^-'prrocipi^  del ;  Cristiamsríió>í 
Brillaba  entomks  otare  los  fieles  mm  Q^lA 
dad ,  qu^  h^  ido  a^üiagándo  los  i  si^ bs,,  poü 
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subrogar  en  Ja  Gersiqitiin  ^elc/s  Iiiarnbr^ 
cspíendores  profanos  :ít>asííf)|)uc$tijs  al  ver^ 
tJadero  amoit*  El  íiQOíbfl?:  de  hí^riinanps  c^r^ 
ei  onasi  cmmm ;  f  :^iiagra^bkiCrtttreraq]ael]0¿ 
dicfpaíos  de  Crista  i,>5?ri  rimgmia  Gbn venÍ4 
mejoj^ra-stf  períeóta  iitiion^pNa  h^am 
tanca  múlíicud.  de -ci^eyemí^^ ¡  s}nt)i Jtjp.qor^ 
2mi>  ?)r>¿t«mb  alma:  ::EratAmMtudmf^  c^e^ 
dentium  cor  unutn  y  0  mima  pí^  3 
Conformidad  plausihl^.^;  qüf 5;  ei^plg}»^  &,,|^ttí 
^¡m^ ^¡€m\^ ^^  ^nei^itá  j^xpteskínv ^  c V  uijtis 
i^tl¿beeausart  estrañeza ,  quaqdp  i^í?  inís^ 
irso  saerado  historiador  habla  dicho  an- 
fes  iOque  la  iEoniInua  ocupaqiqn  de  íh^ucIIos 
CFistmrtos  V  era  orái:  á  Dios  con  unánime 
perseverancia:  Erant  perse^tranHsun^m^ 
mterinorMíone-\o^^^i,mr^  V  ; 
^c?da^  Mo  se  necesitaban  en  aquéllos  tíen>* 
pos  felice s->  Templos  materiales  para  ejer- 
cicio tan  «aritos  ^íy  provechosos  I  Bí^stabati 
háhitácíones  partici33«u*cs>)  á  las  que  por  eso 
Bamb  Iglesias  San  Pablo:  y  asi  era  como 
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€Ít¿kp  preciso  una  Catiá^  tan  constante. 
Berp  ya  rciconocia  y  lloraba  el  Grysosto-- 
CM®;  el:  trastorno  que  Jiabia  padecido  sobre 
tscc  punto  ,  desde  su  siglo  el  prirniíivo  íec*. 
VoP jdcl  ^Cristianismo.  Entonce í{  decía  i 
UsnCksaí  ^ran  l^esim  :  hoy  Us:  Mesías 
te  haií  convenido  'en    Casas ,    auti   mas 
profanadas  que  qualesquiera  otras   mor^ 
das-res^etMes.i^i ^pk -M-: había  esta  eor^ 
fapcleai  continuado :  hasta  nuestros  días  >  Si 
Señores.. No  podemos  negarlo:  y  espjeéíso 
publicar  ,;  auhque  con  rubor,  que   comuui., 
Eiente  se:  viene  iá  loss  Templos  por  costura* 
bi^e  *; yéomo  por  pblitlca ,  queriendo  evicaí* 
■si  un  escándalo  ,. que  no  dexará  de   cen^ 
surar  > el  aiundo  ■,  como  que    aun  en  medio 
dé;  su 'general  abandono  aspira  á  mantener 
todavía  algunas  exterioridades  de  Religión* 
Qqe  se  entra  en  ellosft&i  humildad  ,  ni  re- 
verencia,  y  aun  con  menos  circunspección 
que  aun  espectáculo.   Qiie  se  asiste  á  las 
grandes  festividades  en  la  Iglesia,  no  para 


¿.^v.v^* 


recj- 


(  r  jlTuncdomus  E^cle^i^era^r.mmc  yeroEccksUdemts  Img 


'^IBM 


iUMP^ 


rxxrt 
fecibir  la  íitll  mstruecion  cíe  lo  qne  répr¿^-» 
sentaivj  sino  parntócer  juego  y  '  diversíoíi 
de  \q  que  se  mira.  )Qae  leti  te  c^sa  de  oráí¿ 
cion  1  corazones  distantes^  de^  Dios  3  'ncr  ;te 
jhonraii  sino^tón  los  labios,  ni  le  rlndea 
mas  Gu ka  que  el  xjue  es  aparente  y  bUma^ 
no.  Qiie  alli  mismo  alguoás  personas  sola 
parecen  aspirar  con  un  estudio  *  liypocrita 
tií  ser  atendidas  por  los  hombres  r  y  otras 
con  inmodestia  descarada  |  ^iwrcy  sei^  vis- 
tas ,  y  á  formar  entre  si  mlsnias  un  co* 
iiiercio  impuro  y  detestable  de  ojo^  YV^i 
samientos.  Qué  en  estos  lugares  santos  íei» 
6n,  donde  debía  aniquilarse  toda  'la  gloria! 
humana  ,  se  afedan  preeminencias  y  dis- 
tinciones de  honor  y  calidad  y  sostenidas  con 
la  mas  profana  bstentacion  db  vestiduras  y  d6 
adornos,  con  las  que  es  casi  del  todo  incdm-í 
patiblq  aquella  sencilla  igualdad^  que  solo  po^ 
iiia  ser  (irme  basa  de  un  amorde  hermanos/ 
De  tales  asistencias  en  loslemplos^^ 
nunca  pudiera  yo  decir  que  son  incentiva 
<]e  nuestra  Caridad,  Muy  al  contrario ,  di- 


oxm 
go  de  ellas   qne  son  su  mayor  obstáculo 
Y  ruina:    yque  sin   duda   los   medios    de 
nuestro  provecho  se  hicieran   instrumenta 
de  nuestra  pérdida  i  si  á  la  Iglesia  que  es 
lugar  de  nuestra  santificación  ,  volvemos  tea^ 
tro  de  nuestros  desordenes-  La   fíreqüehca 
en  los  Templos  que  yo  os  encargo,  y  qu©. 
juzgo  de  tan  saludable  eficacia,  ha  de  ser 
humilde ,  piadosa  ,  devota   y  conforme  al 
espíritu  de  la  Religión.    Porque  esta  es  ki 
que  puede  solo  corregir  nuestros  defedos 
a  virtud  del  exemplo  que  recibimos  r  esta 
la  que  estrecha  nuestra  unión  para  haceri 
en  cierto   modo   mas   sensible   el   cuerpo 
místico  de  que  somos  miembros:  esta   fi- 
nalmente la  que  aclara  la  engañosa  fiouraí 
del  siglo  ,  y   la    que    nos    reduce  ai  una 
igualdad  amable,  en  que  podemos    todos 
no  tener   sino  un  corazón  y   una  voluny#d: 
tadf,  como  en  los  primeros  dias  del  Gri&^ 
tianísmo  :  Erat  mdtitudims    credmtium 
cor  unum^  et  amma   una. 

Perp  si  esta  igualdad  nos  preserva  do 
X  ha 
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hacer  injusto  desprecio  del  pfoxlmo  ;  nos  Ir* 
berta  también  de  la  envidia  otro  escollo  terri- 
ble y  común  ,  donde  en  tales  circunstancias 
naufraga  la  Caridad  de  los  humanos.  No 
piaede  dudarse,  que  en  el  mundo  querer 
las  mismas  dichas ,  es  un  continuo  origen 
de  desunión.  Hay  entre  los  mortales  una 
infeliz  conformidad  de  pensamientos  y  de 
deseos:  y  como  no  pueden  poseer  todos 
los  mismos  bienes  á  que  aspiran,  se  divi- 
den eh  contrarios  afedos  con  el  empeño 
de  la  concurrencia.  Se  gobiernan  por  los 
mismos  principios :  buscan  el  mismo  fin  j 
pero  como  rivales  que  no  pueden  satis- 
facerse sin  destruirse.  En  estos  sitios  santos 
al  contrario.  Como  el  mismo  Dios  basta 
para  todos ,  miramos  al  mismo  objeto  sin 
zelo  ;  y  por  consiguiente  §in  división.  Tra- 
bajamos de  concierto  ,  y  con  perfedo  acuer- 
do para  adquirir  los  bienes  de  la  eternidad  :> 
y  conformes  en  esta  pretensión ,  corremos 
por  el  mismo  estadio ,  animándonos  mu- 
tuamente para  llegar  al  mismo  termino. 

J>ío 
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i  No  Hhifnos  todos  un  Padre  común 
m  lo%  Cieios  ?  ¿  Un  DI  es  solo  no  ha   sido 
Criador  de  todos  los  homhresl  {Pues  con 
fue  derecho  se  atreve  alguno  de  estos  a 
despreciar  al  menor  de  sus   hermanos  0 
Veis  a<5tíi'  en  formales  palabras  el  díscursa 
que  hacia  upm  de  \m   Profetas,  ( r )  p^tá 
convencer  elimqüo  vílipeíidio  coií  que  s# 
estiman  unos  á  otros  los  hombres  olvida^ 
dos  de  su   igualdad :  y   es  el   mismo  de 
que  yo  me  valgo  paraque  esta  igualdad 
no  dé  en  ellos  ocasión  á  la  envidia.    Escí 
Padre  común,  ése  Dios  tínico^ ,  dispuestor 
siempre  a  nuestro  bien ,  goza   ütí*   Omni*^ 
potencia  •  que  nunca  agotarán  sui5   benefi^^ 
cios.  Los  que  se  dlgtia  comunicar  á  algunos 
hombres  y  no  traben  perjuicio  a  los  demás: 
porque  todos ,  según  su  promesa ,  pueden^ 
hacerse  participes  de  las  mismas  gracias  , 
si  aciertan  como   deben  á  pedirlas.  No  se 
encuentran  sin  duda  sitios  masa  propositó - 
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(r)  Malach.  Cap.  i.  Nimqmi  non  patcr  unus  om^ 
mum  mstrum  ?  tJumqmd  non  ^€u$  unns  crcAiñt  nos  ?  <>»4f 
9í{  ef¡o  áüsfítít  uvfiSfns^ue  mstrum  Iratrjm  $mm  i 
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jpara  cofiscguír  tan  idlcHoso  logro  ,  que  loá 
Templos ,  donde  reconociendo  mejor  que 
en  qualquier  otro  lugar  nuestras  flaque- 
ras,  sentimos  también  mejor  la  depen- 
dencia que  tenemos  de  aquella  mano  tan 
poderosa  ,  recurriendo  con  la  oración  a 
un  Padre  aaiantlsimos^cuyo  amor  cre^ 
€C  de  nuestra  parte  por  b  fuerza  eficaz 
de  nu^stroí  ruegos, 

%  IL 

I  la  distracción  que  los  objetos  del 
mundo  causan  en  los  ojos ,  y  el  corazón 
del  hombre,  le  impide  el  ver  y  amar  co- 
mo debiera  la  perfección  y  bondad  infini- 
ta de  Dios  ;  las  continuas  miserias  que  pa- 
dece ,  le  hacen  volver  de  este  estravio; 
Cercado  de  ellas  por  todos  lados ,  en  va- 
!X)  solicitara  auxilio  de  otra  parte ,  que 
del  brazo  omnipotente  del  Criador  ,  á 
quien  repire  con  el  corazón  estas  palabras 
iiiísmas ,  que  consta  haber  proferido  con 
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íoslabios  el  Rey  josaplíat  al  verse  repentina^ 
mente  acometido  por  un  exercíto  nume- 
roso- ,, Tu  sabes,  o  gran  Dios! que  no  hay 
3^  en  mi  fuerzas  bascantes  para  repeler  losr 
5,  ímpetus  de  esta  multitud  de  enemigos 
,5  que  se  ha  conjurado  a  perderme^  y  que 
,,  de  Improviso  viene  a  descargar  en  mi 
3,  su  furia :  In  nohis  quidem  non  est  tam 
fytafortitudo  ^  ut  poss)m¡i$  huic  multitu-^ 
^^áini  resisten  qt4^  irruit  super  noU 
5,  j  Y  que  remedio  me  queda  en  tal  coníílc^ 
3 ,  to ,  que  recurrir  á  ri  que  soys  el  asilo  de 
^,los  afligidos,  y  el  protedor  de  quantos 
55  gimen  baxo  el  peso  de  la  opresión ! 
^yCum  ignoremus  quid  agere  debeamns  y 
^^hoc  solum  habemus  residui^  ut  octdos, 
^^nostros  dirigamus  ad  te.  (s) 
,  Veis  aquí  el  origen  de  la  necesidad 
3e  la  oración ,  exercicio  el  mas  ventajoso 
para  el  Interés  de  los  hombres  5  p^^s  por 
el  fomentan  su  amistosa  comunicación  coa 

Dios  mismo,  fuente  de  todos  los  bienes  qua 

V  pu^'^ 
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pueden  desear  ;  con  cuyo  logro  es  preciso 
que  k  gratitud  redoble  el  amor  que  le  es 
debido,  conforme  á  los  beneficios  que  reci- 
ben :  pero  con  mayor  abundancia  en  los 
Templos,  donde  son  á  Dios  nuestros  rue- 
gos mas  agradables  y    poderosos. 

En  qualquier  lugar  ,  a  la  verdad  , 
podemos  dirigir  con  fruto  al  Criador  nues^ 
tras  suplicas.  No  pretendo  rcbaxar  el  mérito 
y  estimación  de  aquellas  oraciones  que 
praótican  secretamente  las  personas  devotas 
en  una  soledad  de  corazón  ,  y  un  recogimi- 
ento de  espíritu  que  evita  el  ruido  y  el  con^ 
curso,  aspirando  á  no  .ser  vistas  ni  oídas 
sino  de  Dios  solo.  Concibo  un  aleo  aprecio 
€n  este  modo  de  orar  j  y  aun  creo  que  él  solo 
es  a  proposito  en  muchas  ocasiones.  Pero  sia 
embargo  de  estas  verdades,  sostengo  que 
son  mas  gratos  á  la  Deydad  los  ruegos  que 
le  hacemos  en  estos  lugares  santos ,  cxpre* 
sámente  dispuestos  para  servilla  é  invo- 
carla :  y  asi  parece  nos  lo  persuade  el  cspi- 
rloi,  de  la  Iglesia  qut  en  ellos  nos  diriec. 

En 


En  cfeéVo  nuestras   oraciones  privál 
tías,  con  interponerse  en  los  Templos  j  éé 
particulares  se  hacen  en  cierto  modo  plbíi- 
cas ,  y  se    revisten  de  atjuel    mérito  que 
compete  a  los  de  esta    ultima    naturaleza^ 
Nos    ayudan  y   acompañan   en   ellas  ios 
Angeles ,    los  Santos  y    aun   las  mismas 
piedras  del  edificio ,  según  el  pensamiento 
de  un  gran  Padre,  (t)  Mil,  y  mil   voces 
diversas  en  que  se  expresan  aféaos  yob. 
jetos  diferentes ,  no  forman  sino  una  sola  ; 
o  mas  bien  una  consonancia   y    harmonía 
perfe¿ta,  que  con  la  mayor  suavidad  sube, 
por  decirlo  asi,  hasta  los  oídos  del  Altisil 
mo  para  captar   su  misericordia.   Los  de- 
fedos  de  algunos  fieles  se  suplen  oenmién* 
dan  por  las  virtudes  de  otros ;  y  del  cumui 
de  todos  se  forma  aquel  admirable  eoreierto. 
Bien  persuadidos  se  hallaban  de  estas 
ventajas  los  primeros  Cristianos  ,  pues  aun 
en  aquellos  tiempos  en  que  no  podían  vi- 
Vir  sino  escondidos  a  la  diligencia   de    los 

(  f]S.  BeniitrllK.cit.^ 
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IVIa^istrados  qué  propendían  á  su  extermi- 
nio }  tan  a  costa  suya  frec^iicntaban  los  lu- 
gares señalados  religiosamente  para  orar  en 
común,  que  alli mismo  donde  se  juntaban 
para  aplacar  la  colera  de  Dios  ,  fueron  mu- 
chas veces  vldimas  sangrientas  de  la  de  sus 
perseguidores.  Presumían  estos  c^m  en 
aquellas  santas  concurrencias  se  machinaba 
ontra  el  estado  alguna  sedición;  y  este 
pf etesto  era  el  colorido  de  su  rigor.  Pero 
oíd  como  vindica  sobre  este  punto  Tertu- 
liano la  inocencia  de  los  primeros  fieles  , 
en  unas  palabras  que  hacen  particularmente 

á  mi  proposito. 

„Las  conspiraciones  de  que  se  nos 
i„  acusa,  (  dice  en  nombre  de  ellos  con  pro- 
funda agudeza  aquel  grande  Apologista  del 
Cristianismo )  no  son  contra  los  Príncipes 
„  de  la  tierra  ;  son  contra  el  ciclo  ,  y  en 
„  alí7un  modo  contra  Dios  mismo.  Si  no-' 
„  sotros  hacemos  un  cuerpo  ,  es'  el  ínteres 
„  de  la  Religión  el  que  nos  une  para  aprcn- 
,>dcrasi  la  verdad  ypracTicarla.  Nos  man- 
co- 


.  ixxxf 
5,  comuna  la  confederación  de  una  iiiísma 
5,  Fe:  y  obramos  de  concierto  en  la  Espe- 
3,  ranza  de  que  una  misma  recompenza  nos 
5,  corone.  Por  eso  nos  juntamos  en  un  lu- 
5,gar,  donde  fomiamos  como  un  cuerpo 
53  de  exercito  ,  con  que  forzar  a  Dios  para- 
5,  que  nos  conceda  io  que  pedimos :  Cor^ 
y  y  pus  sumus  de  conscientia  Reli^ionisy  et 
,5  dístíplin^veritate  ,  et  speif cederé:  coimus 
yi  in  €{etum ,  et  congregationem ,  ut  ai 
„  Deumquasi  manti  facía  ,  pr^cationihus 
5,  ambiamus  erantes.  Ni  nos  acuséis  dees- 
3,  tender  así  nuestra  osadía  contra  Dios  mis- 
j^mo:  Hdc  Deo  grata  'vis  est^  Porque 
„  sabemos  bien,  que  esta  violencia  le  es 
5,  agradable ,  y  que  este  es  el  modo  coli  que 
5,  gusta  que  se  le  ruegue,  {  v )  tí 

Ved  pues  como  al  mayor  agrado 
que  acompaña  á  los  ruegos  que  se  ínter, 
ponen  en  estas  asambleas  santas  r  se  ^nadc 
la  fuerza   y    el  poder  de   que    carccicraü 
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en  otra  parte.  ¡  Mas  qtie^  mucha    cjuc  sea 
tanta  la  eficacia  de  su  virtud  ,  si   esta  vie- 
ne de  k  palabra  con  que  eí  mismo    Dios 
nos  ha  prometido  la  seguridad  de  sii  asis- 
tencia !  El  ha  ofrecido  abiertamente  su  so- 
corro á  ios  que  se  juntaren  en  su  nombre 
para  pedirle.  ¡  Y  qué  junta  mas  acomoda- 
da á  verificar  este  lotero,  que  la  que  cele^ 
bramos  en  las  Iglesias  !  El  ofreció    tener 
siempre  abiertos  los  ojos  >  y  ios  oídos  atei|- 
tos  a  los  que     orasen  en   el    Templo   de 
]erüS2len  ,  poco  después  de  su  construcción  : 
Ocfili  mei  eruní;  aperti  ,  et  anres    ercÜát, 
éd  oratior.cm  cornm  ,  qui  tn  loco  ísto  ora- 
hmt.{x)  ¿Y  por  sagrado  que  fuese  aquel 
cdi&ío  ,  podra  en  la  efusión  de  las  gracias 
compararse  a  la  santidad  de  ios  nuestros? 
Pero  3^a  que    no  me  queda   tiempo 
para  detenerme   <^n  esclarecer  estíos   vcrda- 
des,  puedo  promiCter me  de  vuestra  piedad, 
que  las  reconoceréis  por  experiencia  voso- 
tros 


(  X  )  Ví^rálií, 
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tro9  mismos  en  esté  nnévo  Templo,  si 
como  lo  espero,  eontinuais  en  venir  á  el 
para  renovarle  cada  dia  con  vuestra  de- 
voción el  mas  precioso  de  sus  ornatos. 
De  otro  modo  sera  inútil  quanto  hasta 
aquí  tiene  obrado  vuestro  ze!o.  Nada 
os  aprovechara  por  sí  sola  la  grandeza 
de  su  fabrica  material  ;  y  lisonjearse  de  lo 
contrario ,  es  confiar  en  palabras  de  men- 
tira 5  según  la  expresión  de  Jeremías:  No-\ 
Ute  confidere  in  "vcrhls  menda:ii  dicen^ 
tes  :/Tcm¡>lHm  Dominio  T^emplum  Do- 
tninL  (  z  }  Plausible  es  sin  duda  el  relieio. 
so  jubilo  que  mostráis  concurriendo  á  su  es- 
trena .  Pero  este  mismo  se  convirtiera  cu 
mayor  o'prcbrio  del  edificio  ,  sise  entibia- 
se vuestro  fervor  hasta  el  extremo  de  olvi- 
dar esra  casa  de  Dios,  dcxandola  en  solé-, 
dad  y  desamparo :  pues  entonces  crece  ria 
su  ¡gnoniiiiia  a  proporción  déla  gloria  que 
hoy  la  ilustra :  y   su  mngnlncencia  no  fue- 
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ra  sino  asunto  del  mas  triste  llanto:  Se- 
cundum  gloriam  ejus  ,  mtilti^lic^ta  est  /V- 
nominia  j  et  sublimitas  ejus  versa  est  in 
lucium.  (a ) 

Lcxos  estoy  de  creer  esta  inconstancia  j 
yL.;de  persuadirme  a  que  después  de  haber 
mostrado  tanto  zelo  por  la  edificación  de 
esta  Iglesia,  renunciéis  ios  preciosos  frutos 
que  en  ella  puede  recoger  vuestra  piedad; 
ya  veo  ^  que  llamada  aquí  la  devoción  por 
tan  poderosos  atradivos ,  os  mostráis  soU- 
cicos  y  vigilantes  en  tocar  continuamente 
esta  puerta  del  cielo  con  el  clamor  de  vues- 
tros ruegos.  Oigo  que  estos  se  dirigen  a 
pedir  al  Señor,  arbitro  supremo  de  nuestra 
suerte,  la  verdadera  gloria  que  nos  felicita 
la  gracia  que  la  asegura  y  que  la  aumen- 
ta: y  por  decirlo  todo  ,  aun  las  medras 
temporales  que  se  conformen  con  el  logro 
de  tan  santos  deseos-  Percibo  que  tan  re- 
gladas suplicas,  interpuestas  en  singular  por 


vo- 
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jrosotros  mismos/  s^ . estlcntjan  sin  meno% 
obar  vuestro  provecho  ^h^mñdo  comuñi^ 
<Ic  los  fieles ,  en  jéi  ordea  que  prescríbela.^ 
caridad :  y  á  este  respcíílo  ,  parecen  mere- 
cer especiallugar  ea  vuestra  aceuclon  ,  los 
que  con  generosa  piedad  han  contribuido 
a  la  suntuosa  construcción  de  este  edificio. 
Entre  ellos  como  sobresale  en    dignidad, 
se  hace  también  distingnlr  en    mérito ,  un 
Excelentísimo  Principe,  por  quien  debemos 
redoblar  nuestros  votos.  Es  justo  que  asi 
yetrlbLiya    la  gratitud  los   grandes   benefi- 
tpios  de  que  se  reconoce  obligada  a  su  feliz 
gobierno.  A  dirección  de  este ,  ha  visto  la 
Capital  del  Perú  mejorada  en  todas    lineas; 
su  policía :  la  comodidad  de  sus  caminos: 
el  aseo  de  sus  calles :  la  elegancia    y   fír-. 
meza  de  sus  obras  publicas :  la  hermosura 
de  sus  lugares  de  recreo :  pudieudo    decir 
que  se  edifica  como  ciudad  ,  aunque  antes 
lo   fuese  5  que  también  lo  era  Jerusalen, 
según  lo  advierte  San  Agustín  ^  quando  ha-i 
€ia|  de  ella  David  k  misma  expresión  a  cau- 
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«a  de  ccnsldcrar  concluida  la  fabrica  desu- 
Templo:  HierfiSalem    qu4í   (zéifcatur    ut 
civitaS.   (  b  )  Quando  no  se    hallase  exe- 
curado  asi   nuestro  reconocimkco  a  favor 
del  autor  de  tantas  ventajas ,  bastaba   esta 
casa  del  Señor,  obra  también  de  suhcroy- 
co  zelo  5  parai^ue  le  deseásemos  los  mayo- 
fe     bienes  ,    concluyendo   con    las  paía-^ 
brás  que  el  mismo  wSalmo:  Propter  donmm: 
JDomtm  Dei  mstri  quMívi  iona  tihí\\  c ) 

Digno  es  Señor  ,  (  podemos  decir  ^ 
Dios )  digno  es  de  que  le  prosperes  los  días  > 
y  le  concedas  las  mas  grandes  exaltaciones , 
^  quien  asi  se  muestra  amante  de  esta  tierra 
y  de  los  que  la  habitan  5  y  ha  fabricado 
una  Iglesia  magnifica  donde  vengamos  a  ren- 
dirte los  mas  ardientes  cultos.  Motivos  de' 
merecimiento  que  ísceptb  benigno  tu  hijo 
humanadoí;  fjuando  en  los  mismos  térmi -< 
nos  se  le  hicieron  presentes  en  recomenda- 
ción de  otro  Xefe  militar^  ilustre  y  piadoi 
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^  b  )  ViAm.  Xil.^  i|  (  c  )  Idm,   Sr.  ^ 
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so:  (d)  Qjita  dignus  est  ut  hcc  ilii  pr^si. 
t&it  diligit  emm  gmtem  nostram  ,  et  sh 
nagogam  adijicavit  nchis.  (■  e )  Estendiendc» 
los  efedos  de  lu  benignidad ,  consérvanos 
también  por  dilatados  años  la  vida  y.  1^ 
salud,  del  Ilustrisimo  Prelado  (  *  ) .  qu# 
hoy  rige  esta  Metrópoli  ,  cuyo  pas! 
toral  zelo ,  unido  á  su  amable  índole, 
funda  el  n^ayor  consuelo  y  felicidad 
de  su  grey.  Haz  en  fin  ,  que  no' desper- 
diciemos las  gracias ,  que  con.  tanta  abun- 
dancia se  reparten  en:  este  Ibgar  santo. 
Concédenos  y  radica  en  todos  nosotros 
la  que  nos  constituye  amigos  é  hijos 
tuyos :  paraque  al  llegar  el  trance  ine- 
vitable,  en  que  nos  es  preciso  depo- 
ner este  tetnplo  material,  ó  tabernacu^ 
lo  corruptible  de  nuestros  cuerpos ,  que- 
den nuestras  almas  inmortales,  templos  tu- 
yos  firmísimos ,   sin  peligro   ya  de  déte- 
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(  d  )Z«c.  7  ^,  4.   tt  5. 
(  e  )   Si  comrmnditur  domhjo  ^uh^idíficayit  Sínagngam, 
^»ánto  cst  Cúmmvndcithry  ^m  ^dlficavít  EuUsiam.  Sanñui 
Ambrostus     Smmn,   s  o. 

( *  j  £i  lllwo.  $mt  P^ft^  Tor;  Dte^o  dn^^m  dr  lmd$ 
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jriorídad  y  de  ruma  j  y  trasladíados  a  lá 
estación  de  los  bienaventurados ,  formen 
€11  conipañia  de  todos  ellos  aquel  Tenv 
pío  mas  excelente  y  propio ,  para  ben- 
decirte y  alabarte  por  eternidades  d« 
jplorla.  Ad  quam  no$  ^erducaty^c^ 
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